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  Alex


  
     
  


  El Four Seasons, siempre he odiado ese lugar.


  Si Max no fuera mi mejor amigo, ni siquiera me habría molestado en ponerme el esmoquin que había comprado y que habían ajustado a mis medidas. Ese era uno de los inconvenientes de estar asociado a él. Yo era su apoyo moral y no un snob socialité elegante y exclusivo;  no me preocupaba de cómo me veía, ni a quiénes conocería en la maldita gala. Al menos era un consuelo saber que él no esperaría más de mí. Ni que me paseara conversando con otros ni haciendo más que lo de siempre, acompañarlo a pasar el mal rato. Nunca lo había pedido, nunca había dicho nada, pero lo conocía tanto, que sabía lo que él necesitaba.


  Era su madre la que organizaba las galas y fiestas de la Fundación Russell, nadie sabía con qué se iba a encontrar hasta llegar ahí, Max incluido, y era aterrorizante.


  Además de hacerse cargo del estudio jurídico de su padre, todos los años debía patrocinar eventos para recaudar fondos en apoyo a instituciones benéficas. Desde educación, hasta amigos del arte, desde refugios en África hasta Unicef y, esa noche en especial, era la gala en ayuda para los niños con cáncer.


  No le gustaba ser el centro de atención, los paparazis lo perseguían a las afueras de su casa, de la oficina y ni hablar de cómo era a la salida de cada fiesta o acontecimiento. Su madre no se lo hacía fácil. Por lo mismo nos tenía a nosotros, que estábamos ahí, como lo habíamos hecho desde que éramos niños.


  Para cada uno la gala tenía diferentes significados; para Max era una obligación; para Tommy era un evento social; para Jonah era una oportunidad más para agradecer; y para mí era una patada en el trasero. No es que estuviera en contra de las fundaciones benéficas, al contrario, me encantaba apoyarlos y sentir que contribuía en algo, solo estaba en contra de tener que vestirme de etiqueta para eso.


  Si bien habíamos crecido juntos, éramos tan diferentes que la gente no podía creer que después de tantos años, siguiéramos siendo amigos y, a pesar de que no me gustaba reconocerlo, cada uno de nosotros era exitoso en lo que hacía y para todos, excepto para Max que estaba casado, las mujeres eran un elemento flotante, siempre presentes y al acecho.


  A Tommy le pedían autógrafos, a Jonah su número de teléfono y a mí…bueno, a mí, … mi número de habitación.


  Si fuera un bastardo podría sacar provecho de eso, pero a pesar de lo que pudieran decir, o inventar los medios, siempre había sido un caballero.


  Era como psicología inversa, no hablaba, no me paraba, ni siquiera me paseaba por el salón, pero siempre había alguna señorita esperando para hacerme un tackle[1].


  Tanta frivolidad era enervante, tantas conversaciones vacías eran inútiles y tenía tantas otras cosas mejores que hacer con mi tiempo, sin embargo… ahí estaba, regalando mis horas por un par de buenas causas, acompañando a Max, representando a mi equipo en las fotos y, obviamente, aprovechando la barra libre.


  Todos, excepto Jonah y yo, aparecían en autos elegantes que eran recibidos con ansias por los jóvenes que trabajaban como valet. El chico del tatuaje en el cuello que recibió mis llaves me miró dos veces cuando se dio cuenta de que iba a tener el privilegio de manejar mi Ford F150 del año 90. Si bien, recibía un salario de seis cifras al año por mi trabajo, por dedicarme a lo que más me gustaba, en mi vida solo había espacio para el juego, el dinero no era importante.


  Cero glamour, nada de glamour, no cambiaría mi camioneta clásica por ninguna otra.


  La noche era cálida, había luna llena y ya no quedaban vestigios de la lluvia de esa mañana; aunque las nubes no parecían tener intenciones de ir a alguna parte y a los invitados no les quedó otra que llegar con paraguas.


  Era la quinta vez que iba a ese lugar y en cada ocasión se veía diferente. La madre de Max no escatimaba ni en esfuerzos ni en recursos y sí, tenía curiosidad por ver que había hecho esta vez.


  El salón que estaba en el último piso directamente desde el ascensor contaba con dos mamparas a través de las cuáles se podía llegar a la terraza. La decoración de este año parecía victoriana, aunque con tonos discretos, que permitía a que candelabros de cristal veneciano y las ventanas de suelo a cielo, reflejaran en los vidrios las luces tornasol, que se movían con el pasar de cada copa de champagne.


  El regimiento de garzones se paseaba con bandejas llenas de vasos con líquido ambarino y flautas de burbujas.


  Cristales y plata fina, velas y flores, y las vitrinas iluminadas con las piezas de la subasta.


  La señora Russell se superaba evento tras evento, todo refinado y cosmopolita.


  Las mesas estaban en semicírculo alrededor del podio, la pista de baile, y, cuando entré, la banda ya había comenzado a tocar las primeras piezas de música de salón. Un DJ habría sido un atentado al protocolo.


  Risas por todas partes, flashes y conversaciones ruidosas… sí, diferente escenario, pero más de lo mismo.


  Una fiesta de ese calibre atraía no solo a la alta sociedad, sino también a los cínicos que querían rebajar impuestos con sus donaciones o a los que buscaban limpiar su imagen al convertirse en patrocinadores y de paso ostentar sus elegantes trajes, disfrutar de una cantidad ilimitada de champagne de primera calidad y todo por la módica suma de tres mil quinientos dólares por persona.


  Los únicos idiotas que íbamos sin pagar éramos nosotros, era el beneficio y obligación de ser amigos del anfitrión.


  El lugar estaba lleno y no cabía ni un alma más.


  Mesa dieciséis. ¿Qué tenía la madre de Max con ese número?


  Me senté con un trago en la mano y miré el reloj. Siete veinticinco. Ninguno de ellos entendía la importancia de llegar a la hora, ser puntual no era algo que hubiese que hacer por obligación, no, era una forma de respetar el tiempo de los demás.


  Había comenzado la jornada y debía prepararme: ascensores en la esquina; salidas de emergencia a la derecha; bar al fondo y los baños… supuse que detrás, la ruta de escape estaba lista.


  —Hola viejo —dijo Tommy que venía de la mano con una pelirroja de ojos verdes— te presento a Emily.


  —Un gusto —me levanté para estrechar su mano— ¿Cuándo vas a aprender lo que significa llegar a la hora? —Dije a Tommy.


  —Oh, no de nuevo. Son las siete treinta y nueve —respondió reloj en mano— siempre existe un margen de al menos diez minutos.


  —Claro.


  Se había puesto frente a mí en la mesa y le abrió la silla. Tommy y ella debían estar en algo serio porque le ayudó con el abrigo y le dio un beso en la frente antes de que se sentara.


  —¿Y Jonah? —Preguntó.


  —Debe estar contando con los mismos diez minutos de margen que tú, o tal vez para él son quince. No tengo idea, está atrasado, qué se yo.


  —¿Y Max? —Volvió a preguntar.


  —Al lado del podio junto a Cass.


  —Emily, Max es el tonto que mira embobado a la morena de ojos azules y vestido gris, ella es Cassandra, su esposa. Te la presentaré cuando haya terminado la subasta. —Explicó Tommy.


  Jonah apareció en el campo visual, venía con una chica de pelo negro que traía un vestido rojo.


  —¡Hola perdedores! —saludó.


  Nos presentó a su cita y mientras se ponían al día, yo buscaba un lugar distinto para sentarme que no fuera la mesa dieciséis. Ser la quinta rueda era una joda, cualquiera que dijera lo contrario de seguro era un mentiroso.


  No era que me importara ir solo, había perdido el miedo a estar solo cuando me mudé de casa, cuando entendí que era una molestia para muchos y que era mejor aprender a pasar desapercibido. Fue Max el que se convirtió en mi amigo, mi hermano y juntos habíamos aprendido a ser un equipo.


  —¿Y tú qué haces? —Me preguntó la pelirroja.


  Oggh, charlas. No… ¡maldición!, ¿dónde está el alcohol?


  —Juego en The Flyers —respondí de mala gana. No tenía intención de extender la situación por más tiempo, no tenía intenciones de conocer gente nueva y mucho menos exponerme al escrutinio de nadie.


  —Es el capitán —explicó Tommy— que no te engañe su cara. Sigue sin entender qué es lo que hace.


  —¿Cómo? —Preguntó ella.


  —Lo que este idiota nunca ha entendido —dije— es que a mí me gusta jugar y lo demás, que viene con el cargo, no es importante para mí.


  —¡Sí, claro! —dijo él y se aclaró la garganta.


  —Piensa lo que quieras idiota, pero sabes cómo es.


  Levanté la vista y miré a mi alrededor,  no había ninguno de los garzones en el perímetro justo cuando más los necesitaba.


  —Disculpe —dije cuando por fin encontré uno y tomé un trago— ¿La suite de descanso dónde está?


  —Al fondo del pasillo, en la esquina del podio —respondió el hombre que tenía una bandeja redonda con tres vasos de whisky y seis copas llenas.


  —Gracias.


  —¿Estás pensando en emborracharte o hacer una salida triunfal? —Preguntó Jonah—. No es necesario que tengas el mapa mental en la cabeza.


  —Cállate.


  —Déjalo, si las mujeres lo acosan esta noche, podemos interceptarlo y mandarlo de vuelta a su casa, sigue como perro herido lamiéndose las heridas. —Replicó Tommy.


  —No sean tontos, estar aquí es suficiente como para además tenerlos a ustedes diciendo estupideces.


  Malditos, los aguantaba solo porque eran mis compañeros de equipo, eran familia. Crecimos jugando Rugby y fuimos la primera línea hasta que salieron de la Facultad. Yo, en vez de trabajar en lo que había estudiado, había dejado todo para dedicarme al Rugby profesional cinco años atrás, a diferencia de ellos, que habían seguido sus carreras.


  Lo mío era el juego, siempre había sido así y así seguiría. No había nada que pudiera reemplazar la adrenalina, la sensación de plenitud y de pertenencia que sentía cuando estaba en la cancha.


  La conversación se había vuelto monótona, no era mucho lo que tenía que aportar cuando en realidad lo único que quería era estar en otro lugar.


  —Y… ¿qué piensan subastar esta noche? —Dijo Jonah con una sonrisa.


  De todos, él era el único que no tenía ni un centavo como para comprar siquiera una cuchara. Por mucho que fuera el jefe del departamento de física de la Facultad, el sueldo de profesor no era más que eso, el sueldo de un profesor.


  —Está bien, señoritas, espero que no se arrepientan de haber venido con estos idiotas —dije a sus invitadas y me paré de la mesa.


  —¿Ya te vas? —Preguntó Jonah—, pero si son recién las ocho.


  —Disfruten de la charla de sus bellas compañeras en esta noche tan glamurosa, tengo algo mejor que hacer —dejé el vaso que tenía en la mano y caminé hasta una de las esquinas del bar.


  Como los garzones estaban desplegados en forma estratégica por el salón, no había nadie en la barra.


  —Un vodka tonic, por favor —pedí.


  Era una buena ubicación. Si Max me necesitaba podía hacerme un gesto e iría a rescatarlo, aunque lo más probable es que Cassandra lo hiciera por mí.


  Podía ver mi reflejo, la muralla del fondo tenía un espejo desde donde veía todo el doble de su tamaño.


  —Háblame.


  Una criatura de vestido azul y cabello castaño claro se puso frente a mí, peinada con un moño alto y algunos rizos sueltos que le caían hasta la base de la espalda justo donde terminaba el escote de su vestido. Llevaba un maquillaje ligero, pero con un efecto que daba un toque dramático a esos ojos marrones en forma de almendras, protegidos por una cortina de pestañas.


  —¿Cómo? —Pregunté.


  —Háblame por favor.


  Maldición… aquí vamos. Busqué la salida más cercana antes de mirarla de nuevo.


  Era delgada y alta, el vestido ceñido destacaba su perfecta silueta de reloj de arena y su piel blanca se veía suave y sedosa. Sus labios en forma de corazón tenían un leve tinte rojo y, con sus dedos, enrollaba y desenrollaba uno de los rizos que caía cerca de su mejilla. De frente, el vestido tenía un recatado escote recto que era discreto, pero los delgados tirantes dejaban su espalda descubierta, casi desnuda. Jamás hasta ese minuto, habría pensado que la espalda de alguien podía ser tan… interesante.


  Me había quitado el aliento. Sus movimientos eran suaves, delicados y elegantes, pero su rostro pedía ayuda con desesperación, era como si se sintiera atrapada y hubiese encontrado en mí el escape, el camino a la salvación.


  —Háblame de cualquier cosa ¡háblame!


  Me había dado por vencido en la misión de entender a las mujeres, sabía que al menos yo no iba a ser afortunado en ese campo. Comencé a divagar, por supuesto que quería hablarle, por supuesto que quería ayudarla en lo que fuera que necesitara, pero sus ojos eran tan expresivos que estaba concentrado en leer lo que decían. Sus labios se veían tan perfectos, que me era fácil imaginar cómo sería besarlos y conocer cuál sería su sabor ¿Frutillas, frambuesas, moras o tal vez algo más?


  —¡Por favor!


  No, no era correcto que la dejara rogando por ayuda, pero me sentía perdido. Las mujeres solían ser agresivas conmigo y estaba cansado de las persecuciones.


  Plan A., podía darme la vuelta y dejarla hablando sola. Plan B., me quedaba y averiguaba qué demonios necesitaba.


  No se veía amenazante y, aunque sus ojos brillaban, sabía que no era porque quisiera atravesarse en mi camino y meter las manos entre los bolsillos de la chaqueta de mi esmoquin Hugo Boss. Era hermosa.


  —Em…vamos a lo básico…¿cómo te llamas?


  —Penélope… Penny.


  —Es un gusto conocerte Penny, ¿estás bien?


  —Eh… sí.


  —Parece que estuvieras huyendo de alguien.


  —¡Oh!, No… ¿qué te hace pensar eso?


  —Que, en vez de mirarme, después de haberme pedido que hablara contigo, estás pendiente de lo que pasa atrás como si estuvieras escondiéndote.


  —No, disculpa. Es que…


  Era adorable, miraba el espejo como si fuera el retrovisor de un auto y después a mí por el rabillo del ojo. Su nariz era recta y perfecta. No había que ser psíquico para ver que estaba preocupada de algo que no tenía nada que ver conmigo y era refrescante, diferente a lo que estaba acostumbrado a vivir en cada uno de los malditos eventos a los que debía asistir.


  Seguía atenta al suelo, sonreía tímidamente, pero continuaba pendiente de todo lo que pasaba detrás.


  —Quédate aquí conmigo. Sonríe y finge que nos conocemos —insistió.


  —Está bien, ¿quieres tomar algo?


  —Vino blanco, gracias.


  Penny siguió con los ojos pegados al retrovisor incluso después de que terminó de tomar su copa de Chardonnay.


  Era ridículo. Si quería mi ayuda, al menos debía decirme lo que necesitaba en vez de quedarse frente al espejo. No era un caballero de brillante armadura ni pretendía serlo, pero habría sido útil saber para qué me quería.


  —¿Me puedes pedir otra copa?


  Su respiración era agitada y cada vez que tomaba aire, levantaba sus pechos… y con eso… había encontrado la mejor excusa para convencerme de que me quedara quieto.


  Le hice un gesto al barman y pedí un trago más para cada uno, tenía la sensación de que estaríamos ahí un rato.


  —Dame la mano —dijo.


  Lo hice.


  —¿Puedo pedirte un favor? Necesito que te bajes de la silla y te pongas frente a mí como si estuvieras hablándome al oído —demandó.


  Eso no había sido precisamente lo que yo habría esperado por un favor, pero siempre estaría encantado de ayudar a una damisela en apuros.


  Me acerqué, estaba dispuesto a seguir todas sus instrucciones, pero esa mirada suplicante hacía que me olvidara de dónde estábamos. Me sentía envuelto, el aroma que la rodeaba me llevaba a cruzar la línea y no pude evitarlo, enredé mis dedos en su cabello y la tomé por la base del cuello. Cada una de mis células se movía en dirección opuesta y la sangre había dejado de llegarme a la cabeza.


  Magnífico.


  Acerqué mi mejilla al borde de su cuello y antes de volver a mi lugar, noté cómo se le había erizado la piel y su respiración había cambiado de ritmo.


  —¿Viniste sola?


  Había dejado de preguntar esa clase de cosas, pero Penny tenía algo… esos labios, no hacían más que llamarme a hacer preguntas, incapaz de contener el impulso.


  Cuando sus ojos se abrieron, quedaron fijos en los míos.


  —¿Estás bien?


  Asintió. Volvía a mirar hacia atrás, pero en vez de vigilar sus doce, tomó la solapa de mi esmoquin y sin preguntar tiró de ella y me besó… así de simple. El roce de su boca hizo que me perdiera, que se pusiera todo borroso y se me olvidara de que tenía cerebro, sus labios sabían a gloria, a burbujas, a rayos, a cielo y un toque de dulzor que era huella del vino.


  No me quejaría por la suavidad de sus labios, llevaba un rato ya imaginándolos, pero fue tan sorpresivo que casi perdí el equilibrio, había conocido mujeres muy directas, pero no tanto y, antes de que me recuperara, alguien tosió detrás de mí.


  —¡Oh, Penny!, es un placer verte, no estaba seguro de que fueras tú.


  —Hola Sam, te presento a mi novio. —Dijo ella como si fuera un hecho.


  Eso había sido inesperado, pasar de ser extraños a novios en menos de veinticinco minutos era un gran paso. No llevaba mucho tiempo de vuelta en el mercado, pero tenía claro cuál era el ABC.


  —Alex —dije al que parecía ser el causante de todo y le extendí la mano.


  —Sam —respondió y estrechó la mía con más fuerza de lo acostumbrado.


  Apenas terminé de saludar, ella tomó mi palma y entrelazó sus dedos con los míos como si en eso se le fuera la vida.


  —Sólo quería saludarte —dijo Sam, se acercó y la besó en la mejilla— cuídate, querida Penny.


  Contenía la respiración y me apretaba aún con más fuerza. En un acto reflejo, en vez de soltarla, la abracé y la acerqué más a mí. La gente había comenzado a pararse de sus mesas y circulaba, mezclándose, conversando y una necesidad compulsiva de ayudarle me pegó fuerte y me di cuenta después de que la tuve a mi lado.


  —Alex, que disfruten de la fiesta —dijo Sam cuando alzó una ceja, antes de dar la vuelta.


  Ella seguía inmóvil, ni un músculo, ni siquiera cuando él salió de nuestro campo visual.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  Seguía quieta y perdida.


  —Penny, ¿estás bien? —Ahora estaba pálida.


  El barman que había sido testigo de parte del encuentro llegó con un vaso de agua segundos después de que ella hubiera terminado su segunda copa.


  —No puedo respirar… no puedo… —empezó a hiperventilar y una gota de sudor bajó por su frente.


  —Mírame.


  —¡No puedo respirar! —había lágrimas contenidas en sus ojos.


  —Penny, todo está bien, respira profundo —tomé una de sus manos y le di un beso en los nudillos.


  Su piel no podía ser del mismo color que un papel, era clara pero no blanca. La tomé del brazo para llevarla a mi mesa, pero no se movía. Toqué su frente, transpiraba, y, con la intención de calmarla, tracé la línea de su mandíbula con mis dedos para tomarle el mentón para que me mirara a los ojos.


  —Penny, te voy a llevar a un lugar más tranquilo, ¿puedes caminar?


  Negaba con la cabeza.


  —Voy a tomarte en brazos, ¿está bien?


  Ella seguía inmóvil y yo estaba seguro de que lo mío no era rescatar princesas por ahí.


  La levanté y escondió su rostro en mi pecho como si quisiera desaparecer. Fui por el costado para que nadie nos viera, caminé por el pasillo detrás del podio, ella temblaba aferrada a mi cuello. Tiritaba y su cuerpo me parecía tan frágil, que me sentía sosteniendo a una delicada muñeca de cristal.


  —No puedo respirar… no puedo respirar…


  Para todos los eventos de la Fundación, Max siempre tenía la precaución de contar con una suite especial. La primera vez que organizó él la gala, su madre se desmayó en plena pista de baile y como se negó a dejar la fiesta, tuvieron que encontrar un lugar cerca del salón y demoraron media hora en hacerlo. Cuando informaron dónde estaban las acomodaciones, ella se había recuperado al punto en que les gritaba a todos a su alrededor, partiendo por mí que era quién la tenía en brazos y que no se había despegado de ella en ningún momento. Desde entonces, Max procuraba tener una suite de descanso en caso de emergencias. Muchas veces era alguna habitación del hotel, acondicionada y cercana al salón de eventos. No fue difícil encontrarla.


  —Shhh, Penny, estoy aquí… ahora… respira conmigo.


  —¡No puedo respirar!… ¡no puedo respirar!... ¡no puedo respirar! —susurraba.


  —Ya llegamos —dije y me agaché para ayudarla a recostarse en el sofá.


  —¿Puedes beber esto? —Le pasé la botella de agua más fría que había, busqué su pulso, lo tenía disparado —bebe esto… te sentirás mejor.


  Nada.


  —Penny, tienes un ataque de pánico, el agua te ayudará a…


  —¡No puedo respirar!... ¡no tengo un ataque de pánico!... ¡no puedo respirar!...


  Intenté que pusiera la cabeza entre sus rodillas, traté de que hiciera ejercicios de respiración, pero seguía sin escuchar.


  —Penny, todo va a estar bien y no pasa nada.


  —¡Tú no sabes lo que hay que hacer en estos casos!, ¡un paciente con un ataque de pánico necesita algo abrupto que lo cambie de estado!... ¡no puedo respirar!...


  El plan A frente a esto, mi primera opción de ayuda podía ser efectivo, pero me arriesgaba a un mordisco, el plan B, sin embargo, no le iba a gustar porque sería más, mucho más, dramático.


  Si seguía poniéndose morada, iba a desmayarse en cualquier momento.


  Cuántos minutos habían pasado desde que comenzó a hiperventilar… ¿Tres, cinco, diez?, ¡maldición!, no tenía idea.


  La levanté y la puse en mi hombro porque iba a necesitar la otra mano.


  Caminé los diez metros que había desde el sofá hasta el baño, tenía que prender el agua fría.


  Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  —¿Qué hiciste maldito idiota?


  Siempre funcionaba, lo sabía por experiencia. A pesar de que me estuviera gritando, no pude evitar que saliera una sonrisa de mis labios.


  —Lo siento, ¿puedes respirar ahora?


  —¿ Que si puedo respirar?, ¡no lo puedo creer…!


  —Lo siento Penny, en serio, solo seguí tus instrucciones.


  —¿Qué instrucciones?


  —Las de cambiar el estado del paciente abruptamente.


  Hermosa y, a pesar de estar furiosa y de haber pasado del morado cianótico al rojo puro, era la mujer más bella que había visto en años… o quizás… en mi vida.


  Cuando estuve de pie, sin intención me miré al espejo y me reí al ver el desastre que habíamos hecho. Fue tanto, que al menos me consolaba saber que mi camisa mojada, no se vería bajo la chaqueta.


  —Pediré a conserjería que sequen tu ropa. No es mucho lo que puedo hacer por tus zapatos, pero el vestido estará listo en una hora. —Le dije desde el otro lado de la puerta.


  Abrió y salió con una toalla enrollada en la cabeza, una bata y las pantuflas blancas. Se había sacado el maquillaje y el brillo de su rostro era del color del reflejo de las velas sobre los vidrios tornasol.


  Silencio.


  —Estamos en la suite de descanso al lado del salón de eventos.


  —Supongo que debo darte las gracias —me dijo y se sentó en el borde de la cama.


  —No, no te preocupes, lo importante es que estás bien ahora, ¿necesitas algo?


  Me miró y sus ojos transparentes me mostraron lo que sentía, sin ningún esfuerzo.


  Miedo.


  Vergüenza.


  Ganas de salir corriendo.


  —Penny, nadie nos molestará y estarás bien, lo prometo.


  Silencio.


  Uno, dos, tres, cuatro, cinco minutos.


  —Sí. Mi móvil. Lo dejé en la mesa en la que estaba y lo voy a necesitar para pedir un Uber y volver a casa.


  Todavía se veía desorientada y cada uno de sus movimientos eran lentos y cautelosos.


  —Escucha —le dije y levanté su barbilla— iré por tu teléfono y una vez que te traigan el vestido te llevaré a casa. Es lo mínimo que puedo hacer después de haberte bañado con agua fría.


  —Supongo —respondió— ¿Alex?


  —¿Sí?


  —Gracias.


  Esa sonrisa. Esos labios suaves se curvaron, y pude ver lo blancos y perfectos que eran sus dientes.


  No quería dejarla sola y arriesgarme a que le diera otro ataque de pánico, pero no tenía mucho más que hacer. Había vuelto a mí la necesidad salvaje de protegerla y antes de irme, tomé su rostro entre mis manos, primero rocé sus labios con los míos y luego le di un beso en la frente. Me miraba como si no hubiera nada más en la habitación y me senté a su lado. La abracé y con los dedos, puse detrás de su oreja un mechón húmedo que le cubría el rostro. Tenía la piel tan suave que temí que mis manos callosas pudieran hacerle daño. Levantó la vista cuando toqué una de sus mejillas y no pude contenerme, la besé suavemente, buscaba darle tranquilidad, quería que sintiera que todo estaría bien, que mientras estuviera conmigo no debía preocuparse por nada, porque yo, yo cuidaría de ella. Iría a buscar su teléfono, la ayudaría a recoger sus cosas y después la llevaría donde quisiera ir.


  Había llegado de vuelta al salón y antes de avanzar entre la gente, busqué dónde estaba la mesa número diez. La subasta terminaría en cualquier momento y pronto empezaría la fiesta. Los últimos sesenta minutos habían sido tan intensos que había perdido toda la noción del tiempo.
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  Alex


  
     
  


  Fui a su mesa, había descrito bien su carcaza y no me fue difícil encontrar su teléfono. Caminé hasta la mesa dieciséis para explicarle a los demás que me iba. Después de todo lo sucedido, al menos yo daba por terminada la fiesta, Penny necesitaba mi ayuda y yo iba a dársela.


  —Detrás de ti. Disimula, ahí viene Martin —me dijo Tommy.


  Iba del brazo de una mujer delgada y cabello rubio. Un vestido plateado que tenía solo dos finos tirantes y un escote frontal que hacía que se le vieran hasta las costillas y ambos saludaban a la gente levantando los brazos como si fueran los reyes de Inglaterra.


  —Alex —escuché a mi hermano.


  A pesar de ser él, no iba a hacer una escena ni tampoco iba a comenzar a ser mal educado. Podía ser un cretino, pero no uno desubicado y muy a mi pesar, me di la vuelta para saludarlo.


  —Martin.


  —Nunca te había visto en esta gala, supongo que, ya que Max está a cargo del estudio, no me quedará más que acostumbrarme a tu cara en eventos sociales.


  ¿Es broma?, este infeliz viene por primera vez y ¿me dice esto?


  Hizo un ademán a la mujer que venía con él para que se acercara.


  — ¿Rebecca?


  Ella nos miró a Martin y después a mí.


  Tenía un nudo en la garganta, empuñé las manos y empecé a contar.


  — ¡Alex!, déjame explicarte.


  —Tranquila querida, no hay nada que explicar y Alex lo sabe, ¿no es así hermanito? —Dijo y la tomó de la cintura con un gesto posesivo.


  Martin levantó una ceja esbozando una satánica sonrisa, el maldito esperaba mi reacción y estaba seguro de que lo había planeado.


  Por lo menos una vez al año hacía alguna entrada triunfal como esa. Le daba giros inesperados a mi vida y ponía a prueba mi contención, mi paciencia, mi capacidad y mi decisión voluntaria de no matarlo. Si alguna vez iba a prisión por homicidio, sería por estrangular a alguien que valiera la pena.


  —Igual y a pesar de todo me da gusto verte ¿Sabías que nuestro padre está haciendo un inventario de las propiedades de la familia? —Dijo Martin— ¡Oh! no, claro que no lo sabes. Tendrías que comportarte como su hijo para saberlo, o al menos como un miembro de la familia, pero veamos… no, no lo haces. Me imagino que va a encontrar cosas interesantes ¿No te parece?


  —Manda esto a la sala de descanso —dije a Jonah y le pasé el móvil de Penny.


  Una escena o discusión con mi hermano era lo último que quería hacer. Había mucha gente y cuando se oyó la voz tosca de Martin, nos atravesaron las miradas, por lo que caminé hacia el ascensor que era una de las rutas de escape que había dibujado en mi mente.


  El valet pareció demorar siglos, esperaba tan ansioso mi camioneta que los minutos parecieron una eternidad.


  —¡Alex! —escuché a Rebecca, que corría hacia mí a pesar de los tacones— ¡Alex! tengo que hablar contigo.


  Que el resto del mundo pudiera oír cualquier excusa que quisiera darme no era como esperaba que terminara la noche, no podía olvidar que Max era el organizador de la gala. La tomé de un brazo para ponernos al costado y evitar que nos vieran.


  —Rebecca, no tenemos nada de qué hablar. Lo que hagas con tu vida es tu problema. Terminamos, ¿lo recuerdas?


  —Claro que lo recuerdo, pero eso no te da derecho a tratarme como lo has hecho ahora.


  —A tratarte, ¿cómo? Si ni siquiera te he hablado.


  —Deberías haber sido más…


  —Más que, ¿Cariñoso? Escúchame, una cosa es saber que mi novia me está engañando. ¿Pero enterarme que era con mi hermano?, ¡Dios Rebecca! ¿Quieres sumarle a eso que han aparecido por arte de magia por primera vez, sabiendo que yo iba a estar aquí? Martin nunca había venido y dudo que sea coincidencia... ¿De verdad me estás preguntando?... No puedo creerlo Rebecca, lo voy a poner simple para ti, todas estas son preguntas retóricas.


  Era mejor cerrar la boca. Quería decir más, mucho más, pero hablar con ella o con Martin no estaba en mis planes, mucho menos después de semejante revelación. No porque no quisiera enfrentarlos, no, era mejor mantener el silencio, porque la carga de esas palabras quedarían resonando para siempre.


  La traición podía venir desde cualquier flanco y te podías hundir de diferentes maneras, pero cuando venía desde donde menos lo esperabas, no había quién pudiera salir del barro sin ahogarse. Y mi hermano y Rebecca me dieron un golpe que de seguro dejaría una cicatriz.


  La tormenta no había sido inocua, había dejado huellas en el pavimento, charcos de agua que hicieron su trabajo para atravesar mis pies cuando pisé uno.


  Mi apartamento se sentía igual de frío que en la mañana y no tenía ganas de darle espacio a mi imaginación, era peligrosa.


  No me importaba ser el payaso o el hazmerreír del resto, pero no iba a permitir que Martin siguiera riéndose de mí. Por ningún motivo.


  Directo desde la botella, una y otra vez, un trago tras otro. Necesitaba sacarme esas imágenes de la cabeza, quitarme esas emociones y conocía pocas maneras para hacerlo. Ni siquiera me molesté en sacar un vaso y me paseé por la terraza. La luna había desaparecido, igual que mis deseos de ser una persona civilizada.


  De seguro abrí una segunda, porque antes de quedarme dormido, vi la cara de Martin con su sardónica sonrisa y el rostro de Rebecca lleno de mentiras… y.… a… ¡mierda! ¡Penny!


  Mi preciosa Penny ¡Dios mío!, había dejado sola a la mujer más dulce que había conocido, si hubiese tenido de verdad la cabeza sobre los hombros, habría tenido el sentido común como para mandarlos a la mierda y haberme devuelto a buscarla ¡Maldición, sin esforzarme podía ser un verdadero imbécil!


  La luz de la mañana no tuvo piedad y me había dejado completamente a su merced.


  ¡Apaguen el mundo!


  El sol en la cara no ayudaba y las cortinas abiertas menos. Me veía ridículo con una mano en el teléfono y otra en la botella. Aunque lo hubiese deseado en mis sueños, Penny no iba a llamarme… no tenía ni mi número ni conocía mi nombre completo, lo peor de todo era que si volvía a encontrarme algún día con ella, de seguro estaría tan enojada que no querría hablarme. Tarde, era demasiado tarde como para buscarla y ser fiel a mi palabra. Protegerla, llevarla a casa y asegurarme de que estaría bien.


  Max, por otro lado, no se había dado ni cuenta de que me fui temprano. Maldito Martin, iba a encontrar alguna forma de demostrarle a ese desgraciado que no podía aparecer cada vez que le diera la gana.


  Para ser un idiota borracho, al menos había tenido un mínimo de sentido común, me había sacado el esmoquin durante la noche, estaba colgado en la silla y eso era una maravilla. Odiaba llevarlo a la tintorería.


  La falta de colores en mi habitación parecía tener un efecto reflectante. La maldita luz estaba proyectada sobre la muralla y retumbaba junto a los tambores en mi cabeza, tenía la boca seca y los labios partidos.


  Necesitaba salir, ir a mi lugar, al único lugar que me pertenecía.


  Después de una ducha de descompresión, tomé mi bolso de viaje, las llaves y salí rumbo a la viña.


  En vez de entrar directo a la casa recorrí los cinco kilómetros entre el sendero y los jardines, algo que siempre me ayudaba a recuperar la concentración. A la entrada y bajo el viejo nogal, estaba el círculo de calas blancas y en el camino de la entrada la estela de margaritas que a veces utilizaba para tomar decisiones, cuando al sacar los pétalos uno a uno, en vez de la tradicional pregunta de si me quiere o no me quiere; la frase era, lo hago o no.


  Había maneras más inteligentes de tomar decisiones, pero cuando no tenía ni puta idea de lo que estaba haciendo, las margaritas eran tan buenas como tirar una moneda al cielo. Siempre asumía las consecuencias si en vez de cara, salía sello.


  En la esquina de la casa estaba el cerezo que florecía todos los años al inicio del otoño y que me llenaba de esperanzas cada vez que lo veía con su elegante e imponente color lleno de promesas, pero que siempre se quedaba ahí, nunca había dado nada. Cada vez que estaba en su esplendor, la lluvia o el viento se llevaban las flores que deberían haberse convertido en rojas y sensuales frutas de placer. Del mismo color que el deseo, que el vino tinto, las rosas rojas, las frutillas o… los labios de Penny, dulces y suaves. Maldición, no podía creer que hubiera olvidado la promesa de llevarla a casa, no podía creer que Martin afectara tanto mis capacidades mentales, no podía creer que fuese tan idiota.


  Los círculos de peonias de diferentes colores que parecían arcoíris habían sobrevivido por milagro y no por mis cuidados. La naturaleza era sabia y las mantenía llenas de vida a pesar del clima.


  Necesitaba calmarme, el paseo no ayudaba porque terminé dando vueltas en círculo por la sala con otra botella, como si fuera una mujer o una amante fiel y desperté abrazado a ella. Dos noches de resaca serían difíciles de explicar; no era mi estilo. Esperaba que la ducha y un café me permitieran llegar más presentable, el coach no iba a estar contento de verme en ese estado. Al final de cuentas, ese día jugaría el partido más importante de mi vida.


  La alarma sonó a la hora perfecta. Si salía pronto, podría llegar al campo más temprano que los demás; me encantaba ver el amanecer desde la cancha. Estar ahí antes y escuchar el sonido del silencio, sentir el rocío, la brisa y ver las primeras luces del alba que iluminarían mi nueva vida.


  Todavía era de noche y eran pocos los autos que transitaban a esa hora, pero al menos algo alumbraban la ruta. Si hubiese podido habría cantado o habría escuchado música, pero la maldita radio de mi camioneta estaba averiada y había perdido la cuenta de las veces en que la había mandado a arreglar. El silencio era desesperante, tenía un nudo en el estómago que dolía como si me estuvieran estrujando las entrañas. Si no me calmaba olvidaría cómo tragar y cómo respirar. La concentración era algo que no podía darme el lujo de perder y después de pensar que había llegado a un estado de tranquilidad, me di cuenta de que seguía golpeando los dedos contra el volante.


  Inhalé… aguanté… y boté el aire lentamente. Mis ejercicios de respiración siempre habían sido útiles, pero… estaba nervioso y yo nunca me ponía nervioso antes de un partido, eso no estaba bien.


  Tenía ganas de abofetearme a mí mismo, debía estar concentrado al punto de poder escuchar cuencos tibetanos, pero oía los tambores de rock pesado y canciones de Nirvana.


  Quería silencio en mi mente y, cuando logré tener ese silencio, un estruendoso y repentino ruido me dejó sordo. La luz tenue de la carretera me encandiló, me dejó ciego y de pronto todo, todo se puso negro.


  Me dolía tanto la cabeza que no supe si era bueno abrir los ojos, pestañeé una vez, dos veces y no lo hice más, me dolía demasiado.


  Bip.


  ¿Qué es eso?


  Bip.


  ¿De dónde mierda viene eso?


  Bip.


  El dolor que tenía en el pecho apenas me dejaba respirar y las piernas… mierda.


  ¡No puedo mover mis piernas!


  Bip.


  Estaba en un maldito hospital ¿Qué pasó? Al menos el botón a enfermería se encontraba a mano, alguien tendría que llegar pronto a apagar ese bip.


  Bip.


  —Buenos días, Alex —dijo alguien de traje verde y bata blanca, apenas podía distinguirlo porque aún veía solo luces y sombras.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital Saint Jones —respondió y revisó algo que parecía ser una ficha médica.


  Miraba los monitores responsables del maldito sonido y la bolsa de suero.


  Bip.


  —¿Qué pasó? —Pregunté.


  Esa voz… mierda, el doctor Craig. No sabía si me reconfortaba o no que fuera él, no sabía si quería oír lo que fuera que tuviera que decirme.


  El doctor Craig había sido nuestro traumatólogo desde siempre, al menos desde que yo había comenzado en el equipo, para mí, casi toda la vida. Apoyaba al Club y era nuestro médico de cabecera, conocía cada uno de mis antecedentes, mi historia y la de todos los demás.


  —Tuviste un accidente. Un choque cerca de diez kilómetros de aquí; el conductor del camión perdió el control de los frenos y arrolló tu camioneta hasta sacarla del camino. Fue una suerte que resistiera el golpe, si no hubiese sido la chatarra que era no estarías aquí. Las cosas podrían haber sido mucho peores Alex, eso debes saberlo.


  Habría deseado tener claridad de lo que decía, aunque entender sus repercusiones podía ser incluso más paralizante. No era un acto solemne y tampoco estábamos hablando del clima, no había inflexión, todo se oía igual, neutro.


  Si estaba en el hospital, significaba que no había llegado a pisar la cancha.


  —Pare los cuentos doc., —interrumpí.


  —Alex, producto del choque tu pierna derecha tiene serios daños. Una fractura expuesta de tibia y peroné, sufriste lesiones importantes en los ligamentos y meniscos.


  Quería que fuera una pesadilla y estar en la dimensión desconocida. No podía respirar, tenía el corazón a mil y sentía náuseas, la habitación daba vueltas. Una máscara de oxígeno habría sido de ayuda.


  ¡Mierda, mierda, mierda!, el juego...


  —Hicimos una primera cirugía, ahora tienes que estar tranquilo, solo queda esperar.


  Como si hubiera llegado a la luna y me hubieran tirado en caída libre, como si me hubiera reventado en el pavimento y como si me hubieran quitado la columna vertebral. No tenía claro si tirarme el cabello aplacaba o no el dolor, pero no podía evitarlo.


  —Doc., dígame… ¿Voy a volver a jugar?


  —Probablemente, si consideramos que eres el idiota más determinado que he conocido. No tengo dudas que, con lo empecinado que eres, no pararás hasta estar de vuelta en la cancha.


  Cerré los ojos, todavía necesitaba entender, era como si un tren me hubiera pasado por encima y sentía en la piel el efecto de cada vagón aplastándome. Traté de moverme… no pude. La cama estaba reclinada, mis piernas con medias anti embólicas y en alto.


  —No es la primera ni la última vez que te fracturas un hueso, así que conoces lo que viene. Este proceso será un poco más largo porque los daños son mayores, pero si haces las cosas bien no debería haber problemas —hizo una pausa— lo difícil para ti será que …debes seguir instrucciones, al menos por una vez en tu vida.


  Fracturas ocurrían todos los días, cortes de ligamentos también, rugbistas, futbolistas y miles de otros jugadores sufrían de esas lesiones y yo no iba a ser la excepción.


  —Por ahora no tienes dolor porque estás con analgésicos y antibióticos por vía endovenosa, y con morfina en PCA, con ese botón puedes liberar una dosis local sin la intervención del personal. Mañana por la mañana llevaremos a cabo una segunda cirugía de reconstrucción —continuó— y volveremos al manejo del dolor. Una vez que pase lo crítico, cambiaremos a analgésicos más suaves e iremos disminuyendo la dosis paulatinamente, la idea es que no sufras más de la cuenta. Pasarán algunos días antes de que puedas levantarte, pero apenas eso suceda comenzaremos con la terapia de rehabilitación.


  Había encontrado el otro botón, el blanco. Lo apreté dos veces y sentí alivio inmediato porque la morfina también apaciguaba mi confusión y mi ira. Cuando el doctor Craig me vio, negando con la cabeza, me dijo que debía hacerlo no más de una vez cada tres horas. Como si me importara, no pensaba estar mirando el maldito reloj. No quería estar ahí, no quería estar despierto, ni siquiera deseaba sentir mi cuerpo. Apreté el botón una vez más. Una de las maravillas de la morfina era que no solo quitaba el dolor, sino que también la consciencia.


  A pesar del reflejo del sol, la habitación se había oscurecido y se apagó como la pantalla de un televisor.


  Bip.


  Bip.


  Bip.


  El aroma a antisépticos me pegó fuerte y me trajo de vuelta a la realidad, esperaba despertar en mi cama y que todo fuera un mal sueño, pero el semblante del doctor Craig estaba fresco en mi memoria, sus palabras habían sido concretas y lapidarias.


  Cerré los ojos, había oscuridad absoluta no solo en la habitación, sino que también en mis pensamientos y después de esto, también quedaría pegada a mi futuro y a mi destino.


  —Alex —dijo Max que estaba sentado a mi lado.


  No supe en qué momento había entrado, ni mucho menos cuánto tiempo llevaba ahí. Tenía el ceño fruncido, estaba enojado. Cassandra, su mujer, se encontraba al fondo de la habitación y tenía los ojos rojos y vidriosos.


  —Hola viejo.


  —Eres un idiota, nos has dado un tremendo susto ¿Qué mierda hacías en la carretera en medio de la noche? Hoy fue el partido para la selección ¡¿Dónde fuiste?!


  —Venía de vuelta de la viña —respondí, no pretendía empezar con absurdas explicaciones.


  —Te llamé mil veces después de la gala cuando me di cuenta de que no estabas. Tommy y Jonah me dijeron que saliste después de que saludaste a Martin —hizo una pausa— y a Rebe.


  Rebecca, sí, cuando saludé a Rebecca. Cuando me enteré de que el hombre con quién me había engañado no era ni más ni menos que mi hermano y que el muy infeliz, estaba haciendo inventario de las propiedades de la familia.


  —Alex, estábamos esperando en el Club para verte jugar y a la mitad del partido me llamaron del hospital. —Hizo una pausa—. Apenas llegamos el doctor Craig nos dijo lo que había pasado.


  Max parecía una bestia o al menos gritaba como una. Podía ver en su rostro las huellas de la rabia, miedo y desilusión. En mi ficha médica, era él quién figuraba como contacto de emergencia, no alguien de mi familia; aunque eso en realidad no era relevante.


  —¿Alex? —Dijo Rodda cuando tocó la puerta y entró media hora después.


  —Coach.


  —¿Cómo te sientes?


  —Tal como me veo —tenía claras mis condiciones, me dolían los huesos, podía distinguir algunos moretones en mis brazos, sentía el corte en la ceja y ni siquiera me había cruzado con un espejo.


  —Estarás bien estoy seguro. Las fracturas…


  —No se preocupe coach, el doctor Craig dijo que las cirugías salieron bien y que me recuperaré con terapia y rehabilitación, ya verá que estaré en la cancha en menos tiempo de lo que espera.


  —Lo sé.


  —Coach, ¿qué pasó en el partido?


  —Ganamos.


  —¿Y Pearson?


  —Seleccionó a Pete.


  Pete. Claro, Pete era la otra opción.


  No era tan idiota y no me sorprendían sus palabras, la realidad era simple y evidente, había perdido la oportunidad de mi vida.
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  Nueve años son los que se necesitan para tener una especialidad.


  Quinta generación de médicos de la familia, todos de gran trayectoria y la mayoría famosos por sus estudios en diferentes campos.


  Desde mi padre y así hasta llegar a mi tátara—tátara abuelo. Claro que ser la primera mujer en seguir la tradición, había hecho que mi abuelo diera un grito en el cielo cuando se enteró de mis planes universitarios.


  Si no hubiera sido por el apoyo de mi padre, me habría convencido de ser enfermera o dentista.


  Cuando entré a la facultad de medicina, mis padres estaban felices, yo estaba feliz y bueno, después mi novio fue otro de los felices. Con el tiempo, Sam y yo nos habíamos dado cuenta de que, tras tantas horas de estudio, hacíamos una buena dupla y eso ayudaba a que nuestras notas fueran sobresalientes.


  Lo había conocido cuando estábamos en segundo año, en una fiesta, no, no era el mejor lugar, pero estaba segura de que la suerte había tocado mi puerta. Mi corazón se detuvo cuando lo vi rodeado de chicas guapas buscando llamar su atención y él, en vez de quedarse en ellas, se había detenido a mirarme a mí con los ojos fijos y una expresión llena de promesas.


  Primero pensé que se había equivocado, que había poca luz en el salón, que había alguien atrás y, al no ver a nadie, demoré en darme cuenta de que esa sonrisa era para mí.


  Creía que era una señal del destino que me obligaba a aceptar que debía seguir la corriente y abrirme a lo que estaba poniendo frente a mí.


  Después de esa mirada paralizante, el primer signo de esta señal del destino había sido que me encontraba con él en todos lados de la facultad y, en mi condición de mujer independiente y empoderada, no tuve dudas en que debía ser yo quien diera el primer paso. Me acerqué un día para invitarlo a tomar un café y fue suficiente, suficiente como para que aparecieran chispas y electricidad por todos lados.


  Ese hombre había dado vuelta mi mundo; culto, educado, sensible, atento y romántico. Un perfecto diez, hacía que me encontrara en el séptimo cielo porque, reconozcámoslo, a qué más podía aspirar alguien como yo, con un cuerpo plano, ojos marrones y cabello enmarañado. Yo no era una belleza y tenerlo a mi lado, trabajando codo a codo todos los días y juntos en la cama todas las noches, era más de lo que podría tener siendo yo una cuatro ojos y ratón de biblioteca. Nunca me pidió nada, excepto que me quitara los anteojos, había empezado a usar lentes de contacto por primera vez en mi vida, aunque cada vez que me los ponía terminaba con los ojos cansados e irritados.


  Habíamos comenzado nuestro tercer año de carrera cuando nos fuimos a vivir juntos. Intensas jornadas de anatomía acompañadas de exámenes de biología molecular y semiología para terminar con quickies de química general.


  Después de siete años de estudios de medicina, cuatro viviendo juntos e interminables noches sin dormir preparando ensayos o estudiando para los exámenes, la chispa del principio ya no era la misma, pero compensé, trabajé duro para que nuestras notas siguieran siendo las mejores y compartíamos parte de la gloria de ser los primeros de la clase y de la generación.


  Al finalizar la carrera, postulamos a varios hospitales, yo quedé en Saint Jones y él entró directo al hospital Central, el más prestigioso de todos. Aun sabiendo que no trabajaríamos en el mismo lugar estábamos felices, o al menos era lo que yo creía. Cuando egresamos y antes de empezar en el hospital me di cuenta de que era yo la que hacía todo, Sam había dejado de hacer su parte y sacaba provecho de mis horas de desvelo, insomnio y agotamiento. No había logrado enterarme en qué momento comenzó a aprovecharse de mi esfuerzo. Pero estaba enamorada y dispuesta a todo.


  ¡Claro!, todo hasta que supe que estaba haciendo el internado, la residencia y turnos en la casa de la doctora Symonds.


  La traición de Sam había sido suficiente como para que dejara de creer en el destino y entendí que lo único importante era la pura, honesta y brutal realidad. Con eso, había cerrado el capítulo del amor y nunca miré atrás.


  Desde entonces y cuando comencé a trabajar en Saint Jones, mi vida se había visto reducida a visitar pacientes el día entero, llegar en cuatro patas a mi casa, meterme en la bañera con una copa de vino y alguna novela romántica que solía dejarme despierta hasta tarde, y que muchas veces se convertían en la enemiga número uno en mi intento por mantener una buena higiene de sueño y que, cuando se ponían calientes, me dejaban excitada y a veces frustrada; Sam había sido el primero y el único.


  Estaba segura de que lo había dejado atrás, que me había desprendido del dolor de la traición y había seguido adelante, pero el tiempo había dado su veredicto y… me había equivocado.


  Me daban pánico las relaciones, me generaba angustia solo pensar en acercarme a alguien o dejar que alguien se acercara. El destino no existía, era un invento de los soñadores para dar explicación a sus anhelos y a las cosas que les sucedían, como buscarle la quinta pata al gato o hilar fino, cualquier cosa con tal de que tuviera algún sentido.


  Sam había estado conmigo todos esos años, porque era estudiosa, porque era competitiva, porque no dejaba cosas al azar, porque era constante, ciega e idiota.


  Era la hija de mi padre y estar conmigo le daba prestigio, eso había sido lo único que lo unió a mí, interés por ser importante y asegurarse un puesto en las esferas más altas.


  Cerré todo, todas las oportunidades, todas las citas, todas las invitaciones, todo. Me había enfocado en mi carrera, si alguna vez sucedía y conocía a alguien que estuviera dispuesto a decir la verdad y dispuesto a quererme como era, obsesiva y controladora, llegaría sin que lo llamara. Debía ser alguien inteligente y desafiante, que de verdad me quisiera como para derribar mis murallas y ayudarme a perder el miedo. Conocía bien mis defectos, después de él, no me había quedado más que mirarme al espejo y ser honesta conmigo misma. Ya había hecho el duelo y me había conformado con la realidad.


  Mi carrera era lo único importante en mi vida. Mis pacientes, el hospital, había pasado todos los exámenes con honores, me había convertido en médico residente y me habían asignado de manera oficial a mi primer paciente.


  El internado había sido una pesadilla con el doctor Craig, que se había dedicado a darme lecciones sobre medicina; como había sido estudiante de mi padre, no escatimó en darme también, cátedras sobre la vida. A veces parecía castigo cuando hacíamos las rondas juntos para ver el estado de los pacientes, tan exigente que solía pedirnos que hiciéramos los diagnósticos sin la ficha médica y casi sin siquiera examinarlos. Duro de cabeza, le hacía honor a su apellido escocés.


  —Doctora Sharpe, la ficha médica del señor Bennett está en la estación de enfermería. Ha sufrido un accidente automovilístico y tuvo una fractura expuesta de tibia y peroné, además se cortó los ligamentos y tiene rotos los meniscos de la rodilla derecha.


  —¿Qué edad tiene?


  —Veintinueve años.


  —Y, ¿su estado de salud en general?


  —Excelente, es jugador de Rugby profesional —dijo el doctor.


  —¿Cuántos días lleva aquí y cuánto más cree usted que deberá permanecer hospitalizado?


  —Cuatro. Lo recibimos el domingo por la madrugada. Ya lleva dos cirugías reconstructivas, creemos que no será necesaria una tercera. La recuperación postquirúrgica está siendo compleja, aun cuando él tiene umbrales del dolor muy altos. Por el momento está con antibióticos y analgésicos por vía venosa y morfina con PCA, la dosis es alta, pero no estoy seguro de que sea suficiente. Lo más importante por ahora es el tratamiento del dolor. Una vez que podamos quitarle la morfina y bajar la dosis de analgésicos, deberá comenzar con su terapia física. —El doctor Craig había dicho todo mirándome a los ojos como si conociera el caso de cerca y supiera todos los antecedentes de memoria.


  —Doctora Sharpe, el señor Bennett podría haberse pulverizado los huesos o peor, de no ser por la estructura firme de la camioneta en que viajaba, podría haber muerto. Es hora de que vaya a verlo.


  Había sido información suficiente, el doctor Craig era el mejor en nuestra especialidad y nunca lo había visto cometer un error.


  —¿Doctora Sharpe? —Dijo él, antes de que llegara a la puerta.


  —¿Sí?


  —Tenga paciencia. —Por un milisegundo me pareció ver una sonrisa en su rostro.


  Una de las cosas que el doctor Craig me repetía una y otra vez, era que la empatía y la paciencia hacían toda la diferencia entre un buen y un mal médico. Gracias a él, había aprendido a sobrevivir. Su insistencia constante me había obligado a practicar mindfulness, yoga y recitar mantras cada vez que me sentía al borde, ya que correr cinco kilómetros por día, no era suficiente.


  La gente creía que ser paciente era tan fácil como decir, «ten paciencia»; eran todos unos idiotas.


  En la profesión médica lo primero en que había que pensar era en los pacientes, lo que era irónico. Estaba segura de que ninguno quería serlo, porque en el fondo nadie es paciente…  reconocía que yo no lo era.


  Paciencia: «tolerar desgracias y adversidades sin quejarse y no rebelarse»... ¿es broma?


  La ficha del señor Bennett incluía, no solo las fracturas de tibia y peroné, los cortes en ligamentos y meniscos; sino que también un listado extra de lesiones y algunas de ellas anotadas desde que tenía ocho años. Clavícula, nariz, húmero, varios esguinces, dos costillas; la lista era impresionante. Al parecer, ese hombre se había quebrado casi todos los huesos del cuerpo.


  —No se permiten las visitas —escuché una voz grave cuando abrí la puerta de su habitación.


  Las cortinas estaban cerradas, las únicas luces que había eran las de los monitores de presión y ritmo cardíaco, y el frío que hacía ahí dentro resaltaba el aroma antiséptico del hospital.


  —Buenas tardes, señor Bennett soy la doctora Penélope Sharpe.


  Silencio.


  —¿Señor Bennett?


  —Doctora Sharpe —respondió después de lo que pareció ser una eternidad.


  Su voz era de barítono y su tono sarcástico.


  —Señor Bennett, el doctor Craig me ha hecho el traspaso de su caso por lo que, en adelante, seré yo su médico de cabecera y supervisaré personalmente su terapia y rehabilitación.


  —No lo haga —le oí tosco en el momento en que me acerqué a la ventana y quise abrir una de las cortinas.


  —Señor Bennett, necesito examinarlo, es parte del protocolo.


  —Adelante, pero no se atreva a prender la luz.


  —Pero… no podré ver nada.


  —Entonces no lo haga.


  Puse los ojos en blanco. Inspiré, aguanté, boté e inhalé nuevamente.


  La Tablet donde estaba su historial tenía suficiente brillo como para anotar los datos.


  La situación era ridícula ¿Por qué demonios estaba pensando en hacer lo que decía? No podía ver su reacción a los estímulos si no me dejaba prender la luz, era absurdo pedirle que me diera su autorización para acercarme, la doctora era yo, pero era necesario tener el consentimiento del paciente para esas cosas y era francamente enervante.


  —¿Le duele la cabeza señor Bennett?... ¿Señor Bennett? Si no me deja abrir las cortinas, prenderé la luz. —Insistí segura de que el tono de mi voz sería suficiente.


  —Si prende la luz, no solo no le gustará lo que vea, sino que también tendrá que ser ingeniosa para arreglárselas y examinarme sin mi cooperación.


  «¡Tenga paciencia doctora Sharpe!», las palabras del doctor Craig de nuevo en mi cabeza.


  Maldito imbécil, ¿cómo podía tener paciencia con un idiota que no se dejaba examinar?… «Se tolerante y no te olvides de respirar».


  —Señor Bennett ¿está con dolor? Déjeme revisar la dosis de analgésicos para ver si es suficiente. —Apreté los labios y los dientes.


  —Doctora Sharpe, ha sido muy gentil por su visita, pero de usted solo necesito una orden para otra dosis de morfina.


  —No, no si no me deja prender la luz y examinarlo.


  —Está bien doctora.


  Respiré…


  No iba a hablar con el doctor Craig, sería humillante, no podía decirle que ni siquiera había logrado examinar a mi primer paciente porque no me dejó prender la luz.


  —Muy bien señor Bennett, como usted quiera.


  Tal vez un tono más firme haría que ese idiota cambiara de actitud y al menos me dejaría abrir la cortina.


  —Gracias por su visita doctora Sharpe.


  


  Alex


  
     
  


  No ayudaba en nada que entraran a revisarme a cada hora. El paseo interminable de enfermeras y ayudantes era más de lo que mi estado de ánimo estaba en condiciones de aceptar y soportar. Las idas y venidas, las anotaciones y controles. Las luces apagadas me apartaban al menos de las miradas curiosas, lastimeras y por, sobre todo, patéticas.


  El doctor Craig había sido visionario. Conociéndome, suponía que traspasar mi caso había sido una buena idea… o al menos eso pensaba. Iba a gritarle a cualquiera que se atreviera a cruzar la puerta, lo que no tenía lógica es que se lo hubiera pasado a una doctora con cara de ratón asustado, con dotes de superioridad y actitud de puma.


  No era mi problema, allá él. Me bastaba con sonreír como idiota cada vez que venían mis amigos, así que esa insistente y mandona de cuatro ojos recibiría lo que quedara, finalmente era su trabajo.


  Me dolía hasta el alma y me preguntaba si necesitaba más morfina ¿era broma o no sabía lo que estaba haciendo?


  Ya era más que vergonzoso tener que pedirles a las enfermeras que me ayudaran con el baño y no, en absoluto no, no me refería a la ducha.


  No sabía qué me dolía más, si la maldita pierna o mi jodida dignidad.


  —¿Alex? —Escuché la voz de Rodda.


  —Pase coach.


  Se acercó a la cortina y la abrió de par en par.


  Definitivamente me iba a quedar ciego, había logrado sobornar a la enfermera con una sonrisa y ahuyentar a la doctorcita con un ladrido para que me dejaran tranquilo y a oscuras.


  —No te veo —dijo el coach, con esos ojos que había usado por años y que siempre parecían ser una amenaza.


  —Lo siento, estoy cansado y me duele la cabeza —mentí, exasperado por tener que dar explicaciones.


  —Lo lamento Alex, quiero que sepas que el equipo completo te extraña.


  —¿También Pete? —Había veneno corriendo por mis venas y no solo fluía sarcasmo.


  Respiré profundo, los resultados del maldito accidente habían dañado más allá que mi rodilla, me habían quitado también, la oportunidad más grande de mi vida.


  Podía imaginar a Pete estrechando la mano del coach Pearson con su sonrisa cínica y, aun cuando sabía que si se esforzaba podía ser un buen jugador, no dejaba de ser un idiota.


  No era envidia, era rabia, frustración por mi propia estupidez, si no hubiera huido de la gala nada de eso habría pasado.


  Después de todo, había sido yo el imbécil que no llegó a la cancha.


  —Pete —hizo una pausa— se está preparando para viajar.


  —¿Cuándo se va?


  —La próxima semana.


  Me froté los ojos, abrir la boca sería fácil porque estaba seguro de que las estupideces no demorarían en brotar como si fueran maleza. Apretar los dientes y callarme era sin dudas más prudente. El coach hacía un recorrido con la mirada, desde la ventana al suelo y del suelo a mis ojos. Suspiraba y en su rostro veía preocupación y no… no quería lástima en la cara de nadie.


  —Coach, no me siento muy bien, ¿podría cerrar las cortinas? Me duele todo y quiero dormir.


  Rodda me miró, oí como contuvo la respiración y las palabras, se detuvo por más tiempo del necesario, cerró las cortinas y se fue.


  Apreté el botón de la morfina, sabía que al menos con eso, lograría algo de paz.


  «¿Qué pasa? Nada... no pasa nada ¿Qué le pasa a esta mierda que no funciona?… ¿Se acabó?»


  Me volví loco apretando el maldito botón para llamar a la enfermera y al cabo de diez minutos, nada. Había apretado por infinitos minutos y nada.


  


  
    Capítulo 4

  


  Penélope


  
     
  


  —¡Doctora Sharpe!


  Una de las enfermeras me llamaba a gritos desde el otro lado del pasillo. Era joven y acababa de incorporarse al staff del hospital.


  —¡Doctora Sharpe!


  Desde niña había soñado con el día en que me dijeran así. En mis años en la facultad, sonreía cada vez que alguno de nuestros profesores me decía «doctora»; me imaginaba con la bata blanca y mi nombre bordado en azul en el bolsillo. No fueron años fáciles, en esta especialidad siempre ha habido más hombres que mujeres. Lidiar con los favoritismos y perder puntos por ser quien era, había sido una gran prueba.


  —¡Doctora Sharpe!


  Los gritos me volvieron a la realidad con la misma fuerza con la que ella tomó de mi brazo.


  —¡Es el señor Bennett! —me dijo.


  Corrí por el pasillo sin poner atención al letrero amarillo que decía «Cuidado».


  Él hombre no me había dejado examinarlo y ahora estaba teniendo alguna clase de ataque. Maldito.


  El escenario era el mismo. Luz apagada, ningún reflejo excepto los monitores y el inconfundible sonido del bip.


  —¿Acaso no sabe golpear la puerta doctora Sharpe?


  Me acordé del doctor Craig.


  —Señor Bennett, la enfermera ha dicho que me necesita.


  —No doctora, le han informado mal.


  —¿Entonces?


  —¿Es que nadie en este hospital entiende? Le dije a la enfermera que necesitaba más morfina. ¿Por qué no le dice al doctor Craig que vuelva? Él es el único que sabe lo que necesitan sus pacientes.


  ¿Me sentí ofendida? Sí ¿Le iba a decir algo al doctor Craig? Por ningún motivo.


  No pensaba darle el gusto en todo, pero tampoco iba a comenzar mi carrera en solitario pidiéndole ayuda desesperada a mi jefe para controlar el mal carácter de mi paciente. Nop, no era una opción.


  Encontraría una forma de mantener su dolor al mínimo, aunque tuviera que revisar todas mis notas.


  —Señor Bennett ¿Cuándo fue la última vez que aplicó analgésicos?


  —No lo sé ¡esta maldita cosa no funciona hace horas!


  Revisé su monitor de presión y le dije que volvería en unos minutos.


  En la estación, la enfermera me miraba con cara interrogante.


  —¿Qué carajo pasó con Bennett que fue corriendo a buscarme?—Le pregunté y ya era tarde cuando me di cuenta de que había alzado la voz.


  «Lenguaje, tono… ten cuidado, respira».


  —Perdón doctora Sharpe, pero él comenzó a tocar el botón de enfermería sin parar y cuando fui a verlo, prendí la luz y me dijo que iba a llamar a seguridad si no la apagaba de inmediato. Cuando le pregunté qué necesitaba, pidió más morfina y por eso fui a buscarla.


  Tenía la cara pálida, seguro que le había dado un susto del demonio.


  —Señor Bennett —le dije cuando entré de nuevo a su habitación— su ficha indica que le aplicaron la última dosis de morfina a las nueve y eso debería durarle al menos doce horas, además las bombas tienen una válvula de seguridad que regula cuántas veces puede ser aplicado el medicamento en cierto período de tiempo.


  —Doctora Sharpe, esta maldita cosa está mala, desde hace más de una hora estoy pidiendo ayuda y usted … ¿Viene a decirme que la ficha dice que debo esperar hasta mañana?


  Respiré profundo y prendí la luz, era la única forma que tenía para ver lo que estaba pasando. Debía concederle el beneficio de la duda, en el último mes se habían averiado al menos diez bombas.


  Revisé los antecedentes de la ficha y luego lo miré… era él. Él, el que me había salvado de mí misma, me había dado el beso más sublime que había recibido en la vida, para después abandonarme a mi suerte, y todo en la misma noche. El mismo imbécil que me había bañado con agua fría y me había dejado sola, ¡sola! en bata y pantuflas.


  Alex… era… el señor Bennett, mi primer paciente. Rubio y con el mentón cuadrado, de ojos azules tan oscuros que parecían zafiros y en el rostro la sombra de una barba incipiente. Con el cabello enmarañado y la camisa blanca de hospital desabrochada que dejaba al descubierto el bronceado de su piel y lo magníficos que eran sus bíceps y deltoides, era tan… muscular y perfecto. No necesitaba ver más para imaginar sus pectorales, todavía tenía la sensación en la yema de los dedos de cuando lo había tocado sobre su chaqueta y me abrazó en uno de los peores días de mi vida, haciéndome sentir mejor y tranquila; pero, de la misma forma me había demostrado ser uno más de los imbéciles que andaban sueltos por ahí. Si los idiotas volaran, no podríamos ver el sol.


  Como si no supiera cómo hacerlo, pestañeó un par de veces antes de dirigirse a mí y cuando lo hizo vi un doble clic en sus ojos.


  Había querido encontrarme de nuevo con él para decirle un par de verdades, pero que estuviera ahí, lo único que hacía era gatillar en mi mente un listado de al menos diez preguntas.


  Preguntas e indignación. Era tan… «¿Qué es eso?»


  Sus ojeras eran las más oscuras que había visto en mi vida y su rostro no era ni la sombra de cómo lo había conocido, no se veía como el Dios griego que era.


  —¿Penny?… ¿eres tú?


  «Respira…no de nuevo…»


  —Soy la doctora Sharpe, señor Bennett.


  Me miraba con ternura y en mí había una mezcla de sensaciones tan intensas, que no era capaz siquiera de listar una. Se me enrojecieron las mejillas al verlo y recordar cómo se sintieron sus labios, sus brazos alrededor de mi cuerpo; pero al mismo tiempo tenía tanta ira, que estaba a punto de mandarlo a la mierda, dejar que se muriera de dolor y aclararle que por ningún motivo podía llamarme Penny; había perdido ese privilegio en el momento en que cruzó la puerta y no volvió más ¿Qué se había creído? Que era tan idiota como para olvidar lo que hizo o tan frágil como para dejarlo pasar. La desilusión había sido la primera de mis emociones, pero fue reemplazada rápidamente por rabia. Tuve rabia aquella noche, habían pasado días y todavía sentía rabia.


  —Oh, Penny, si hubiese sabido dónde encontrarte, te habría buscado para decirte lo que pasó en la gala. Lo siento mucho.


  —Señor Bennett, no hay ninguna explicación que dar, ahora por favor, déjeme examinarlo.


  —Entiendo que estés enojada conmigo, sobre todo esa noche después de haberme ofrecido a llevarte a casa e irme sin decir por qué. Sucedió algo inesperado y…


  —Señor Bennett, no me importan sus explicaciones. Soy su médico y usted es mi paciente. Que nos hayamos conocido antes fue una casualidad y punto. Soy la doctora Sharpe y ahora, déjeme examinarlo. —Me tiritaban las manos.


  —¿Me dejarías al menos contarte lo que pasó?


  —No.


  ¿Qué más podía responder? Sí, me habría gustado saber por qué carajo me dejó sola, pero me habría gustado saberlo en ese momento, ese día, esa misma noche. Pero ahora que la situación había cambiado no podía darme ese lujo. Mantener la distancia era necesario, sin importar cuán desesperada hubiese estado por conocer la respuesta o cuánto quisiera volver a deshacerme en sus brazos.


  No, ya no podía preguntar, mucho menos al saber que era mi paciente.


  —¿Penny?


  —Soy la doctora Sharpe. Solo mi familia y mis amigos me dicen así y usted señor Bennett, no es ninguno de los dos. Así que le pido por favor, que se olvide de aquello.


  —¿De verdad?


  —Por favor, tome aire por la nariz —le dije cuando puse en su pecho el estetoscopio— aguante… bote por la boca.


  Lo hizo, pero no me sacó los ojos de encima en ningún momento. Estaba pesándome, evaluándome. Cubrió mi mano con la suya y sentí que desaparecía entre sus dedos. Comencé a transpirar cuando me miró sin pudor ni disimulo.


  —¿Así que usted será mi médico de cabecera doctora Sharpe?


  No soltó mi mano, por el contrario, llevó sus labios directo mi muñeca. La besó y la sensación fue una de las cosas más perturbadoras que había tenido.


  —Señor Bennett, por favor, mi mano. —Necesitaba dejar de temblar y recuperar mis extremidades de entre las suyas. —Y sí, yo estaré a cargo de su caso. —Le dije firme, debía recobrar el control de la situación.


  —¿Quieres saber lo que pasó?


  —Revisé su ficha médica señor Bennett, tengo muy claro qué es lo que le sucedió y que ha pasado con usted desde que ingresó al hospital en la madrugada del domingo; menos de treinta y seis horas después de la gala.


  Debí haberme mordido la lengua. Estaba segura de que si pudiera instalar un filtro entre lo que pensaba y lo que decía, lo haría yo misma. No quería sacarle en cara nada respecto a esa noche, pero seguía con la habilidad de hablar antes de pensar lo que estaba diciendo.


  ¡Fantástico, lo hice otra vez!


  Cuando llegó la mucama con mi vestido y mi móvil y me explicó que se había ido, pensé que era una broma, hasta que me vi sola y todavía mojada. Fue muy gentil cuando me ofreció que uno de los autos del hotel me llevara a casa, pero estaba tan enojada que el conductor del Uber recibió toda mi ira.


  —Penny, no tengo ganas de convertirme en un cretino, pero me lo estás poniendo difícil… ahora, si así prefieres, así jugaremos doctora Sharpe. Necesito otra dosis de morfina. —Me dijo serio, apagado, tenía hinchada una de las venas del cuello y los puños apretados.


  —Señor Bennett, ya le expliqué que la dosis es limitada y depende de…


  —No me interesa de qué depende Sharpe, me tienes a tu merced y te estoy diciendo que necesito más ¿Qué parte no entiendes?


  «¿Cómo pasó de ser gentil a un bruto en cuestión de segundos?»


  


  Alex


  
     
  


  De los mil lugares en los que imaginé que podía encontrarme con ella, el hospital nunca estuvo ni cerca. Su actitud en modo doctora era impresionante, era otra persona. La mujer que yo había creído frágil no era más que una insidiosa con aires de grandeza.


  No sabía si estaba actuando así porque se había dado cuenta de que su paciente era yo o porque no sabía qué demonios estaba haciendo. El dolor me estaba llevando al borde. Dos cirugías en menos de veinticuatro horas habían sido suficientes como para dejarme agotado. Era bueno soportando el dolor, pero había llegado al límite. Estuve a punto de gritar y me comí todas las palabras cuando la vi parada frente a mí. La doctora Sharpe, con sus ojos marrón del color de las nueces, el cabello castaño claro brillante y sedoso, con algunas pecas escondidas tras sus gafas y que tenía esos labios perfectos en forma de corazón, era una mentirosa igual que todas las demás. Se aprovechó al encontrarme desprevenido para correr a mis brazos y deshacerse con mis besos.


  Ahora en una posición de autoridad, me hablaba con desprecio. Sí, me había comportado como un imbécil por no haber recordado ir por ella, pero ¿esto? No iba a permitir que me tratara como si fuera un idiota más.


  Estaba tentado a quitarle los anteojos e investigar lo que había tras ellos cuando sostuve su mano y tomé por asalto su muñeca.


  No supe cuántos minutos pasaron desde que le pedí la dosis de analgésicos hasta que llegaron porque me desmayé antes, el dolor me estaba matando.


  La doctora Sharpe no tenía nada que ver con la mujer del vestido azul de la gala. La doctora Sharpe era dura, tosca y no tenía ninguna intención en escuchar lo que fuera que quisiera decir, independiente de si era una explicación por aquella noche o sobre el dolor que tenía.


  Cuando volví a tener consciencia de dónde estaba, la luz era tenue. La doctora … Penny, de seguro había logrado ajustarla para quedarse; tenía una Tablet en sus manos y leía. Con el ceño fruncido y las piernas cruzadas, deslizaba los dedos por la pantalla y pestañeaba aletargada.


  Si estiraba uno de mis brazos habría podido soltarle el cabello y ver cómo caía por sus hombros. Estaba drogado, pero no tanto como para no estar consciente de su presencia.


  Me mantuve en silencio y con la respiración estable, no quería que se diera cuenta de que la estaba mirando. La forma en que sostenía la Tablet era floja, su posición en la silla había cambiado y relajaba su expresión, se estaba quedando dormida. Había, a su lado, un carrito donde estaba la bolsa de suero con morfina que habían reemplazado, además de una variedad de píldoras.


  Su expresión ahora laxa revelaba una piel perfecta. Tenía los labios entreabiertos y clamaban por besos.


  Seguramente mientras estuve desmayado me aplicaron alguna otra dosis de analgésicos porque ya no sentía dolor; en realidad, no sentía nada desde la cadera a los pies.


  Apoyé la cabeza en uno de mis brazos y miré el techo, era poco lo que podía hacer en esa situación. Inmóvil y con Penny a centímetros de mí, habría dado cualquier cosa para perderme de nuevo en sus labios.


  Escuché un golpe contra el suelo y vi el salto que dio cuando despertó.


  —¡Mierda! —dijo con un susurro.


  Tenía ganas de reírme, pero intuí que no reaccionaría bien a eso.


  —Doctora Sharpe, ¿es esa la forma de despertar a un paciente? ¿No le parece suficiente haber prendido la luz? —Cizaña, ese ingrediente fue el que le agregué a mi voz. Si ella quería jugar a que éramos desconocidos, no tenía problemas. Retroceder de novios a extraños en minutos no debía sorprenderme, aunque deseaba que las cosas se hubiesen mantenido tal y como la última vez que nos vimos. Exceptuando la parte donde aparecía Martin en mi vida.


  —Señor Bennett disculpe, iré a buscar ayuda.


  Había salido disparada de la silla y de la habitación. Cuando se volvió a abrir la puerta, en vez de su rostro vi el de una señora con pala y escoba, que después de barrer, pasó el trapero dejando tras de sí una estela de aroma a amoníaco.
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  Tuve que hacer magia, tenía que disimular el susto que me había dado el sonido de la Tablet cuando cayó al suelo, se había trizado la pantalla. No iba a preocuparme por eso, necesitaba salir rápido de la habitación para escapar del escrutinio de Alex. Sentía en el estómago la certeza de que estaba buscando alguna razón para molestarme o sacarme de mis casillas. Haberle hablado de esa manera para mostrarle quién estaba a cargo no le había gustado, pero sus ojos, sus ojos me perforaban cada vez que me miraba y me aterrorizaba darle razones para burlarse, darle opciones para que recordara las condiciones en que nos habíamos conocido.


  Que haya tenido algún problema la noche de la gala no era asunto mío, pero que me hubiera dejado en bata y pantuflas en la habitación de ese hotel fue imperdonable, logró que me sintiera abandonada. Efectivamente no tenía obligaciones conmigo, pero después de haberme ayudado a enfrentar a Sam y, aunque me sacó del ataque de pánico con agua fría, lo mínimo que debería haber hecho era recuperar mi vestido. Sí, me había causado curiosidad y esos besos hechiceros habían sido desconcertantes; pero, se me pasó todo el encanto esa misma noche, a pesar de que lo que le pasó a mi cuerpo al sostenerme entre sus brazos fue tan, tan intenso, que no pude sacarlo de mi cabeza, no pude olvidarme de la sensación y me tiritaban las piernas cada vez que recordaba esa noche.


  —¿Doctora Sharpe? —Escuché mi nombre desde el otro lado del pasillo.


  —Doctor Craig ¡buenas noches!


  —¿Qué está haciendo aquí a esta hora? Su turno terminaba a las nueve, ¿no es verdad?


  —Sí, pero hemos tenido un inconveniente con el señor Bennett y me he quedado para monitorear su evolución.


  —¿Qué pasa con Alex?


  —Asustó a una de las enfermeras y no dejó de quejarse hasta que no le dimos una nueva dosis de analgésicos. Creo que está con mucho dolor, pero se niega a darme más información —respondí, estaba sosteniendo el aire y rogaba recordar cómo llevarlo de vuelta a mis pulmones.


  El doctor Craig se cruzó de brazos y me miró exasperado.


  —Doctora Sharpe, le recomiendo que intente que Alex se quede tranquilo. Mañana junto al terapeuta deberá evaluar cuándo podrán sacarlo de la cama; pero si sigue con morfina tendrá que esperar más días de lo que estaba planificado. Le haremos más exámenes para ver cómo va su evolución, pero me parece que habrá que extender su estadía en el hospital y estoy seguro de que eso no le gustará en lo más mínimo.


  Estaba de acuerdo con los exámenes, al menos sabría por qué los analgésicos no estaban haciendo el efecto esperado, aunque tenía claro que eso no iba a erradicar el problema.


  Cada vez que lo miraba, había una disociación. LNDD (La Noche Del Desastre) venía a mi mente cada vez que hacía u oía algo relacionado con él.


  Me sentía exhausta, debía encontrar la sala de descanso, era el único lugar donde podía esconderme, necesitaba esconderme. Las dieciséis horas de turno y la conversación con el doctor me dejaron alerta, agotaron mis neuronas y la visión de Alex había terminado de freírme el cerebro.


  Antes de encerrarme, le había pedido a la enfermera que me consiguiera otra Tablet, no le di ese específico detalle a mi jefe, me parecía más digno hacer como si nada. Ya había metido la pata diciéndole que había tenido problemas con nuestro paciente.


  La ducha me despertó, pero no fue suficiente, había tenido que agregar una bebida energética y un café.


  —Doctora Sharpe buenos días.


  —Buenos días, ¿llegó ya la nueva Tablet que pedí? —Le pregunté a la enfermera que estaba de turno.


  —Sí, el doctor Craig tuvo que firmar la recepción de la compra.


  «Mierda, ahí va la discreción de mis pequeños errores».


  Fui directo a la habitación de Alex con la precaución de golpear antes de entrar, no quería volver a sentirme perforada por esos ojos color zafiro.


  —No se reciben visitas —le oí decir con esa voz grave.


  —Buenos días, señor Bennett.


  —Doctora Sharpe.


  Estaba segura de que me mandaría al infierno, ya había entendido que no pretendía cooperar y que iba a ser un caso difícil. Abrir la cortina sería el primer paso le gustara o no.


  Silencio.


  —Es mucho mejor verlo a la luz del día. Ayer estuve revisando su ficha médica y además de las lesiones del accidente, tiene un gran historial —su rostro era hostil, pero la visión era tan petrificante, que enderecé la espalda y contuve la respiración.


  No tenía abrochada la camiseta, ¿cómo se suponía que iba a concentrarme si no podía dejar de mirarlo? Aun cuando tenía los brazos cruzados, sus ojos fijos en la ventana y no hacía contacto visual conmigo. Ya había mordido el lápiz, no me había dado cuenta de que era el de la nueva Tablet.


  —Su primera fractura la tuvo a los ocho años, según lo que dice aquí fue la primera vez que se rompió la nariz.


  Pero no me miró, ni pareció escuchar lo que acababa de decirle. Sus ojos azules estaban perdidos en algún lugar que no eran los míos. No era que quisiera que me mirara fijo, pero al menos que reconociera que estaba con él.


  Alguien venía hacia la habitación, los pasos eran firmes y oí cuando tocaban la puerta.


  —¿Alex? —Un hombre de voz grave asomó su cuerpo antes de entrar.


  Lo reconocí al instante. Había llegado a urgencias cuando yo recién comenzaba el internado, por una fractura en la muñeca y un TEC cerrado. Era impresionante y con ese porte era imposible de olvidar. Alto, de espalda ancha y con el cabello oscuro, sus ojos casi verdes y rostro cuadrado, hacían de él un hombre digno de espectáculo; los colores de su traje resaltaban su presencia y su actitud amable le daba un aire de seguridad.


  —Y, ¿cómo te sientes? —Le dijo.


  —Es un poco temprano para que vengas a preguntarme eso. Si vienes después de que me saquen de la cama podré darte más detalles.


  —No seas idiota —replicó.


  No se dio cuenta de que yo estaba parada cerca de la ventana, así que di un paso hacia adelante para presentarme, pero Alex me retuvo con la mirada.


  —Max, permíteme presentarte a mi nueva médico de cabecera.


  —Buenos días, soy la doctora Penélope Sharpe —dije y le extendí la mano.


  —Soy Max Russell, es un placer conocerla —respondió y estrechó la mía.


  Recordé que el doctor Craig me había comentado que ambos eran algunos de sus pacientes frecuentes.


  —Entonces doctora, ¿cuándo iniciará Alex la terapia?


  —En un par de días.


  —Es una buena noticia. Sabemos que no deberíamos pasar por aquí a cada momento, pero este idiota nos ha dado el susto de nuestras vidas.


  Así como estaban las cosas, iba a tener que aprender a hacer algo que no fuera morderme la lengua. Después de que Max me saludó, Alex puso los ojos en blanco y volvió a cruzarse de brazos.


  —Señor Russell, espero no ser mal educada. Por lo que he visto en la ficha, usted es el contacto de emergencia del señor Bennett.


  —Así es, pero dígame, Max, tengo la sensación de que nos veremos más que unas cuántas veces —respondió con una sonrisa encantadora.


  —Si me permite, nuestro paciente no ha sido muy colaborativo y ayer me hicieron el traspaso. Le he hecho algunas preguntas, pero su amigo no se ha dignado a responder.


  —Claro doctora, lo que usted diga.


  —En su ficha aparecen varias fracturas y lesiones… ¿Sabía usted algo de esto?


  —Sí —respondió Max.


  —¿Me podría dar detalles? —Le pregunté.


  —Tampoco quiero ser mal educado doctora, pero esas preguntas debería hacérselas a Alex. Conozco la historia de cada una, pero es mejor que él le cuente sobre ellas, él es el paciente.


  Cada vez me era más difícil conseguir información. No cooperaba, no respondía y cuando lo hacía, lo hacía de mala gana. No podía quedar mal ante los ojos del doctor Craig ni de los demás, iba a demostrarle a todos lo que era capaz de hacer.


  —Doctora, si no le molesta ¿podría dejarnos a solas?


  —¡Oh, claro! —dije y salí de inmediato.


  ¿Se me pasó la mano cuando le pregunté a Max? Alex… el señor Bennett, era mi paciente, pero me frustraba que el maldito no respondiera nada y más encima se jactara con tono arrogante. Si el doctor Craig se enteraba de lo que acababa de hacer, de seguro me pondría a hacer las rondas junto con los internos de primer año.


  —¿Qué estás haciendo? —Oí a su amigo preguntar.


  Me quedé al costado de la puerta y tuve que pelear conmigo misma sobre ética. Escuchar conversaciones no era lo que se esperaba de una doctora como yo.


  —Estoy cansado Max, déjame en paz.


  —Así es, por Dios que eres idiota. —Max echó una carcajada.


  —No sé qué estás esperando que te diga. Me duele todo y esa maldita mujer me raciona cada dosis de analgésicos que le pido ¿De verdad crees que me convertiré en el señor simpatía? Pues te equivocaste de día.


  —Alex, basta ya. Sé lo que te está pasando, pero esa actitud no te ayuda en nada.


  —¿Sabes acaso qué es lo que quiero? Vete por favor.


  La voz de Alex ya no tenía amabilidad, se había vuelto tosca y habría apostado a que iba a comenzar a responder con monosílabos.


  —Muy bien, si estás decidido, te veré mañana.


  Oí la silla, pero Max fue más rápido y tropecé con él cuando salía de la habitación. Se dio cuenta de que había estado escuchando detrás de la puerta, pero no dijo nada y siguió por el pasillo hasta la salida.


  Me moví despacio y en silencio, no quería que mi paciente se diera cuenta de que lo mío no era la delicadeza. Era mi desafío e iba a ser mi gran caso.


  «Si crees que me vas a arruinar años de esfuerzo, estás completamente equivocado».
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  Max quería ayudar, era lo mismo que habría hecho yo en su lugar, estaba seguro. Pero no iba a empezar a dar explicaciones, porque hablar de Martin y Rebecca no estaba en mis planes, tampoco podía decirle nada sobre Penny, lo que le había pasado no era algo que yo tuviera derecho a contar. Sabía que tarde o temprano me preguntaría por qué me había ido de la gala y no respondí sus llamadas.


  «Me atropelló un camión por la mierda, ¿es que nadie se ha dado cuenta de que eso es más que suficiente?»


  Los últimos días me obligaron a repensar algunas cosas y a tomar decisiones sobre otras.


  La puerta se abrió de par en par y vi a un hombre que traía con él un carro con diferentes elementos.


  —Buenos días, señor Bennett, mi nombre es Oliver y, junto con la doctora Sharpe, estoy a cargo de su rehabilitación.


  Lo habría abrazado de ser posible, solo quería salir de la cama y él era quien iba a ayudarme.


  Escuché al doctor Craig cuando le dijo a Max qué era lo que venía y qué necesitaba. «Paciencia, tenacidad y constancia». Era más fácil decirlo que hacerlo.


  —Buenos días, Oliver, puedes llamarme Alex.


  Se acercó a la cama y me ayudó a levantar el cuerpo hacia el borde.


  Oliver revisaba el estado de mi pierna sin sacar la férula, hizo algunos masajes de drenaje en los tobillos, luego se concentró en la otra pierna y me ayudó con algunos ejercicios.


  No me iba a quedar inmóvil, si no podía trabajar mis piernas, trabajaría el resto.


  —¿Oliver? La próxima vez que vengas, ¿podrías traer mancuernas? Necesito moverme.


  —Tengo que preguntarle a la doctora Sharpe, si ella me autoriza, cuente con ello —me dijo— y… señor Bennett, solo serán un par de semanas.


  Para él eran un par de semanas, para mí era la distancia que había entre el camino a la locura y la oscuridad.
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  El doctor Craig me seguía supervisando en los casos de otros pacientes, pero había dejado a mi criterio todo lo que tuviera relación con Alex… el señor Bennett… lo que no tenía sentido; tampoco era lo que esperaba cuando me lo asignó, pensé que me daría carta blanca con los demás. Estaba acostumbrada a las horas de turno, pero desde que lo tenía en exclusividad era una carga extra de stress y ansiedad.


  Mis baños en esencia de ámbar eran relajantes, pero cuando estaba oscuro y apagaba las luces de mi habitación, sentía que me iba a estrellar contra una muralla.


  A veces soñaba con él y despertaba aún más turbada que cuando me había acostado.


  Su mal humor era constante, aunque de vez en cuando tenía la sensación de que estaba mirándome y la ola de calor que me sacudía me obligaba a estar en permanente alerta.


  Cada vez que entraba a verlo por las mañanas, era justo después de que las enfermeras habían terminado de ayudarlo con el baño, el aroma de su perfume, sándalo amaderado, quedaba dando vueltas como efecto residual en mis sentidos. Era tan seductor que cada día se me hacía más difícil apartarlo de mi memoria. Su efecto era adictivo, todo lo que tenía que ver con él me llamaba la atención y debía reprimir el deseo de encontrar excusas para visitarlo.


  Todos los días y por más que había instruido a las enfermeras que lo dejaran con la camisa cerrada, cuando llegaba, tenía los tirantes sueltos.


  Sería más fácil tratarlo si no lo hubiera conocido antes en aquellas circunstancias, en LNDD, pero con esa actitud me obligaba a ser más dura para que viera que era una profesional y no una mujer que sufría de ataques de pánico en medio de un evento.


  Su sonrisa burlona, sus ojos azules «¡Dios esos ojos, esos ojos llenos de fuego!».


  Había despertado más de una vez a medianoche con la respiración agitada, después de algún sueño perturbador sobre él y los giros de los libros cuando los héroes pasan de enemigos a amantes.


  Mi turno estaba por terminar cuando recibí un mensaje del doctor Craig.


  —Buenas tardes doctora —me dijo cuando entré a su oficina— tenemos un problema con la rotación de enfermeras en los controles del señor Bennett.


  —¿Cómo?


  —Sí, he visto cómo se turnan entre las de diferentes pisos para visitarlo y entran más veces de lo necesario en un mismo día.


  —¡Pero doctor!, eso no es posible, la tabla de turnos la diseño yo y la ajusto en forma permanente.


  Se aclaraba la garganta y negaba con la cabeza.


  —Doctora, le sugiero que la revise. Recibiremos quejas en breve y me parece que no es ético por parte de nuestro personal.


  —Pero ¿de qué está hablando?


  —Sorprendí a una de las enfermeras de neonatología con la ficha de Alex en la estación hace diez minutos.


  —¿Qué?


  —Creo que debe controlar el acceso de las enfermeras ¡YA!


  Sus ojos estaban serios, se veían impenetrables y en su boca había una sonrisa reprimida al igual que en el tono de su voz. Parecía estar divertido con la situación, aunque, dadas las circunstancias, yo habría preferido que la razón de esa reunión fuera una reprimenda.


  Lo de las enfermeras era imperdonable, ninguna de ellas entendía lo difícil que era para mí lidiar con él y, por lo tanto, la complicación que podía significar esa situación. Pasar de poca a cero cooperación por parte de Alex... uf, del señor Bennet… podría suceder en un abrir y cerrar de ojos.


  Después de revisar los turnos y fichas llamé a diez enfermeras, siete de ellas pertenecían a otras unidades, se habían pasado el dato y buscaban excusas para verlo, según habían confesado, por lo guapo y rudo que lo encontraban. Dios.


  Como si fuera poco, alimentar su ego era lo último que necesitaba en ese momento.


  Necesitaba irme a casa, estaba agotada, pero aún me faltaba visitar a mi último paciente,  Alex Bennett.


  —Espero que haya tenido una buena tarde —le dije con la esperanza de que el asunto de las enfermeras no saliera en la conversación.


  Ni siquiera se molestó en mirarme. Estaba con su móvil y sus airpods. Creí que no había notado que había entrado en la habitación.


  Me puse frente a él.


  —Sharpe —me respondió— faltabas tú esta tarde.


  —¿Cómo dice?


  —Eres la novena mujer que viene a visitarme hoy… aunque supongo que tú no cuentas.


  Que me tuteara acercaba más la brecha entre nosotros y debía recordarle que entre nosotros había distancia.


  —Señor Bennett, vine a ver cómo se encuentra, ya termino mis rondas por hoy y quería saber si necesita algo.


  —Estoy bien Penny… perdón Sharpe, puedes irte, pero diles a tus enfermeras que llamaré a seguridad si alguien más viene a molestarme.


  —No sé de qué me habla.


  Negar mi conocimiento de la situación me parecía una mejor táctica que asumirla, al menos tendría más tiempo para evitar que sucediera de nuevo.


  —No me mientas.


  —¡Señor Bennett!


  —Lo veo en tu cara, pero como quieras, que tengas buenas noches Sharpe.


  Y así de simple, volvió a ponerse los audífonos e ignorarme.
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  Me sentía como los presos, poniendo equis en cada día y ya iba en el número doce.


  Oliver entró con su mismo buen ánimo de siempre para llevarme al gimnasio. Por primera vez iba a apoyar la pierna afirmado en los barandales.


  —Escucha con atención lo que haremos. —Puso el freno de la silla y me ayudó a salir de ella—. Primero, te pondrás de pie lentamente.


  Me levanté y sentí presión sobre mis piernas. Ya me habían sacado la férula, pero los vendajes aún estaban e insistían en recordarme la desgraciada situación en que me encontraba.


  Pensé que iba a caer desmayado después del primer balanceo. Sabía que sería lento y nada fácil, y que tampoco podía exigirle demás a mi cuerpo sin entrenamiento. Me sostuve con toda la fuerza de mis brazos, pero en pocos segundos, volví a ver todo negro.


  Abrí los ojos y vi a Penny… Sharpe, que me miraba con las pupilas dilatadas y a Oliver que figuraba tras ella balbuceando explicaciones. En minutos, me llevaron a mi habitación y, aunque traté, no pude distinguir quién estaba más pálido, si ella o yo.


  —Señor Bennett —dijo muy seria—. Seguiremos la terapia física, pero de baja intensidad, Oliver vendrá dos veces al día y le ayudará a realizar ejercicios localizados.


  —¿Y qué se supone que significa eso doctora?


  —Que todavía no está en condiciones de hacer tanto esfuerzo como para estar de pie. Lo mejor es tomar todo esto con más calma.


  —Penny, ¿qué sabes tú sobre tomarse las cosas con calma?


  ¡Qué parte del que no quiero estar en cama no estás entendiendo maldita sea!


  —Soy la doctora Sharpe.


  —¡Claro!, me había olvidado de esa parte.


  —Señor Bennett creo que será mejor que descanse —dijo y salió de la habitación.


  A pesar de esa mirada transparente, porque podía ver a metros lo que decía y, a pesar de que se mojaba los labios cada vez que mordía el lápiz; el deseo de cortarla en pedazos era un pensamiento permanente en mi día a día. Se las había arreglado para ayudarme a olvidar a la impactante mujer del vestido azul. Su fría actitud iba perfecta con la habitación, el aburrido color blanco y el aroma a antisépticos del hospital, incluyéndola, eran todos repelentes.


  Hubo un sonido en la puerta y vi a Cassandra que entraba de manera silenciosa. Seguro que mi mejor amigo había pedido refuerzos para ayudarme a levantar el ánimo.


  —Hola bonita.


  —Max me contó que había venido a verte y que habías perdido por completo tus modales —dijo mirándome con una sonrisa.


  Su embarazo la hacía ver brillante y, considerando cómo fueron las cosas entre ellos, escucharla riéndose me hacía recordar momentos normales, cuando estábamos todos en plena noche de pasta, en la mitad de una pizza o jugando naipes en la viña.
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  ¿Quién se ha creído Alex… si Alex… que es?


  Eso de sacarme en cara lo de tomarme las cosas con calma era, a lo menos, impertinente. No había sido yo la que huyó de la gala, como si ese fuera un ejemplo de tomarse las cosas con calma. En los últimos días lo único que había hecho era quejarse e insistir por más analgésicos y calmantes, para luego gritarme porque no podía comenzar la rehabilitación. Estaba loco si creía que lo iba a dejar salir de la cama antes de estar segura de que no volvería a desmayarse de dolor.


  Cuando entré en el gimnasio, lleno de barras y colchonetas, tenía la expectativa de que con sus primeros pasos bajara su nivel de ansiedad. Sin embargo, cuando vi cómo se había balanceado, estuve a punto de gritarle a Oliver para que lo volviera a poner en la silla. Cuando cayó al suelo, temí que se hubiera lesionado también la cabeza.


  Sí, Alex… el señor Bennett, era un hombre más guapo que el promedio, debía concedérselo, pero de un tiempo a esta parte solo se veía bien si estaba dormido o desmayado. Ya no me importaban lo brillantes que fueran sus ojos o la forma de sus brazos, sencillamente no podía evitar querer golpearlo en el mentón cuando abría la boca para decir estupideces.


  Odiaba que me dijera Penny, me recordaba al instante la maldita noche en que nos conocimos; pero me hervía la sangre cuando me decía Sharpe... mi título y rol eran de doctora y era así como debía verme y llamarme.


  El desastre con las enfermeras había pasado desapercibido, o al menos no hizo escándalo por eso. Habían quedado aterrorizadas cuando les dije que las suspendería si volvía a descubrirlas o si recibía algún reclamo del señor Bennett y que no las defendería si él llamaba a seguridad. No iba a hacerlo por supuesto, pero estaban tan embobadas que tenía que ser firme en la posición para que dejaran de dar vueltas a su alrededor.


  Los avances con la terapia eran otra cosa. Los exámenes estaban bien, estaba sanando de acuerdo a lo esperado y era entendible que siguiera con dolor, las lesiones en su pierna eran considerables y pensar en acelerar el proceso después de dos cirugías, era una locura por mucho que él estuviera empecinado en eso. Solo me quedaba obligarlo a bajar el ritmo, aunque no ayudaba nada a aplacar su mal genio, que crecía en forma exponencial todos los días.


  Quería conocer los detalles de sus lesiones anteriores para entender cómo había sido su recuperación y esperaba que estuviera dispuesto a darme más información.


  Me detuve y golpeé la puerta. Ya había tomado la manilla e iba a evitar cualquier otra clase de confrontación.


  — ¿Señor Bennett?


  Entré sin hacer ruido y estaba de nuevo con las cortinas cerradas.


  —Doctora Sharpe —dijo e hizo una mueca que mostraba lo llenos y perfectos que eran sus labios.


  —Está todo bien con sus exámenes.


  —Se lo agradezco.


  —Señor Bennett, me gustaría preguntarle por las otras lesiones que ha tenido.


  Él me miraba con desdén y en su rostro se dibujó una mueca torcida.


  —Todavía no entiendo la obsesión que tienes con saber de ellas. Sharpe, juego Rugby desde que tenía ocho años. Max y yo fuimos seleccionados de The Flyers en esa época y hace más de cinco años que juego como titular en la liga profesional. Supongo que conoces de que se trata el Rugby, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que sé de Rugby señor Bennett! Es un deporte violento, lo que explica por qué se ha quebrado tantos huesos y por qué se comporta como un verdadero idiota.


  Claro que sabía de Rugby, mi hermano había jugado todos los fines de semana mientras estuvimos en el colegio. Recordaba cada una de las veces en que llegó lesionado, pero no creo que hubiera resultado con tantos huesos rotos.
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  Oliver llegó temprano por la mañana. Venía con más elásticos y otros adminículos para empezar a moverme. De ser por mí, me habría parado de la cama de solo verlo llegar.


  Habíamos entrado al gimnasio, cuando vi que ella nos estaba esperando ¡maldita sea!


  —Buenos días, señor Bennett.


  —Sharpe —le dije.


  Sabía que le molestaba que no le dijera doctora, que insistiera en decirle Penny o que la llamara por su apellido. Hacerla enojar se había convertido en uno de mis pasatiempos, junto con mirar el techo y contar ovejas. Por otra parte, una de las cosas más exquisitas del día era verla morderse los labios mientras esperaba una respuesta suspicaz, el rosa de sus mejillas cuando la miraba de arriba abajo con descaro o cuando la sorprendía haciendo lo mismo. Porque a pesar de que ella intentara disimularlo, la veía… cada vez.


  El barandal estaba ahí y aunque ella le estaba dando instrucciones a Oliver, mi meta era clara. Solo tenía la intención de levantarme y caminar, no iba a caerme como la vez pasada, tampoco le iba a dar esa satisfacción a ella, lograría sostenerme.


  Usaba los brazos para cargar parte de mi peso y mantenerme firme de manera vertical por primera vez en demasiado tiempo. Solo podía quedarme en esa posición, di unos pocos pasos, pero no seguí más allá, no quería caer y limpiar todo el suelo con mi cabeza.


  Las visitas de Oliver eran lo mejor de mis días. Que me llevara al gimnasio para mantenerme de pie y acumular pasos sobre el barandal, era equivalente a llegar a la línea para anotar un try.


  Era cuestión de tiempo, en breve podría volver a sentarme en la cancha, disfrutar del silencio y del frío de la mañana.


  La transición era paulatina. De la silla al andador que había usado por una semana y después a las muletas que me servirían para caminar tramos cortos. Gracias a eso por fin, desde que había ingresado inconsciente al hospital, iba a darme una ducha solo.


  Max se había hecho cargo de mandar mis cosas y por primera vez en veinte días iba a usar mi propio Shampoo y no más esponjas.


  Penny había pasado en la mañana a darme instrucciones y tomar notas. Como si me estuviera evitando, ya no la veía con tanta frecuencia, hacía su ronda diaria que no duraba más de cinco minutos y se iba, sus suspicaces ojos buscaban la forma de evadirme y sin darse cuenta, fruncía el ceño o mordía el lápiz. Sabía que se ponía nerviosa cuando estaba conmigo, había descubierto que cuando eso pasaba, se desarmaba el moño o la trenza y los volvía a armar, era uno de los gestos más transparentes y adorables que hacía cuando se sentía al borde, no era capaz de disimular su emociones.


  La noche anterior habíamos discutido por la cantidad de tiempo que, según ella, podía estar ejercitando y en ese pequeño rato, se desarmó la trenza dos veces.


  



  Penélope


  
     
  


  Alex se recuperaba rápido. Pasaba más tiempo en el gimnasio de lo que yo le había indicado, estaba trabajando duro y Oliver junto a él.


  Había tomado su ficha de la estación de enfermería, y después de revisar cómo iban sus progresos me dirigí a su habitación. Por precaución había golpeado antes de entrar y me sorprendí al ver las cortinas abiertas, pero no lo vi ni a él ni a sus muletas.


  Abrió la puerta del baño y ese aroma… sándalo amaderado, saturó el aire del lugar. Había recién salido de la ducha, se había sacado la camisa de hospital y venía en bóxers. No estaba en mis planes quedarme quieta y mirarlo, no era la primera ni la última vez que vería a un paciente semi desnudo, pero era todo y más de lo que había imaginado. Esos abdominales que dibujaban un triángulo perfecto más abajo de su cintura.


  Lo último que yo quería era que él se diera cuenta de que lo estaba mirando y desarmé mi trenza para amarrar mi cabello en un moño suelto y disimular.


  —Buenos días, Sharpe —me dijo— olía también a menta y caramelos.


  —Señor Bennett, veo que ha decidido cambiar los protocolos del hospital.


  Venía con ambas muletas caminando lento, mientras apoyaba levemente la pierna fracturada y su piel bronceada era el único color que podía apreciar en la habitación. Por su estatura y tamaño, entendí cuan incómodo debía de haber sido estar tantos días acostado en esa pequeña cama de hospital.


  —Sharpe, si fueras tan gentil de dejar de mirarme y acercarme la camiseta blanca que está a los pies de la cama.


  —Claro… por supuesto Al…, señor Bennett, pero debo decirle que nuestro protocolo especifica camisas de hospital, no bóxers ni camisetas.


  —Lo siento Sharpe, pero estoy cansado de que me estés mirando el trasero cada vez que me doy la vuelta —dijo con una mueca.


  —Señor Bennett le ruego se meta a la cama de una vez.


  —Si me ayudas con las muletas Penny, podré hacerlo más rápido —dijo, torció los labios y me miró con esos ojos azules que habían vuelto a ser brillantes y estaban cargados de malicia.


  —Señor Bennett, ya se lo he explicado, solo mis amigos y mi familia me dicen Penny, y usted no pertenece a ninguno de esos grupos.


  —¿Es que no me has oído? Necesito de tu ayuda para volver a la cama.


  —Y, ¿cómo se supone que iría a la cama solo si yo no hubiera llegado?


  —Sabía que vendrías por mí.


  —¡Por Dios señor Bennett usted no aprende!


  —No si puedo evitarlo Sharpe.


  —Mire, entiendo que se sienta frustrado.


  —Mhmm., claro, tú eres la experta.


  —Sí señor Bennett, yo soy la experta y usted está bajo mi cuidado, le ruego por favor que sea inteligente.


  —Lo que tú digas Sharpe.


  —Los protocolos del hospital son rigurosos señor Bennett, dejaré pasar lo de su atuendo en este momento. Pero debo recordarle que aún tiene pendientes algunas sesiones de terapia antes de salir de aquí y que no podrá hacerlo si yo no firmo los papeles que indican que usted está de alta. No olvide que es el capitán de un equipo y que su entrenador está muy preocupado por su bienestar.


  —Espera un momento… —Dijo una vez que analizó mis palabras—. No puedes chantajearme, no tienes derecho.


  —Señor Bennett, su entrenador, el señor Rodda ha sido muy específico.


  Estaba tratando de torcerme el brazo, lo que él aún no entendía era que yo ya le había ganado.


  —Mira Sharpe, ya llevo demasiado tiempo aquí.


  —Señor Bennett, si coopera…


  —¡Está bien maldita sea!, dime, ¡qué mierda quieres!


  —¡Quiero que obedezca! —grité.


  Salí dando un portazo y no me detuve hasta que llegué al helipuerto. Le había gritado a mi primer paciente, le había gritado a él, no es que no hubiese tenido ganas de hacerlo antes, pero no podía permitírmelo.


  Tenía las manos sudorosas y taquicardia. Me iba a ahogar y no había agua en ninguna parte. Cuando me bajó el pulso, pero todavía con la respiración entrecortada, entré a la sala de descanso y me mojé el rostro con agua fría. Cinco minutos después, cuando llegaba a la estación de enfermería me informaron de que Max había entrado en su habitación.


  Necesitaba hablar de nuevo con él para bajar los decibeles de nuestra conversación anterior. Me había sorprendido verlo sin… solo en bóxers y sin camiseta, eso era todo.


  Esperaría, pero Max no salió a tiempo y mi turno ya había terminado.


  Había cerrado la puerta de casa y antes de dar un par de pasos más, tiré los zapatos en la entrada, puse mi cartera y llaves en la mesa de la cocina. Las rondas permanentes habían hecho que perdiera la costumbre de andar con tacones, sin embargo, me encantaba usarlos, ponerme vestidos y sentir que era humana, mujer. El maquillaje siempre era sutil, al menos los días que usaba mis anteojos, porque se veían muy grandes. Cuando usaba lentes de contacto, me esmeraba un poco más. El alivio que sentía cuando mis pies tocaban el suelo era celestial, la sensación era de libertad, no había más tensión. Me había sacado el vestido por la cabeza y dejé una estela de ropa cuando fui a mi habitación. No me importaba dejar un camino desastroso, igual lo recogería después. Prendí el agua y, mientras se llenaba la bañera, saqué una copa de vino del refrigerador.


  Cerraba los ojos, disfrutaba del calor y de cómo mis músculos se distendían y el aroma del aceite de ámbar que había puesto en el agua caliente relajaba todos mis sentidos.


  



  
    Capítulo 6

  


  Alex


  
     
  


  Ponía de mi parte todos los días para pensar en Penny y no en la doctora Sharpe, la arpía. No sabía por qué actuaba así, pero podía ser tan terca que no veía más allá de su nariz. No tenía empatía y era incapaz de entender lo que necesitaban sus pacientes. Ni hablar de contar con algo de tolerancia.


  —Buenos días, Alex —dijo el doctor Craig cuando entró a mi habitación esa mañana.


  —Hola doc.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor, esperando que la doctora Sharpe me deje salir de aquí.


  —Sí… sobre eso… —me dijo Craig—. Ella me ha indicado que vas muy bien en tu rehabilitación y que en un par de días podrás irte.


  —¿Cómo que un par de días?, ¿es broma?


  —¿Por qué lo dices? —me preguntó.


  —Porque debería haber salido de aquí ¡hace un par de días! No en un par de días.


  —Alex, sé que estás ansioso y cuánto significa para ti entrenar a tiempo completo, pero debes hacerlo de a poco y no estresar tu cuerpo.


  —No necesito que me lo recuerde.


  —Dime ¿Oliver ha sido de ayuda en la terapia física?


  —Es muy dedicado y se las ha arreglado para que trabajemos en el gimnasio a pesar de todo.


  —Excelente, me da gusto oírlo, y ¿la doctora Sharpe?


  —¿Qué hay con ella?


  —Alex, nos conocemos hace años y necesito pedirte un favor. —Craig se dio vuelta y se quedó quieto frente a la ventana—. Penny es hija de Jonnathan Sharpe, mi mentor en la facultad de medicina. Él me enseñó tanto, que jamás podré agradecerle suficiente.


  Craig había ingresado al staff médico del equipo el mismo año en que Rodda llegó como coach asistente a The Flyers. Además de saber que era amigo del viejo, nunca había oído nada personal sobre él.


  —La doctora Sharpe es como una hija, y aunque procuro tratarla igual que a todos los otros residentes, es inevitable para mí preocuparme por ella. Sé que tiene un carácter irascible y que puede ser un poco impredecible, pero es una excelente profesional. Es brillante, pero le falta madurar en algunos aspectos más humanos de nuestra profesión.


  Iba a aplaudir a Craig por su «aguda observación». No me interesaba si Sharpe tenía largas piernas, una cortina de pestañas que enmarcaban sus ojos almendrados y era brillante, estaba de acuerdo en que era impredecible y creía que irascible era una palabra que se quedaba corta para describir su carácter.


  —No sabía de su relación con ella doc., pero disculpe, ¿por qué me está contando todo esto?


  —Necesito de tu ayuda Alex.


  —En lo que pueda, cuente conmigo.


  —Lo sé y por eso estoy aquí. La doctora Sharpe, Penny, debe aprender sobre lo que necesitan sus pacientes y creo que eres tú quién puede ayudarla.


  —¿Ayudarle a aprender, es broma?


  —No, y me gustaría decir cualquier cosa menos esta, pero me lo debes.


  Que el doctor Craig me estuviera cobrando una deuda de honor me parecía justo, pero...  ¿Penny? No era que no pensara en devolverle la mano. Sí, le debía una grande por todos esos años y siempre estuvo en mi mente cumplir con mi palabra, pero ayudarlo con ella no tenía sentido. 


  —Doc., no sé qué quiere usted que haga yo. Me detesta y perdóneme, a pesar de que hice un gran esfuerzo, ella se las arregló para que el sentimiento fuera mutuo. Concuerdo en que no tiene idea sobre empatía y paciencia, pero no tengo claro en qué puede ser útil un idiota como yo.


  Aunque si lo pensaba dos veces, se me ocurrían un par de ideas para demostrarle cuán empático podía llegar a ser.


  —Alex, lo único que quiero pedirte es que hagas aquí tu rehabilitación y no en el Club. Ya hablé con Rodda y me ha dado el pase. Yo sé que tienen buenos terapeutas, pero necesito que sea ella quién te ayude, por favor.


  —¿Eso es todo?


  —Sí, eso es todo.


  Eso sí lo podía hacer, sin duda podría ser peor. Si el viejo ya había aceptado y con esto quedaba al día en mi deuda con Craig, soportar a Penny… la doctora Sharpe, era un sacrificio que valdría la pena. Él había hecho mucho por mí y, aunque nunca pensé que me pediría algo así, no podía negárselo.


  —Está bien doc., cuente conmigo, pero no puedo prometerle que no voy a terminar matándola.


  Se rio.


  —Alex, le tendrás paciencia y harás tu mejor esfuerzo para mostrarle ese brillo que tienes.


  —No sé de qué me está hablando.


  —Solo sé tú mismo.


  —¿Por qué está tan interesado en lo que pase con ella?


  —Si pudiera decírtelo lo haría. Solo puedo contarte que le hice una promesa a un amigo y espero cumplir mi palabra. Si te sirve de consuelo, y en algún momento las cosas se dan como deberían, te explicaré lo que hay detrás de todo eso.


  Había prometido tenerle paciencia, pero no hubo especificaciones de cómo, por lo que iba a buscar la mejor manera de conseguirlo. Una mujer como ella requería de un tratamiento especial y lleno de atenciones diseñadas a medida.


  


  Penélope


  
     
  


  No habían pasado ni cinco minutos desde que entré al hospital, cuando me dijeron que el doctor Craig me estaba esperando en su oficina.


  —Buenos días, doctora Sharpe. —Dijo cuando entré.


  Me contó que había estado haciendo rondas y atendiendo pacientes, y que había visitado a Alex.


  Me palpitó un ojo y supe en ese instante qe me había vuelto el maldito tic nervioso. Lo que hubiese dicho, me podía meter en serios problemas y estaba dispuesta a negarlo todo.


  —Me llamó el coach Rodda, para solicitar que Alex realice aquí, en el gimnasio del hospital, toda su terapia de rehabilitación. Me explicó que están cortos de personal en el staff por lo que le dije que usted estaría encantada de ayudar. Discúlpeme por haberla comprometido sin preguntarle, pero supuse que no sería problema.


  —No, claro que no, es una gran oportunidad supervisar al señor Bennett y ayudar al equipo. Por lo que me he informado es uno de los más importantes del país. —Dije entre dientes.


  Me estaba asfixiando, la tensión en los brazos había comenzado y necesitaba salir de ahí.


  Había llegado contenta, iba a firmar sus papeles de alta y me lo sacaría de encima, pero ahora había quedado atascada con él y no sabía por cuánto tiempo. El maldito buscaba y encontraba todas las palancas con las que pudiera desafiarme. A veces lograba navegar en esas aguas como un delfín, pero otras… la mayoría, lograba sacarme como si me hubiera enganchado en el anzuelo y me subieran lentamente por haberme tragado la carnada. Sí, me gustaban los desafíos, pero el hombre era un metro ochenta y cinco de exquisitos, sólidos, y puros problemas.


  Estaba fuera de su habitación y a punto de tocar la puerta cuando me detuve porque oí que había alguien con él.


  —¡No hay un acuerdo, tú decidiste sin preguntarme!


  —Alex, irás a mi apartamento, conmigo y Cass hasta que estés mejor. Tu chatarra de auto ya no existe así que le diré a John que te lleve a todas partes.


  —Eres un idiota. Desde que te hiciste cargo del estudio te convertiste en un maldito dictador ¿De verdad crees que voy a ir a meterme entre ustedes? Ni lo sueñes viejo.


  —Ya basta, no puedes quedarte solo en tu apartamento, apenas puedes caminar ¿Qué harás si pasa algo?


  —Estará todo bien, ya lo verás.


  —¡Por la mierda Alex!


  —¡No puedes andar dándome instrucciones como si fuera un maldito pendejo!


  —Te estás comportando como uno y sabes a qué me refiero.


  —Hagamos un trato. Acepto a tu chofer, pero déjame con algo de dignidad en mi apartamento y si tengo que gatear para llegar a la cocina, lo haré. Se supone que Sharpe se hará cargo de mi rehabilitación, así que espero que sea buena en lo que hace.


  Me había vuelto a quedar detrás de la puerta y estaba espiando de nuevo, aunque a mi favor, gritaban tan fuerte, que era imposible no oírlos. Era como tener dos barítonos levantando la voz, era algo poco común a menos que te encontraras a Etienne Dupuis discutiendo con Christian van Horn sobre el clima entre Canadá y Estados Unidos.


  Cuando entré en su habitación, vi a Max que recogía sus cosas y con una actitud tosca le ayudaba a ponerse la camiseta.


  —Ya tengo todo lo que necesita para irse a casa —expliqué y aproveché de echar el último vistazo, no pensaba pasarme de lista, pero tampoco iba a perder una oportunidad como esa—. En esta carpeta encontrará las indicaciones. A partir de mañana en la mañana, de lunes a viernes desde las diez y hasta la una de la tarde, vendrá a trabajar conmigo. En este documento está el detalle y mi número de teléfono en caso de que necesite algo.


  Era Max quién levantaba la mano y recibía la carpeta.


  —Doctora Sharpe, le agradezco mucho. No se preocupe que yo mismo me haré cargo de que venga todos los días.


  La discusión entre ambos llevaba más tiempo del que yo había alcanzado a oír detrás de la puerta.


  Se marchaba caminando lento usando ambas muletas, Max a su lado con todo lo demás y los seguí sigilosamente por pura curiosidad.


  La mañana era tibia porque los primeros días de primavera se acercaban con lentitud, el pequeño jardín al centro de la entrada del hospital comenzaba a dar las primeras flores y el aroma a potpurrí llevaba a más de alguno de mis colegas directo al estante donde se guardaban los antihistamínicos. Alex caminaba y miraba el suelo para evitar dar un paso en falso. Cuando llegaron a la puerta, una Escalade negra los esperaba. Un hombre de mediana edad y estatura se bajó a abrirles, aunque si lo pensaba mejor, tal vez era promedio y solo se veía así al estar parado entre dos gigantes.


  Max tenía dinero y yo lo sabía, era una magnífica camioneta Cadillac ni más ni menos. Alex, sin embargo, no parecía compartir la misma suerte. Por lo que habían dicho el doctor Craig y los demás, su auto era una chatarra y ahora no estaba.


  


  Alex


  
     
  


  Agregué el teléfono de Penny a mi lista de contactos. Podría llamarla si quería o llenarla de mensajes de texto, sería divertido probar su nivel de aguante. Se había comportado como una tirana, me había cansado de tratar de darle explicaciones sobre la gala y había tirado la toalla. Por muy hermosa que fuera, no merecía más esfuerzos, que fuera adorable no justificaba que fuera insufrible. Si quería continuar así, yo también podía jugar al insoportable, después de todo no era tan difícil ser un cretino. Además, si ella creía que podría controlarme a cada momento, había perdido el juicio.


  Estaba enojado. Con Craig por meterme en el lío con Penny, con Rodda por darle permiso y con Max, por querer ser mi niñera, no necesitaba tantos cuidados.


  En esas circunstancias, podría terminar matándola en el intento por cumplir mi palabra.


  Cuando salí del hospital, sentí que le había ganado la última mano, estaba tan seria cuando me fui y como para ella era imposible quedarse callada, me sorprendió su silencio, porque no dijo ni una palabra.


  La anticipación y el deseo de llegar a mi apartamento habían sido enormes, después de dormir tanto tiempo en un hospital, volver a mi cama sería una delicia. Sin ruidos molestos, sobre mis sábanas de algodón egipcio y sin aroma a desinfectantes, por primera vez desde el accidente me sentía en paz.


  Me levanté después de haber dormido doce horas sin interrupciones y sin enfermeras haciendo rondas para verme. Más de alguna vez pensé que de nueve visitas que me hacían, solo era necesaria una. No era posible que entraran tantas personas diferentes en un mismo día, ¿qué clase de turnos tenían?


  El timbre había sonado justo a las nueve y media. El pasillo se veía más angosto, el piso tenía una capa de polvo y los muebles habían sufrido la misma suerte. Habría llegado más rápido si no hubiese estado tan resbaladizo. Abrí la puerta y vi que John me estaba esperando.


  —Hola John, buenos días.


  —Señor Bennett.


  —¡Maldita sea John!, vamos a hacer un acuerdo en este momento. Me voy a comportar como un caballero de ahora en adelante, siempre y cuando te dejes de pendejadas y me digas Alex de una buena vez. Me conoces desde que era un niño y no puede ser que me digas señor Bennett.


  Hizo una mueca.


  —Está bien Alex, pero prométeme que cumplirás, porque el señor Russell me ha pedido que le reporte todo sobre tus andanzas.


  —Cuenta con ello —respondí, pero no pude evitar poner los ojos en blanco.


  Max, además de terco, podía llegar a ser un dolor de cabeza si se lo proponía.


  John me ayudó a bajar del auto cuando llegamos a la entrada del hospital. Era el antiguo chofer de los Russell y no quiso despedirlo porque llevaba trabajando con la familia toda su vida, así que decidió asignarle tareas del estudio y otras cosas, dadas las condiciones en que me encontraba, suponía que no podía quejarme.


  Llegué diez minutos antes, Penny estaba preparando unas banquetas de madera y no llevaba su bata de doctora, era como si volviera a la vida la mujer del vestido azul. Iba con pantalones de yoga y sin su moño, llevaba una trenza que caía por su hombro hasta el centro de sus pechos y un par de centímetros arriba de la cintura.


  Era una visión mirarla. Su cuerpo delgado, sus largas piernas y el contorno de ese trasero redondo que se dibujaba bajo su larga camiseta de talla extragrande.


  Parecía hacerlo a propósito, se comportaba como una tirana, era una déspota, pero, aun así, podía olvidarlo con facilidad porque se veía divina con cualquier cosa. No era que estuviera pendiente de ella ni mucho menos, pero era mi médico, me la habían asignado y tenía que encontrar alguna manera de hacerlo más llevadero. Había contraste e iba a demostrarle que, aunque ella pensara que podía disociarse, eran la misma persona, la doctora y la mujer. La rígida de bata blanca y la hermosa del vestido azul. Esa que había salido de la bañera empapada y que con su cara sin maquillaje era deslumbrante.


  —Buenos días, Penny.


  Me importaba un carajo si tomaba bien esta nueva etapa en nuestra «relación». Ahora «en libertad», iba a darle la vuelta a la situación, sus días de dictadura habían terminado.


  Ella tenía que cooperar, ya no me tenía recluso y podía largarme si quería. No era que pensara hacerlo, pero me hacía sentir en control. Tendría que ser más cuidadosa, además, si el doc., le había asignado mi caso como prioridad yo disfrutaría de cada segundo. En algún momento bajaría sus defensas, se mostraría como era de verdad y yo estaría precisamente ahí para recordárselo.


  Estaba dispuesto a racionar mi cuota de estupidez diaria y ser un cretino por no más de cuarenta y cinco minutos diarios, lo primero era mi recuperación, pero la diversión sin duda sería lo segundo en la lista.


  —Señor Bennett —dijo cuando me vio.


  Apretó la mandíbula, valía la pena ver como torcía esos labios que tenían el color de las cerezas que nunca han crecido en mi árbol en la viña, pero que siempre estaban en mi subconsciente como un deseo constante y no una fantasía, sino como una invitación al deleite.


  —Me sorprende verte con ropa de gente normal y sin anteojos Penny, cualquiera diría que eres humana.


  —Señor Bennett, soy la doctora Sharpe y usted no puede llamarme Penny, ya le expliqué que solo mis amigos me llaman así y usted…


  —Sí, sí… sí, ya sé… yo no lo soy. 


  —Con respecto a los anteojos, a veces uso lentes de contacto, sobre todo cuando hago deportes… pero eso no es asunto suyo.


  —No solo cuando haces deportes Sharpe, cuando te pones vestidos largos tampoco los llevas.


  Había puesto los ojos en blanco y se cruzó de brazos. Esperé que pudiera sentir que había ganado esa batalla porque dejé de decirle Penny, pero su nombre era tan dulce, que disfrutaba pronunciarlo y oír como sonaba cuando lo decía en voz alta.


  —¿Y Oliver? —Pregunté.


  —Para su información Oliver trabaja atendiendo pacientes hospitalizados y usted señor Bennett, ya no lo está.


  —Entonces, ¿serás tú quien de verdad se hará cargo de mí? —Tenía que preguntarle y disfruté por anticipado la imagen de sus mejillas enrojecidas por mis comentarios, sus ojos marrones transparentes que decían todo lo que estaba pensando, sin importar cuánto intentara esconderlo.


  Después de la petición de Craig, supuse que algo así podría suceder, pero no me imaginé que sería tan evidente. En resumen, la habían dejado esposada a mí todas las mañanas de lunes a viernes ¡increíble!


  Craig la debía querer mucho para tomarse tantas molestias o ella debía tener demasiados problemas. Considerando lo que pasó en la gala, no debería sorprenderme.


  —Está bien señor Bennett, comenzaremos en esta esquina del gimnasio y realizará ejercicios de elongación. —Indicó con una de sus manos.


  La seguí como pude. No era la primera vez que usaba muletas y seguramente no sería la última, pero con tanto tiempo en cama, tenía todos los músculos agarrotados y débiles. No solo necesitaba elongación, necesitaba entrenamiento y lo necesitaba ¡ya!


  Tomó una de las muletas y con un brazo me ayudó a llegar a la colchoneta. De frente y casi sin mirarme, se acercó para tomar mis piernas y estirarlas suavemente. Con sus manos, masajeó uno de mis tobillos para luego moverlo en círculos. Cada vez que lo hacía sus pechos se balanceaban en la misma dirección y me era difícil pensar en otra cosa que no fuera encontrar alguna excusa para estar más cerca y mirar lo que ofrecía.


  Su tono de voz era suave, delicado y quieto. Casi como un susurro, un murmullo sugerente.


  Sus manos subían hacia mis rodillas y la tensión se acumuló de inmediato entre mis piernas. Desde ese punto, supe que en adelante me iba a ser imposible seguir concentrado en lo que estábamos haciendo. Con ejercicios de respiración y solo haciendo un recuento mental de los últimos tres partidos, logré volver a mi estado normal, no había considerado en mi plan ese tipo de consecuencias.


  Como resultado, se me paralizó la pierna derecha, un calambre me había liquidado y me había dejado tirado en el suelo a punto de gritar, pero no le iba a dar el privilegio, por supuesto. Masajeé mi cuádriceps con vigor, pero el maldito espasmo no cedía y el dolor era invalidante.


  —Espéreme que ya vuelvo —me dijo y desapareció.


  Era indigno estar en el suelo retorciéndome por un músculo acalambrado y con una erección del demonio, no podía moverme y lo único que evitaba que diera vueltas en mi espalda era la colchoneta que me protegía de estar en contacto directo con el suelo.


  Penny volvió después de una eternidad con una compresa caliente. Se inclinaba e inconscientemente con ese simple gesto, me daba el ángulo perfecto, podía ver todo lo que había bajo la camiseta y que no era diferente a lo que había estado imaginando las últimas dos horas. Con cuidado, había puesto el apósito directo sobre mi pierna, masajeaba la zona que quedaba sin calor y concentrada en su tarea, me dejó el trabajo de disimular los efectos que tenían sus manos sobre mí.


  —¿Mejor? —Me preguntó cuando el calambre ya había pasado.


  —Sí.


  


  
    Capítulo 7
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  Después de la sesión de la mañana que había sido agotadora y las rondas visitando pacientes toda la tarde, llegué a casa en un estado que me hizo dudar si sería capaz de salir de la bañera y llegar a mi cama.


  Me había servido una copa de vino y tomé el aceite de ámbar que tenía guardado en el gabinete. Cinco gotas serían suficientes, lo necesario para que terminara bien el día y que por fin pudiera relajarme. Mi mejor amiga Emily me había regalado para mi cumpleaños más de diez frascos, disfrutaba de cada gota y me había ahorrado perseguir las escasas botellitas por toda la ciudad. En secundaria habíamos hecho una investigación sobre las propiedades de la aromaterapia y al final, cada una de nosotras había elegido una esencia que nos hiciera sentir especiales y únicas, ella se había decidido por el jazmín y yo por el ámbar.


  Dejé los zapatos en la entrada, la cartera en la cocina, mi chaqueta en el sofá y seguía desprendiéndome de las capas mientras esperaba que estuviera todo listo.


  Cerré los ojos cuando entré en la bañera, la sensación en mi piel era de éxtasis, el agua tibia y el vapor aromático llenaban mis sentidos. Una de las velas prendidas en la orilla me daba luz suficiente como para tener todo controlado. La mesa con la copa de vino, la toalla de mano y mi preciado Kindle.


  Cada cierto tiempo, debía sacar el tapón y rellenar con agua caliente, no pretendía enfriarme con una de las cosas que más disfrutaba en el mundo. Una novela siempre era un buen lugar donde ir y el vino un excelente compañero.


  En la última recomendada por mi Kindle,  el héroe era tan guapo que leer sobre él, me generaba escalofríos. Con su cabello rubio y ojos penetrantes azules del color del océano, era capaz de desarmar a la heroína y lograr que se derritiera por él, solo con un par de palabras y un beso. Ingenioso e inteligente, con un cuerpo pecaminoso, manos ágiles y eficientes... Aunque esas historias no existieran en la vida real, eran suficientes como para llevarme a otro lugar, donde las posibilidades eran infinitas, aunque fuera solo en el papel. Cosas como cuándo él la tomaba por primera vez en sus brazos para darle seguridad, o cuando con sus dedos recorría la línea de sus labios para darle el beso que sellaría el resto de la historia… labios llenos, que invitaban a perderse en la imaginación y ese magnetismo que casi no existía, más que en esas doscientas treinta y siete páginas. En más de una ocasión tuve que sacar a Alex como la imagen del héroe, que fuera rubio y de ojos azules, no tenía ninguna relación con el libro. Su actitud no era precisamente caballerosa y mucho menos inteligente.


  Cuando estaba por meterme a la cama, hice el recuento de cuándo había sido la última vez que había asistido a alguien en terapia, y recordar que fue cuando estaba en la facultad de medicina, hizo que se me erizara la piel. Nunca me había gustado, era como quedarse estancado en una sola cosa. Estar con los pacientes en el gimnasio y supervisar cada movimiento era monótono. Se perdía la emoción de estar en los pasillos del hospital con otros diagnósticos, era así como más se aprendía y tenía más poder de decisión, al menos cuando el doctor Craig me lo permitía. La razón por la que me había especializado en traumatología no fue para dedicarme a la medicina deportiva, no, había sido para ayudar a pacientes discapacitados o accidentados a que volvieran a recuperar sus habilidades.


  Aunque técnicamente Alex se encontraba en esta última categoría, apenas estuviera en condiciones de volver a su entrenamiento deportivo, yo quedaría fuera. Oh, sí, el doctor Craig tendría que sacarme del loop.


  Cuando me explicó que tenía que hacerme cargo, y dada la experiencia de lidiar con él cuando estuvo hospitalizado, tenía cero expectativas sobre su desempeño. Me había hecho la idea de que sería un juego permanente para demostrar quién tenía más fuerza; pero había sido una sorpresa verlo entrenar… cuando cayeron las gotas de sudor por su frente y le bajaron por el cuello, para perderse en la fina tela de algodón, cuando se apoyó en el barandal, ya que, por cortesía de su camiseta, cada uno de los músculos del tercio superior se definían aún bajo la ropa.


  Intuía que, si en algún momento llegara a sentir dolor, no me enteraría, era tan terco que de seguro buscaría la forma de demostrarme que no solo estaba bien, sino que no tenía intenciones de seguir indicaciones.


  Su resistencia había sido una sorpresa, no había parado ni un segundo hasta que lo vi desplomarse con el calambre. Cuando puse las compresas en su pierna, su rostro enrojeció al no poder disimular lo indisimulable, sus ojos azules se llenaron de pánico.


  Había sido tan evidente que cuando me percaté de que estaba evitando el contacto visual y tragaba con dificultad, me mordí los labios para evitar una carcajada y miré en otra dirección, pero no pude contenerme e hice una inspección automática.


  Alex presentaba dos desafíos para mí.


  Primero: Tenía que ser firme para demostrarle quién era la persona a cargo y que se olvidara de cómo nos habíamos conocido… yo casi… casi… lo había logrado.


  Segundo: Que se dedicara de lleno a su rehabilitación y asegurarme de que no quedaran secuelas. El doctor Craig me había dicho que era un gran jugador y la preocupación que tenía el entrenador por su recuperación lo dejaba más que claro.


  El chofer de Max lo había ayudado a entrar en el gimnasio. No tenía buena cara, estaba pálido y caminaba con lentitud, aunque el color bronceado de su piel destacaba todo en los lugares correctos.


  —Buenos días, señor Bennett.


  —Sharpe.


  Estaba callado. Al menos había sido previsor, sus shorts eran más anchos que los del día anterior, aunque eso no impedía que estuvieran a la vista sus tonificadas piernas que, a pesar de no haber ejercitado en semanas, se veían igual que el resto de su cuerpo.


  Estuvo horas entrenando, no había parado en ningún momento desde su llegada, sin importar que su estado de ánimo no fuera el de siempre.


  —¿Qué dices Sharpe?


  Me estaba hablando.


  —Perdóneme señor Bennett, no le entendí.


  Había estado observando sus deltoides sin poner atención en sus labios. No había escuchado nada de lo que había dicho y me sentí atrapada cuando me descubrió con la mirada fija ¡maldición!


  —¿Te gusta lo que ves? —Preguntó.


  Se me enrojecieron las mejillas y se me secó la boca.


  —¿Cómo?... «Sí.»


  —Nada —dijo con una sonrisa cínica—, me pareció que estabas perdida en tus pensamientos y mirándome más de la cuenta. Vamos, tengo hambre y me gustaría saber dónde podemos encontrar algo que no sea esta porquería a la que llaman comida en este hospital.


  Tenía que arruinarlo todo, el silencio de la sesión había sido óptimo, por fin había logrado concentrarme en sus ejercicios, en vez del color de la camiseta.


  —Señor Bennett, aquí no hay nada más que una cafetería donde sirven unos buenos sándwiches.


  —Por lo mismo. Cerca de aquí hay un restaurant y quiero almorzar algo decente. Es la una de la tarde, toma tus cosas y vamos.


  —Señor Bennett, no puedo salir del hospital, estoy trabajando.


  —Vamos Sharpe, relájate un poco, ¿en algún momento tienes que comer o no?


  No solía almorzar, en general compraba algo en la cafetería y comía mientras revisaba las fichas de los pacientes en la sala de descanso. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces el doctor Craig me había llamado la atención, pero la verdad era que tampoco me importaba, no iba a perder el tiempo haciendo amigos en el hospital. Caminar por los pasillos y ver el movimiento de las enfermeras, los doctores y auxiliares, me hacía sentir bien, me demostraba que mi trabajo de verdad era importante.


  —Toma tus cosas.


  —Señor Bennett usted no puede caminar unas cuadras.


  —¿Quién te dijo que íbamos a caminar? Mi estómago está rugiendo Sharpe, vámonos de una vez.


  Claramente no estaba pensando, porque en segundos le pasé una de sus muletas y tomé ambos bolsos como si fuera una sherpa. Descubrí lo que estaba haciendo después de que habíamos cruzado la puerta del gimnasio.


  Salimos del hospital y el auto de Max nos estaba esperando, no había ni una sola nube y aunque sabía que no debía notarlo, la piel de Alex se veía aún más dorada. Una gota de sudor cayó por mi espalda y sentía que debía buscar, y rápido, algún lugar donde estuviera protegida del sol o tendría que lidiar también con mis mejillas sonrojadas.


  —Alex ¿dónde vamos? —Preguntó el chofer.


  —Al Club.


  —Señor Bennett usted me dijo que íbamos a ir cerca. No me gusta que me mientan.


  —Sharpe, técnicamente no te he mentido. Te dije que quería comer bien, que iríamos a un restaurante y que estaba cerca, llegaremos en menos de diez minutos.


  —No fue específico —dije.


  —No tenía por qué serlo.


  Llegamos al Club y con Alex detrás de mí, solo podía ver los adoquines rodeados de prímulas y violetas, flanqueados de rosas y caléndulas. El resto del camino recto nos llevaba a la entrada donde las puertas de caoba estaban abiertas de par en par. Lo poco que podía divisar de lejos eran la cancha de golf y frente a ella, el campo de Rugby.


  Llegamos a un salón en el que había un restaurante con grandes ventanales y marcos de madera que dejaban entrar toda la luz de los jardines y donde las vigas que combinaban con los marcos de las ventanas tenían como protagonista la fuente de agua que estaba justo en frente.


  Mientras avanzábamos, divisé otro salón y vi a algunos de los socios instalados en mesas cuadradas jugando bridge, al fondo los muros de tenue azul con líneas y más de algún cuadro de caza, donde los sabuesos se veían corriendo tras su presa.


  El lugar era tan sofisticado, que mi vestimenta de trabajo me hizo sentir totalmente incómoda.


  —Relájate Sharpe, no vamos a almorzar aquí. —Dijo como si me hubiera leído el pensamiento.


  Al costado del gran salón, había un pasillo que llevaba a otro que era mucho más informal y adentro la mayoría de las personas llevaba ropa deportiva.


  Nos sentamos en una de las esquinas. La mesa rectangular contaba con butacas que nos obligaban a estar frente a frente, pero al mismo tiempo al costado del ventanal más grande del salón, teníamos asientos en primera fila hacia los caminos de verbena y lavanda que seguían más allá de la línea en que divisaba el final del verde de los jardines.


  Un garzón se acercaba a nosotros para tomarnos la orden.


  —¡Bienvenido Alex, te hemos extrañado!


  —Gracias Héctor, pero no creo que más que yo.


  —¿Lo de siempre? —Preguntó.


  —Sí, por favor.


  El hombre se detuvo a mirarme con extrañeza y al ver que yo no decía nada, me acercó una carta con el menú.


  —Una ensalada por favor —le dije.


  —¿Cuál? —Me preguntó Alex, que se había reclinado y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos me quemaban, intensos, y había una mueca incitante en sus labios.


  El garzón se apiadó de mí y me dio el detalle de las sugerencias del chef.


  —… entonces tráigame la ensalada de salmón —repliqué.


  Me sentía absolutamente fuera de lugar. Sabía que mi padre había sido socio de ese Club, pero yo no había ido jamás. Nunca había practicado deportes convencionales, corría por la ciudad, hacía algunos ejercicios de yoga cuando llegaba a mi apartamento y nada más. Mi padre había jugado golf toda su vida, pero nunca quise acompañarlo. Era mi hermano el que venía con él.


  Al primer ring Alex respondió el teléfono.


  —Sí, estamos en el Sport Lounge.


  Silencio.


  —Traje a Penny conmigo.


  Silencio.


  Quería patearlo bajo la mesa porque no le había autorizado a llamarme así, pero por Dios que me gustaba oírlo.


  —Como usted diga.


  Silencio.


  —Ya lo sé.


  Dejó el teléfono en la mesa ofuscado. Iba a preguntarle con quién había hablado, pero todo se sentía extraño, el lugar, la mesa, el salón, la situación.


  No habían pasado ni cinco minutos cuando mi bolso empezó a vibrar y al tomar mi móvil vi que era el doctor Craig.


  —Doctora Sharpe —me dijo.


  —Hola ¿cómo está? Regresaré luego. El señor Bennett me pidió que lo acompañara a almorzar y…


  —No se preocupe —interrumpió—. La llamé para informarle que la ronda de pacientes que tiene esta tarde, la realizaré con uno de los nuevos grupos de internos. Así que quédese con Alex. Será de gran ayuda, no me gustaría recibir una llamada del coach Rodda diciéndome que anda solo por ahí.


  El garzón volvía a nuestra mesa con una botella de vino blanco y una entrada de camarones agridulces.


  —Gracias amigo —le dijo mientras degustaba el vino.


  No me esperaba esa clase de almuerzo. Ambos estábamos con ropa de entrenamiento, en un salón lujoso lleno de deportistas comiendo a la carta platos de alta cocina, él no tenía aspecto de ser alguien a quién le gustara la comida gourmet.


  —Señor Bennett, ¿desde hace cuánto tiempo conoce usted al doctor Craig? —Dije para romper el hielo y conseguir de paso más información.


  Él se pensó la respuesta.


  —Hace casi veinte años.


  —O sea, él conoce su historial completo.


  —Podríamos decir que sí.


  —¿Y por qué no me dijo nada?


  —Perdóname Sharpe, pero ¿qué se supone que debería haberte dicho? No es mi problema que el doc., no te haya informado.


  —Pero…


  —Él es el médico oficial del equipo. Es el mejor en la especialidad, lo sabes, y nosotros necesitamos frecuentemente… ayuda del mejor. Créeme, somos buenos y nos ocupamos de visitarlo cada vez que es necesario. —Dijo con una sonrisa, que estaba a punto de convertirse en una carcajada.


  Me sentía estafada. El doctor Craig sabía qué clase de paciente era y estaba segura de que por eso me lo había asignado; tal vez era su forma de castigarme.


  Tomé la copa de vino y cerré los ojos para disfrutarlo, él evadía mi mirada y su vista hacia la ventana estaba perdida en los jardines.


  —Señor Bennett, ¿desde qué edad me dijo que juega Rugby? —Había estado a punto de cometer el error de tratarlo de tú y cambiar el tono de mis palabras.


  —Desde los ocho años.


  —¿En qué posición juega?


  —Dos.


  —¿Y Max en qué posición jugaba?


  —Ocho.


  —Según su historial usted parece ser un jugador muy intenso.


  —Sharpe, ¿por qué a Max le dices Max y a mí me sigues hablando como si no nos conociéramos?


  —Eso, señor Bennett, no viene al caso.


  —Deja las ridiculeces ¿de verdad piensas seguir ignorando lo de la gala?


  —Por favor, volvamos a hablar de su carrera.


  —Así que efectivamente sabes de Rugby ¿no es cierto Sharpe o te lo enseñaron en la escuela de medicina?


  —Algo así —le dije e hice un esfuerzo para no seguir dándole vueltas al asunto.


  Vi que levantaba la vista y saludaba a alguien, y, cuando me di vuelta el coach Rodda se acercaba hacia nosotros y se sentó a mi lado para evitar que él hiciera alguna clase de esfuerzo al moverse.


  —¡Doctora Sharpe es un placer verla! —dijo.


  —Igualmente coach.


  —Alex, ¿qué haces aquí? —Le preguntó.


  —Vine a almorzar. Hace poco que salí del hospital y casi no me he movido, créame que ya cumplí con mi cuota de encierro.


  Rodda lo miró de arriba abajo y se detuvo al ver las muletas que estaban a su lado.


  —Sé que estás cansado, pero te necesito bien y para eso tienes que cuidarte ¿Andas en el auto de Max?


  —Sí.


  —Y en tu apartamento, ¿cómo te has arreglado?


  —Llevo pocos días —le respondió—. Todavía no he tenido mucho tiempo para verme en problemas. La ducha ha sido lo más difícil, pero sobreviviré.


  —Doctora Sharpe —me miró el coach— quiero preguntarle por la recuperación ¿En cuánto tiempo estará en condiciones de andar sin muletas?


  —Si el señor Bennett sigue trabajando como lo ha hecho hasta ahora, creo que podrá ir dejándolas paulatinamente, en una semana podrá prescindir de una y en menos de un mes podrá dejarlas por completo —expliqué.


  —Y, ¿para que vuelva? —Me preguntó, pero inmediatamente se concentró en Alex que hasta ese momento había estado en completo silencio.


  —Coach, eso es difícil de decir. —Él seguía mudo—. Cuando esté sin muletas podrá comenzar a ejercitarse, pero nada que tenga que ver con Rugby, al menos por cinco meses.


  —¿Será usted quién se hará cargo de ayudarle? —Me preguntó.


  —Hasta el momento sí. El doctor Craig ha puesto al señor Bennett bajo mi cuidado. Sin embargo, es él quien tiene que hacer el trabajo.


  Dio un golpe en la mesa que estaba segura de que no había sido involuntario, Alex se paraba con rapidez y tomaba una de sus muletas. Tenía la mandíbula tensa y sus ojos habían perdido expresión.


  —No sé qué les pasa, estoy aquí ¿saben? —Dijo—, llevan diez minutos hablando de mí como si no existiera ¡es de mis piernas de las que hablan, de mi recuperación y de mi trabajo! Sé perfectamente cuáles son las expectativas coach, pero también sé que el tren que quería abordar se fue y me quedé abajo por ser un idiota. Y tú Sharpe, no te preocupes que te sorprenderé y así saldré de tu camino tan rápido, que llegarás a extrañarme porque será el caso que lleve a la cima tu carrera.


  Antes de que pudiera decir algo, ya había llegado a la puerta del salón. Cuando me moví para ir tras él, el coach tomó de mi brazo e hizo que me sentara.


  —Déjelo doctora Sharpe. Alex necesita una distracción.


  Rodda sacó su teléfono del bolsillo y llamó a su asistente para pedirle que lo vigilara mientras se paseaba por la cancha y que le avisara cuando estuviera devolviéndose.


  —Doctora Sharpe, todo esto es mucho más complejo de lo que piensa. Alex tuvo el accidente mientras estaba en camino a jugar el partido de su vida,  asistió un reclutador que venía con una vacante para uno de los equipos más importantes de Inglaterra y él era su favorito.


  —Oh, no tenía idea de esto coach.


  —Alex es el mejor Hooker[2] que ha tenido este equipo en la historia. Ese lugar le pertenecía por derecho. Ahora, dependiendo de lo que pase, tendremos que apostar a que pueda volver a jugar en la liga. Es un hombre decidido y sé qué hará de todo para volver a la cancha, pero el costo personal para él de toda esta situación ha sido enorme y eso es lo que me preocupa.


  La respiración del coach era lenta y sus labios se habían puesto rígidos. No esperaba una reacción como esa de un hombre que se veía tan implacable y que se dedicaba a entrenar rudos jugadores.


  —Doctora Sharpe.


  —Coach por favor, dígame Penny.


  —Penny, el equipo está compuesto por quince jugadores. Es mi trabajo tratarlos a todos de la misma manera, soy imparcial en la cancha y en el juego. Sin embargo, hay cuatro que tienen un lugar especial para mí. Los recibí cuando tenían ocho años y los vi crecer y ganar cuando nadie creyó en ellos. Alex, Max, Tommy y Jonah no lo saben, pero en un momento oscuro salvaron mi vida y los quiero como si fueran mis hijos. He dedicado toda mi vida al Rugby y ellos son mi familia.


  —No sé qué decir.


  —No tienes que decir nada. Te estoy contando esto porque necesito que entiendas por qué Alex reacciona como lo hace de vez en cuando. Él debe tomarse las cosas con calma; no tengo dudas de que volverá a la cancha, pero lo conozco, y está dispuesto a pagar cualquier precio.


  —No entiendo muy bien cómo cree usted que puedo ayudarlo.


  —Penny, él necesita ir de a poco, eso es todo.


  —Haré lo que pueda, pero usted lo conoce mejor que yo.


  —Es por eso por lo que te lo estoy pidiendo. Si tú lo guías probablemente reclamará como un maldito idiota al principio, pero no es tonto. En este momento necesita apoyo y tiene al equipo, a ti y a mí.


  —¿El señor Bennett no tiene familia?


  Recordé que su contacto de emergencia era Max Russell.


  —Es complicado, pero es como si no la tuviera.
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  Penny de seguro estaba dándose un festín de juicios y prejuicios. Al menos el viejo era leal y sin importar lo que dijera, estaría para apoyarme.


  No había nadie entrenando en la cancha. Me había acostado en el pasto y sentía el aroma de la tierra mojada que tanto me recordaba el campo, la lluvia y los mejores días de mi vida. En esa cancha lo había dado todo y de verdad esperaba que no fuera el lugar donde lo dejara todo.


  Sabía lo que el viejo quería decir, pero no podía pedirme eso. Tenía que volver a jugar e iba a hacerlo rápido. Tal vez él y los demás no estuvieran de acuerdo, Penny seguro que no lo estaría, pero sería dichosa cuando cumpliera con sus objetivos, yo estaba dispuesto a todo con tal de hacerlo.


  A esas alturas casi nada me importaba.


  Mi teléfono vibró y miré la pantalla pensando que era el coach para decirme que regresara, pero no, era el hijo de puta de Martin que seguía llamándome.


  Cuando me paraba vi al asistente del coach, levanté la mano para saludarlo y sentí que todo se movía en cámara lenta, había apoyado una de las muletas en un hoyo y aterricé en el suelo con una de ellas enterrada en las costillas.


  En cuestión de segundos, él estaba a mi lado llamando por teléfono y a los pocos minutos, el viejo y Penny estaban hincados alrededor.


  —¿Estás bien? —Me preguntó Rodda.


  —Sí coach, no pasa nada.


  —Señor Bennett creo que es hora de irnos. —Dijo ella.


  No quería irme. No deseaba volver a mi maldito apartamento a mirar el techo y sentirme miserable, ni sentarme en el auto junto a ella para que me volviera loco porque cada vez que estaba cerca de ella mi sangre se calentaba.


  —Señor Bennett —insistió.


  —Ya te oí Sharpe.


  Penny levantó las muletas y las puso en su lugar para que las tomara.


  Rodda hablaba por teléfono, pero había estado tan concentrado en volver a pararme que no presté atención a lo que decía.


  —Hablé con Max, estará en tu casa en una hora y te ayudará a empacar. —Dijo y se volvió a mirarme.


  —¿En serio?, y, ¿dónde se supone que voy?


  —A su casa.


  —No, no, no. Coach, no me iré a la casa de Max.


  —Vamos Alex, sé razonable; te quedarás allá solo hasta que estés en condiciones de usar una sola muleta. Penny ha dicho que estarás listo en menos de un mes.


  —No me importa lo que diga ella —dije sin mirarla, sentía cómo me presionaba y no era grato.


  Ya había comenzado a dar los primeros pasos, concentrado en el suelo para evitar los hoyos en el pasto dejados por los toperoles. El asistente del coach, Rodda y Penny, venían detrás. Quería matar al asistente por llamar al viejo, quería matar al viejo por llamar a Max y quería matarla a ella, por dejar que el viejo le dijera Penny.


  —No se preocupe coach, acompañaré al señor Bennett.


  John ya me había ayudado a subir al auto y ahora estaba cerrando su puerta.


  —Alex, ¿quieres que pasemos a comprar algo de comer en el camino? —Preguntó.


  —No amigo, no tengo hambre. En caso necesario pediré comida china.


  —Pero si odias la comida china —dijo con una sonrisa.


  —Lo sé, pero no se lo digas a nadie.


  John echó una carcajada, ella se rio y gracias a ese comentario estaba seguro de que había evitado que me diera un sermón.


  Desde el Club y hasta que llegamos a mi apartamento Penny se había mantenido en silencio, una vez ahí, llamó el ascensor y con mis llaves abrió la puerta.


  Me senté en el sofá, había dejado las muletas a un lado y apoyé la cabeza hasta atrás, lo único que quería era cerrar los ojos. Lo habría logrado si ella no se hubiera agachado para evaluar mi rodilla sin tocar, regalándome sin querer, la vista perfecta y panorámica de su recatado escote, coronado por ese aroma intoxicante, cada vez más conocido y familiar.


  Mi apartamento era pequeño, no necesitaba mucho y no solía recibir gente. El televisor donde veía los partidos estaba en el centro, un sofá de tres cuerpos, la cocina integrada a la sala y mi habitación se encontraba al fondo, junto con el baño. Además de mi cama y los dos veladores, me atrevía a decir que no cabía mucho más. Si no hubiese sido por la terraza, que creía que era del mismo tamaño que el apartamento completo, me sentiría asfixiado gran parte del tiempo. Casi todo era de colores beige y azules, nunca me había preocupado de extender un poco la rosa cromática. Era mi casa en la viña en la que tenía mi corazón. Siempre había sentido que ese apartamento era solo un lugar de paso.


  —¿Tiene algo que podamos usar como compresa señor Bennett? —Preguntó ella.


  —¿Fría o caliente?


  —Fría.


  —No, no tengo de esas, pero puedes sacar una botella de vodka que está en el freezer y que estoy seguro está helada, ¿Sharpe, te pasó algo que necesitas una? —Lo dije como una broma, pero no lo recibió de esa manera.


  Había puesto los ojos en blanco y respiraba profundo mientras se dirigía al refrigerador.


  —Quiero revisar sus costillas, debe tener un hematoma y la compresa o en este caso «la botella» —dijo haciendo el gesto de comillas con sus dedos— ayudará a bajar la inflamación.


  —Recuerdas que para que puedas examinarme necesitas de mi cooperación ¿verdad?


  Le estaba cambiando el color de la cara y como si fuera un toro mirando el color rojo, no pudo evitar ir por sangre.


  —Mira Bennett ¡me tienes hasta el cuello y basta de pendejadas!, ¡no sé qué mierda te está pasando, pero si quieres recuperarte debes cooperar! No puedes sumar una costilla rota ¿acaso eres idiota?


  —Felicitaciones Sharpe ¡te has graduado de la escuela de marineros y con honores! No me habría imaginado nunca que conocías tantas malas palabras y que serías experta en usarlas. —Le dije y aplaudí con ganas, me habría parado a decir ¡bravo! Si no hubiese estado tan adolorido.


  —¡Te comportas como un imbécil!


  Con las mejillas sonrojadas y las pupilas dilatadas estaba dispuesto a perdonarle que me gritara, podía imaginarla en otras circunstancias, pero de la misma manera, con sus ojos marrones fijos en mí y las hebras de su cabello enredadas entre mis dedos.


  Había cerrado con tanta fuerza la puerta del freezer, que se cayeron los pocos imanes que tenía pegados en él, casi todos de restaurantes de comida a domicilio a los que solía llamar.


  Verla así, no era solo divertido, sino que seductor y peligroso porque al mismo tiempo, le hervían la sangre y la piel.


  —Levanta los brazos —dijo.


  —Lo que ordene doctora Sharpe —la situación no podía ser más graciosa.


  —Sácate la camiseta.


  —¡Oh doctora! Creo que deberíamos tomarnos las cosas con calma antes de dar un paso más. No olvide que una vez pasamos de ser extraños a novios en minutos. Pasar de paciente algo más sin preámbulo me parece un poco apresurado, sobre todo si soy yo el que debe desnudarse, además, creo que usted debería hacer lo mismo para que estemos en igualdad de condiciones ¿no le parece?


  Provocarla era una delicia, estaba al borde, podía ver una de las venas de su cuello palpitando. Tenía más que claro de que había traspasado la línea de lo cortés, y que esa insinuación la había hecho tiritar y de paso, la había desconcertado, se mordía los labios como si quisiera tragarse las palabras.


  —Deja de decir brutalidades y haz lo que te digo.


  —Podría ser más amable doctora.


  Había fruncido el ceño y sin darse cuenta, levantó con fuerza la camiseta hasta que logró sacarla por encima de mi cabeza.


  —¡Ey!, ¿dónde cree que va doctora? —Dije cuando con sus manos frías comenzó a tocar mi abdomen con la yema de los dedos, demorándose en llegar al lugar donde me había golpeado—. No se preocupe doctora Sharpe estaré bien.


  Fue a mi habitación y volvió con unas almohadas que me tiró en la cabeza.


  —Me parece que debería ser un poco más delicada doctora, estoy lesionado ¿se le olvida?


  —Tienes una contusión idiota.


  Me encantaba el rojo de sus mejillas, sus ojos fijos en mí, mordiéndose los labios y balbuceando maldiciones, era deliciosa.


  —La botella no es lo ideal, pero servirá.


  Pegué un salto, cuando sentí que la muy bruta la había puesto directamente sobre mis costillas.


  —Doctora Sharpe ¿sería usted tan gentil de traer algo para envolver la maldita botella?


  


  Penélope


  
     
  


  Se había pasado de la raya. Las insinuaciones eran lo último que faltaba, seguir recordándome el incidente de la gala me tenía cansada y con todo esto me había sacado de cuajo. Era como si se esforzara por arruinar mi día y, si se enteraba el doctor Craig, podría perjudicar incluso mi carrera. Yo no era de perder el control con tanta facilidad, pero él lograba llevarme ahí casi sin esfuerzo, hacía años que no le decía tantas cosas en una sola frase a alguien, aunque ese alguien se lo hubiera ganado.


  —Entonces Penny… —Me dijo Alex—. Porque supongo que ahora puedo decirte Penny, ya que somos amigos sobre todo después de que me has llamado… déjame pensar… ¡ah!: Pendejo, maldito idiota, imbécil… ¿me falta alguna?


  —Señor Bennett —comencé a hablar y no pude seguir porque sonó el timbre.


  Era Max, que como siempre en traje Brioni , daba lo mismo lo que hiciera, ese hombre siempre generaba una gran impresión.


  Me saludó y luego se detuvo a mirarlo.


  —Se puede saber qué mierda estabas pensando cuando te fuiste a pasear con muletas a la cancha, ¿terminaste de volverte loco?


  Alex no respondía. Max se detuvo en la ventana y luego bajó el tono de su voz.


  —Estás matándome.


  —Max, eres un idiota si piensas que me voy a ir contigo, te lo dije en el hospital y no voy a volver a repetirlo.


  Se me había quitado el enojo y había logrado volver a sentirme en control, si bien tenía ganas de irme, la curiosidad que casi mata al gato, no me dejó mover una pierna.


  —¿Entonces? —Preguntó.


  —No iré a ningún lado.


  —No quiero que hagas nada ¿me entiendes?, ¡no voy a dejar que te pase nada!


  Max levantó la voz y Alex lo miraba en silencio.


  —Ya te dije que va a estar todo bien.


  —¿Por qué mierda tienes esa botella en las costillas? —Preguntó Max, que recién se había dado cuenta de que su amigo estaba recostado en el sofá, con las piernas levantadas, sin camiseta y con una botella de vodka en vez de una compresa.


  —El señor Bennett sufrió una contusión cuando cayó en la cancha. Como precaución, he puesto esa botella para bajar la hinchazón, no había nada más.


  Hizo una mueca y me miró. Se volvió a ver a Alex y comenzaron a reír a carcajadas. Lo cortés habría sido que tuvieran la delicadeza de decirme por qué demonios se reían, pero en vez de eso, vi cómo Max sacaba tres vasos cortos de uno de los muebles y abría la botella que Alex ya le había entregado.


  Me senté en el suelo y Max frente a mí. Un vaso para cada uno.


  —Salud.


  —Salud viejo —dijo Alex.


  La relación que tenían era curiosa, como si fueran hermanos. Había quedado intrigada con la pelea, la risa y ahora los tragos.


  —Penny, ¿no vas a acompañarnos? —Preguntó Max.


  —Vamos Sharpe, que mañana es sábado y no trabajas, y John te llevará a tu casa cuando quieras.


  Prefería el vino, aunque después de cómo había resultado ser el día, un shot de vodka no podría empeorarlo.


  Los oí hablar por un rato, su tono de conversación era tranquilo, aunque no dejaban de decirse estupideces y reírse de ellas.


  Se comportaban igual que mi hermano y yo, que solíamos hacer lo mismo cuando éramos adolescentes, claro que en esa época tomábamos shots del whisky que robábamos del bar.


  Me había levantado del suelo e iba a la habitación de Alex a buscar una frazada, se le había erizado la piel. La tarde estaba fría, la calefacción de su apartamento apagada y él figuraba en shorts, sin camiseta y con la botella congelada sobre sus costillas.


  —Gracias Sharpe, pensé que se te había olvidado que si te esfuerzas de verdad puedes ser amable. —Dijo con cara de malicia, sabía perfectamente a qué se refería.


  —Señor Bennett por favor.


  —Eres una descarada, después de que me has dicho todo tipo de nombres, ahora te acuerdas de la formalidad, comienzas a decirme señor Bennett y tratarme de usted ¿en serio?


  Max estaba callado y observaba este intercambio con una mueca disimulada.


  —Acepto mi responsabilidad, pero le agradecería que volviéramos a lo de siempre.


  —Ni lo sueñes Penny.


  —Señor Bennett ¡por favor!, ya le dije que fue involuntario.


  —No seas mentirosa Sharpe, no me has dicho ni una maldita cosa. Crees acaso que, porque está Max aquí, ¿olvidaré tu pequeño «acto involuntario»?


  —Tengo que irme —dijo Max.— Le pediré a John que me lleve porque creo que se me pasó la mano con el vodka. Le diré que venga por ti apenas me deje en casa.


  —Si no te molesta preferiría que me llevaran ahora —dije.


  


  Alex


  
     
  


  La fisura en la costilla no ayudaba en nada para avanzar con el entrenamiento. Si me hubiera quejado, Penny me habría mandado a la cama y seguiría marcando el paso. Mi pierna estaba mejor y si todo seguía así dejaría de usar las muletas antes de finalizar la semana.


  —Gracias John —le dije al chofer, cuando me bajé en la puerta del gimnasio del hospital. Había tratado de evitarlo, pero iba en contra de mis principios llegar tarde y una vez más había aparecido diez minutos antes.


  Estaba en la esquina de siempre, con unos pantalones de yoga y un top que mostraba cada uno de los músculos definidos que escondía bajo la bata blanca y se veía espectacular. Andaba con el cabello suelto y sin la trenza, lo que hacía que se viera mucho más largo, le llegaba casi hasta la base de la espalda y sus rizos eran perfectos.


  Estaba sin zapatos y preparándose. Había puesto una colchoneta de yoga en el suelo, luego se amarró el cabello en un moño suelto y empezó.


  Veamos: postura de oración, flexión hacia atrás, manos y pies, postura ecuestre, perro mirando hacia abajo, plancha, postura de ocho puntos, cobra, perro mirando hacia abajo, postura ecuestre otra vez, manos y pies, flexión hacia arriba, postura de oración, y repitió. Sip, definitivamente ese era el saludo al sol. En un momento oscuro de mi vida, también practiqué yoga, fue necesario, lo necesité y llegué incluso a ser bastante decente.


  Se veía realmente bien, quizás era una de las técnicas que utilizaba para mantenerse en control, me habría gustado preguntarle. Aun así, era raro encontrar mujeres tan atléticas, un abdomen así de definido no era nada usual y requería de mucho trabajo. Las posturas casi perfectas, su balance y equilibrio casi de instructor… casi.


  Iba a avanzar en silencio para evitar que se diera cuenta de que mi intención era mirarla más de cerca. Estaba tarareando una vieja canción, When You Are Smiling, de Frank Sinatra.


  —Penny, buenos días. —Iba a seguir insistiendo, en algún momento bajaría la guardia.


  Había dado un salto, le impresionó verme de pronto a su lado.


  —Señor Bennett —dijo y se puso la camiseta, que no le hacía ningún favor, era evidente que quería esconder lo que había abajo, pero… yo ya había visto y cada vez iba sumando más piezas al puzle que tenía en la cabeza.


  —Hagamos un trato. Puedes seguir diciéndome señor Bennett si quieres, pero no pienses ni por un segundo que voy a olvidar todo lo que me dijiste, por lo tanto, me he ganado el derecho a decirte Penny.


  —Perdone señor Bennett, pero no veo qué parte de ese trato trae algún beneficio para mí. Su exceso de confianza y su innegable tozudez no hacen más que exacerbar ciertos aspectos de su personalidad, que dificultan el trato y no propician una comunicación fluida.


  —Sharpe ¿estuviste bebiendo?


  Sus ojos exquisitamente comunicativos y transparentes mostraban vergüenza mientras se ruborizaba.


  —¡Bennett!


  —Eso está mejor, mientras reconozcas que no eres una puritana. Pero dime Sharpe, lo que acabas de decir, ¿lo escribiste con anticipación y te lo aprendiste de memoria?


  —Usted puede llegar a ser realmente insoportable.


  —Gracias Penny.


  Respiraba profundo como si estuviera recitando un mantra y no habría sido difícil adivinar cuán cerca estaba de explotar otra vez. Era una bomba de tiempo y no estaba seguro de si ella lo sabía. Tal vez esa era la razón por la que Craig me había pedido que le ayudara. Penny debía poner atención al resto del mundo y relajarse. Su patológica necesidad de controlar las cosas la hacía ser su propia enemiga.


  —Señor Bennett hoy comenzaremos elongando nuevamente.


  —Sharpe, creo que ya puedo dejar las muletas, ha sido suficiente.


  —¿Está seguro?


  —Sí.


  Miraba en dirección al barandal, dijo que debía caminar entre las manillas sin sostenerme y avanzar los cinco metros entre el inicio y el final, de ida y de vuelta ¿De verdad creía que con esa actitud y pruebas ridículas iba a hacerme cambiar de opinión?


  Me puse frente al camino que debía atravesar sin ninguna duda de que llegaría a la meta. Ella me miraba incrédula y burlona, sabía que esperaba verme tropezar, pero tuvo que tragarse todas sus palabras y borrar de su mente la condescendencia y la altanería.


  Me dolía todo como los mil demonios, pero ella no tenía cómo saberlo.


  —Veo que está completamente recuperado y en tiempo récord señor Bennett —movió la cabeza hacia el costado y luego con la mitad de una sonrisa negó con la cabeza.


  —Te lo dije Sharpe, la diferencia entre tú y yo, es que conozco mi cuerpo y tú crees que, por haber estudiado, ¿cuánto, cinco años? Lo sabes todo.


  —Nueve y permítame corregirle porque creo que sé más que usted. Que tenga la tendencia a comportarse de manera apresurada e inconsciente no lo hace un erudito sobre lo que realmente necesita.


  —Dejo las muletas hoy.


  —No le he autorizado.


  —No necesito tu autorización.


  —Pero señor Bennett —dijo, cuando ya no quedaba ni un espacio que no fuera rojo en su rostro.


  —Oblígame.


  Veía como tensaba los hombros, estaba tan enojada que no tenía ninguna forma de disimularlo, pero a estas alturas cada vez me importaba menos con tal de salir de ahí y dejar de hacer todo eso. Necesitaba volver, necesitaba entrenar y ese ritmo no me ayudaba en nada.


  —Está bien, como usted diga. Deje las muletas… lo espero mañana. —Dijo y se dio la vuelta.


  Estaba determinado a demostrarle lo equivocada que estaba sobre mis avances, pero debería haber sido más honesto conmigo mismo y haber previsto los resultados. El desafío permanente que había en su voz me llevaba a responder como si fuera un perro recogiendo un frisbee. Cuando por fin en casa había logrado meterme a la cama, le escribí un mensaje a John.


  Yo: Necesito pedirte un favor.


  John: Dime.


  Yo: Ve a casa de Max a buscar las muletas que tiene en la bodega y tráemelas.


  John: Pero me dijiste que estabas bien y no las necesitabas.


  Yo: No, le dije eso a Penny. Anda a buscarlas AHORA.


  


  
    Capítulo 9
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  De nuevo… había llegado de nuevo cuando estaba realizando su práctica de yoga. Estaba seguro de que ella no tenía idea de que era una mujer increíblemente sexy, pero su comportamiento casi de loca cuando hablaba sin parar y su actitud de sabelotodo, me llevaban al límite de la paciencia. Ahora bien, si seguía mirándola así, tendría que ponerme algo más firme bajo los pantalones, ya que tal como andaba no podía disimular cuánto le gustaba a mi cuerpo verla en esa posición.


  ¡No Sharpe, eso no!: perro mirando hacia abajo, manos y pies, postura del guerrero, árbol, silla, puente ¡demonios, Sharpe no te atrevas a hacer…maldita sea! El gato… no, lo peor es el perro de tres patas. No me ayuda en nada que termines tu práctica con la postura de meditación. No me gusta llegar tarde a ningún lugar, pero por tu culpa tendré que darme una vuelta extra y volver a entrar.


  Como si hubiese sabido que llegué tarde diez minutos porque tuve que ir a mojarme la cara con agua fría, estuve a punto de ducharme, la sesión fue brutal, no tuvo ninguna compasión y se esforzó para demostrarme que sabía más que yo y que no estaba en condiciones de dejar las muletas.


  —Y entonces, ¿cuándo puedo empezar a entrenar? —Le pregunté.


  —En breve comenzaremos con ejercicios de fuerza, pero debe mantener reposo deportivo como mínimo cuatro meses más.


  —Dame algo de crédito Sharpe, tú sabes que puedo hacerlo antes.


  —Señor Bennett eso es lo que usted cree, pero de verdad, si quiere hacer las cosas bien debe dejar que yo haga mi trabajo.


  Con tal de no darle la razón, habría hecho todo y más de lo que me pidió. No me importaba llegar a mi apartamento directo a darme un baño caliente para relajar cada uno de mis doloridos músculos, y tener que alternar con agua fría cuando me acordaba de ella haciendo yoga.


  Había despertado antes de que sonara la alarma. Estaba inquieto, había soñado con Penny y cada parte de mi anatomía lo había sentido. Amanecer como un adolescente de trece años era realmente una vergüenza, mierda. Era tan atractiva, olía tan bien y verla practicando yoga eran una cosa, pero el perro de tres patas había sido poco ético y no tenía derecho a hacerme eso; no podía seguir llegando a la hora. Por primera vez en la vida, en contra de todos mis principios, iba a ser un cretino a propósito y llegar tarde, detestaba ser impuntual. Digo… llegar tarde, no ser un cretino, ya que verla practicando sus ejercicios era definitivamente malo para mi salud.


  Oí desde la cocina que sonaba mi teléfono y un mensaje de texto. Con el café en la mano lo leí y después lo guardé en mi pantalón.


  Martin: Tenemos que hablar.


  Mi hermano otra vez.


  Cuando llegué al gimnasio del hospital, Penny no estaba y eso que yo había llegado tarde. Solo cinco minutos más tarde, pero tarde, al fin y al cabo.


  El mensaje de Martin me había puesto de tan mal humor, que me importó un carajo que no estuviera, me di vuelta y le pedí a John que me llevara a mi apartamento.


  No había nada que Martin y yo tuviéramos que hablar. No solo porque la última vez que lo vi llevaba a Rebecca anclada a su brazo, sino porque él sabía que había cosas que era mejor no decir.


  —Señor Bennett —escuché a Penny que me llamaba, cuando me estaba subiendo al auto.


  —Llegas tarde.


  —Tuve una emergencia en el hospital, ¿dónde cree que va?


  —No estoy de humor para entrenar hoy, así que tómate el resto del día libre.


  —¡¿Disculpe?! Espero que lo que acaba de decir haya sido una broma, regrese de inmediato al gimnasio —me dijo levantando la voz.


  —No Sharpe, hoy no.


  Cuando llegué a mi apartamento, volví a revisar mi teléfono. Tenía un mensaje.


  Penny: Señor Bennett debe entrenar. Regrese.


  No me había dado cuenta de que estaba sonriendo hasta que vi mi reflejo en la puerta del refrigerador cuando buscaba una cerveza. Era la primera vez que Penny se ponía en contacto conmigo fuera del hospital y no pude evitar la sensación de deleite con la respuesta que le di.


  Yo: ¿Me extrañas?


  Penny: Debería estar entrenando.


  Yo: Llegaste tarde.


  Penny: Tuve una emergencia.


  Yo: No es mi problema.


  Penny:  Usted no es mi único paciente.


  Yo: Igual sé que me extrañas, reconócelo.


  Después de comer, me fui a la cama. No estaba de humor para nada.


  Penny: Mañana a las diez en punto.


  Yo: Más te vale.
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  Alex me seguía sorprendiendo. Había visto a muchos deportistas, pero él tenía una actitud y concentración asombrosos, debía concedérselo. Suponía que si yo hubiera tenido las mismas condiciones físicas sería igual de exigente conmigo misma.


  Después del relajante baño de burbujas, tomé mi copa de vino y sentada en la cama prendí mi computador y abrí Google.


  No era una acosadora… pero… quería saber más. «Alex Bennett… Equipo de Rugby … The Flyers…».


  Había tecleado esas palabras en el buscador con curiosidad, no sabía con qué me encontraría y tenía ganas de averiguarlo. Para mi sorpresa, había más información de la que esperaba. La primera imagen era una foto de él en la portada de una revista de deportes. Aparecía vestido de traje oscuro sin corbata, camisa blanca y los dos botones del cuello abiertos. En una posición semi frontal, con esa mueca burlona que solía hacer cuando estaba diciendo algo que le parecía gracioso, una de las manos en el bolsillo sentado en un taburete y mirando directamente a la cámara. Era una entrevista donde le preguntaban por su preparación y entrenamiento, pero, aún tras la edición de la revista, podía notar ese sarcasmo que lo caracterizaba.


  Había otras de él, vestido de esmoquin y etiqueta para la gala de la Fundación Russell de cada año, en cada una de ellas con una mujer diferente y todas con aspecto de modelo. No debería haber sucedido, era ridículo que se me retorciera el estómago al verlo en esas fotos. No era de mi incumbencia que anduviera con diferentes mujeres, pero me había molestado a un nivel que no tenía sentido, ni un sentido.


  Otras noticias, reportajes sobre el equipo y el coach, fotos en formación donde se le veía en primera línea. Unas donde aparecían él y Max con más jugadores, y todos tan guapos como el demonio ¡por supuesto!… Alex y Max no podían ser los únicos, ¿cierto?


  En una de ellas, de izquierda a derecha:


  «Ganadores año 2014, The Flyers. Mejor Equipo de Rugby de la Liga Universitaria. Reciben el trofeo, el Capitán y primera línea: Max Russell, Capitán – Thomas North, Pilar – Alex Bennett, Hooker – Jonah Cohen, Pilar».


  Su ránking era impresionante. Él y su equipo habían salido invictos dos años seguidos y él había sido premiado como mejor jugador del año el doble de veces, y eso antes de salir de la facultad.


  Había una noticia reciente que decía que uno de los suyos acababa de ser elegido para unirse como titular a Inglaterra, seguro que a esto se había referido el coach cuando me había explicado los detalles de su accidente.


  En todas las fotos él aparecía sonriendo, sus ojos como zafiros se veían brillantes, eran fascinantes.


  Alex Bennett: ¿Qué haces?


  Me sentía pillada, era sincronía, me había escrito justo en el momento en que yo lo estaba googleando.


  Alex Bennett: Vamos Penny ¿qué haces?


  Yo: Me preparo para dormir.


  Alex Bennett: ¿Te acuestas con las gallinas?


  Yo: Madrugo como los gallos y no...


  Alex Bennett: Lo sé, que no te diga Penny.


  Yo: Debería descansar señor Bennett, mañana debemos trabajar.


  Alex Bennett: ¿Me harás sudar?


  Yo: Por favor, no haga este tipo de comentarios.


  Alex Bennett: No sé de qué me estás hablando.


  Yo: Buenas noches, señor Bennett.


  Alex Bennett: Soñaré contigo Sharpe. Buenas noches.


  Había fotos de él por todos lados y en cada una de ellas sonreía.


  En la cocina y mientras terminaba de preparar un sándwich sentía cómo me comía la rabia. Me pasaba toda la mañana entrenando a Alex, quién tenía una vida social muy activa, luego me dedicaba a visitar pacientes con el doctor Craig el resto de la tarde, para llegar a casa hecha un estropajo directo a la bañera con una copa de vino en la mano.


  A excepción de la gala, a la que había ido como representante del hospital y que además había sido un desastre, no recordaba la última vez que había salido a un bar, aunque fuera con mi amiga y, después de dos años, ni siquiera recordaba cómo era acostarse con alguien. Por otra parte, Alex, con esos perfectos deltoides y oblicuos marcados bajo la camiseta, su mirada penetrante y labios llenos, no ayudaban en mucho para mantenerme con los pensamientos fríos. Si no hubiese sido porque tenía un amigo a pilas dentro de mi velador, mis niveles de endorfinas habrían sido tan bajos que estaría deprimida. Mi vida social era patética.


  Eran las nueve de la noche de un viernes y no tenía nada que hacer hasta el lunes, excepto ver series en Netflix o leer novelas románticas. «Son un placer culpable, todo el mundo tiene uno, prefiero leer que comer helados».


  Me metí a la cama a las diez de la noche molesta por el pensamiento. No era que me sintiera sola ni nada, pero me reconfortaba abrazar a la almohada cuando estaba lista para dormir. Antes de apagar la luz revisé mi teléfono, tenía un mensaje de Emily.


  Emily: Por fin voy a conocer a los amigos de Thomas. Llámame, «operación hoy por mí, mañana por ti».


  Yo: Hola Em, no había visto tu mensaje, te llamo mañana.


  Emily: Apareciste ¡por fin!, necesito hablar contigo AHORA.


  —¡Hola Em! —respondí cuando sonó el teléfono, a pesar de llevar tiempo sin hablar con ella y de verdad estar emocionada por hacerlo, estaba tan cansada que tendría que esforzarme para ponerle atención.


  —Penny, no sabes todo lo que tengo que contarte, ¿te acuerdas de Thomas North?


  —La verdad es que no perdóname —repliqué—. He estado muy ocupada y últimamente tengo memoria solo para mi paciente. ¡Pacientes demonios!


  —Es el nuevo comentarista de deportes. Viene del canal cuatro y desde hace seis meses que está trabajando con nosotros y ya está al aire todos los días ¡es increíble! Guapo, inteligente, elocuente, generoso, amable, tierno, caballero… ¿te dije que era guapo?


  Me reí. Emily era de hablar mucho, a veces al punto de que lo hacía hasta por los codos. Generalmente nuestras conversaciones eran sus mejores monólogos.


  —El próximo sábado está de cumpleaños y arrendó Jack´s exclusivamente para la celebración, ¡va a ser increíble! —gritaba desde el otro lado de la línea.


  —Me alegro mucho, hace tiempo que no te oía tan entusiasmada.


  —Eso no es todo, Thomas y yo estamos juntos desde hace unas semanas. ¡Estamos juntos y es… ¡es increíble!


  —De verdad que me parece genial —le dije.


  Me la imaginaba dando vueltas por su apartamento, como si fuera la bella durmiente recordando su encuentro con el príncipe en la colina.


  —Penny, tienes que ir conmigo al cumpleaños.


  —No lo sé Em.


  —Ya te lo dije. Hoy por mí, mañana por ti. Además, puedes aprovechar de traer de vuelta a Penélope «la salvaje».


  —¡Emily!, no soy una salvaje —le dije y sonreí para mis adentros, ella siempre bromeaba con eso porque yo, era todo lo contrario.


  —Como digas amiga.


  —Está bien —acepté mi destino con una carcajada— iré contigo. Hablaré con el doctor Craig para estar segura de tener libre ese día.


  —¡Hecho!, tienes una semana para prepararte ¡te adoro Penny, eres la mejor!


  —También te adoro Em.


  Sonreí después de terminar la llamada. Emily siempre había sido entusiasta y parecía que este príncipe era realmente de ensueño.


  Durante el fin de semana había pensado alguna forma de llamar la atención de Alex para que volviera a entrenar con ganas.


  Había diseñado una estrategia que esperaba fuera infalible. El lunes en la mañana, y para no arriesgarme a que se fuera, llegué media hora antes al gimnasio.


  Ya había terminado de hacer mi rutina de yoga y estaba guardando mi colchoneta cuando lo vi entrar sonriente.


  —Buenos días.


  —Muy bien Bennett, veo que dejaste al gruñón en casa.


  —¡Felicitaciones Sharpe hasta que te animaste a tutearme! Me temía que estuvieras empeñada en seguir diciéndome señor Bennett porque reconozcámoslo, hace tiempo que no tiene ningún sentido y deberías dejarme decirte Penny.


  —Bennett, no me presiones.


  Habíamos finalizado el entrenamiento, me había dedicado una sonrisa antes de irse que me hizo trizas con sus brillantes ojos. Sabía que comenzar a tratarlo de tú le animaría, había sido una excelente estrategia, pero su actitud me desarmaba. No importaba cuánto me esforzara en encontrar razones para odiarlo y asegurarme de que fuera mutuo, había señales confusas. Sus comentarios, cómo me miraba, cómo sonaba mi nombre en su voz; sabía que lo hacía para presionarme y que buscaba maneras de hacer que me enojara. Con esos ojos soñadores, con los que a veces demostraba ser encantador, era desesperante, me hacía olvidar el porqué de mi ira inicial para luego darme un zarpazo y demoler todo.


  ¿Por qué me había dejado besarlo esa noche? Era una molestia recordar aquél evento de vez en cuando. El Alex que conocí en la gala era amable, apasionado y protector. Sería fácil enamorarse de un hombre así, pero de esa versión de él. Me indignaba conmigo misma cuando volvía a las mismas imágenes porque sabía que si no me hubiera dejado sola, la situación sería diferente.


  Pasé por el supermercado antes de llegar a casa porque además de vino, café y bebidas energéticas, no había prácticamente nada en mi refrigerador y sí, eso era una vergüenza para cualquiera y sobre todo para una doctora como yo.


  Me había bajado del auto, caminaba hacia la puerta y vi que Emily estaba esperándome a la entrada.


  —Hola Em.


  Me sorprendió al punto que se me cayó una de las bolsas.


  —Penny, ahora sí que vas a tener que poner de tu parte —hablaba tan rápido que temí que olvidara que debía haber intervalos para respirar entremedio.


  —¿Lo dices por el cumpleaños de tu novio? Ya prometí que iría contigo. —Sonreí, mientras abría la puerta y ponía las bolsas sobre la mesa de la cocina.


  —No es tan así. Todavía no le hemos puesto etiqueta a lo nuestro. Thomas es un poco sensible al respecto… ¿entiendes? Pero eso no es lo importante. Escucha esto, la fiesta es de… ¡disfraces y el tema: «superhéroes»!


  —¡¿Qué?, !¿es broma verdad?


  —No, no, no. No, para nada. Traje una revista de la tienda así que elegiremos el outfit que sea perfecto para ti.


  —Em, ya lo tengo, iré de doctora. Son heroínas después de todo ¡salvan la vida de las personas!


  Se había tapado los ojos con una de las manos, negó con la cabeza y de paso arrugó el entrecejo.


  —Por ningún motivo Penny, no puedes avergonzarme. Ya te dije lo importante que es para mí. ¡Vamos!, Thomas es lo mejor que me ha pasado en años y es muy unido a sus amigos. Prácticamente creció con ellos, son como familia.


  —¡Maldición Em, solo porque eres tú!


  Su reacción había sido cruel y graciosa, sabía que no tenía más amigas, que pasaba la mayor parte de mi tiempo sola y que haría cualquier cosa por ella.


  —¡Está bien, está bien!… ¿de qué irás disfrazada tú?


  —Thomas y yo hemos decidido ir de superhéroes… Bueno, de superhéroes antes de convertirse en superhéroes, al menos eso fue lo que él me explicó.


  —No te entiendo —le dije—. Además de Superman y Batman no conozco a muchos otros.


  —¡Demonios Penny! —me dijo, levantó la cabeza y miró el techo con una dramática expresión.


  —Iremos disfrazados de Tony Stark y Pepper Potts.


  —Y, ¿quiénes son ellos?


  —Iron Man y su mujer.


  Había sacado su teléfono de la cartera y me mostraba una serie de fotos.


  No tenía ganas de contarle, me daba vergüenza confesar que había visto todas las películas de DC Cómics y Marvel, en particular las de Infinity War; no me esperaba ese final. Las habían puesto en Disney Plus y de vez en cuando, alternaba con Netflix… Había ampliado mi fuente de entretención y tenía una plataforma más de streaming; me había suscrito a Kindle Unlimited, ahora el catálogo de novelas románticas a mi disposición era interminable.


  —Pues me parece muy bien —le dije con mi mejor expresión de ignorancia.


  —Thomas se pondrá un esmoquin y yo un traje con una falda lápiz azul petróleo, que te mueres cómo es… y él se ve increíble.


  —¡Perfecto!, seguro que no voy a tener problemas para distinguirlos cuando llegue.


  —Oh, no señorita —dijo, levantando el dedo índice y apuntando hacia mi—. Tú llegarás antes conmigo. Necesito ayudarle con la decoración, así que le aseguré que iríamos una hora antes de que lleguen los invitados.


  Tenía ganas de gritarle. Sí, debía reconocer que no tener nada que hacer un sábado por la noche era triste, me animaba la idea de ir a una fiesta aun cuando fuera de disfraces, pero acompañar a Emily a ayudar a su amigo/novio (AN) a decorar el lugar, no estaba en el top de mi lista.


  —Penny, será perfecto. Muchos de los que van a la fiesta de Thomas son solteros y todos ellos guapísimos.


  —Vamos Em, que no existe nadie que tenga un puñado de amigos donde todos sean así.


  —Bueno, tal vez no todos los que conoce. Pero en su grupo son cuatro y aunque uno de ellos está casado, los otros son ¡wow! Los dos son rubios y de ojos azules, aunque para mí Thomas es el mejor, créeme cuando te digo que cuando veas a los otros, no te arrepentirás.


  —Em, no estoy buscando novio.


  —Y, ¿quién dijo algo de novio? No, no estaba pensando en eso, pero algo de acción no te vendría nada de mal creo yo. Sé honesta y dime una cosa, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita?


  Me quedé callada porque tenía razón, Sam y yo habíamos terminado hacía más de dos años, justo cuando comenzábamos a hacer el internado él en el hospital Central y yo en Saint Jones, cuando descubrí por casualidad que estaba engañándome con la doctora Symonds.


  —Está bien, está bien… tienes razón. Yo tampoco me acuerdo de mi última cita, fue hace demasiado, pero sabes que no soy de las que busca acción de una noche —le dije.


  Ninguna de las dos pudo evitar la carcajada.


  —Por lo mismo, creo que es hora de que abras las…«puertas» que te pone la vida por delante y descubras nuevas opciones —replicó.


  —Pero prométeme una cosa, a menos que yo te lo pida, no me presentarás ni emparejarás con nadie. Si Thomas tiene amigos tan guapos como dices, déjame elegir a mí a quién podría convertirse en mi próxima cita. No quiero que me obligues y me recuerdes que debo abrir las «puertas» y menos con cualquiera.


  Se rio. Tal vez ella no lo había dicho así al principio, pero creía necesario dejar en claro a qué «puertas» nos estábamos refiriendo.


  —¡Ese es el espíritu! —dijo levantando los pulgares.


  Abrió una revista donde había más trajes de los que había visto jamás. En mi mente, cuando me hablaban de disfraces, me imaginaba vestida de princesa de Disney que era como solía hacerlo de niña.


  —Em, no tengo tiempo para ir a la tienda a probarme nada.


  —No te preocupes Penny, traje una huincha, tomaremos las medidas y yo me haré cargo del resto. Mira… ¿qué te parece?


  —Em, eso es demasiado.


  —Nop. Me parece perfecto…Ahora dime a quién prefieres: ¿Michelle Pfeiffer, Halley Berry o Anne Hathaway?


  —El más discreto —le pedí y cerré los ojos, ese fue justo el momento en que sentí que había aceptado algo de lo que seguro iba a arrepentirme.


  Habíamos llegado a Jack´s a las seis. Los invitados, por lo que me había dicho Emily, estarían ahí a las siete de la tarde.


  Thomas era, y, cito lo que dijo mi amiga: «guapo, inteligente, elocuente, generoso, amable, tierno y caballero».


  De pelo y ojos oscuros y mentón firme. Debía medir cerca de un metro noventa y, aunque llevaba un esmoquin hecho a medida, se veía que tenía un cuerpo atlético contenido en ese traje que le quedaba a la perfección. Su rostro me era muy familiar, de seguro era porque trabajaba en televisión.


  La verdad es que Thomas North, era perfecto para Emily. No solo se veían iguales a Iron Man y Pepper Potts, sino que hacían muy linda pareja. La forma en que se miraban hacía evidente la química que había entre ellos.


  Cuando empezó a llegar más gente, una pasarela de superhéroes atravesaba todo el lugar. Lleno de trajes coloridos, algunos más sentadores que otros, pero llenos de brillo incitadores a la diversión. Entre ellos me pareció distinguir al Capitán América, El Zorro…Thor, Pantera Negra, el Hombre Araña… ¿Aquaman?


  Emily se había acercado, me había prometido presentarme a los otros amigos de Thomas y había accedido. De pelo rubio y casi igual de alto que él, más robusto y, con unos sonrientes y pequeños ojos celestes. Sí, otro acierto, pero algo había en él que no me terminaba de convencer, se veía demasiado amable y cariñoso, no necesariamente de mi tipo.


  En fin, dos de dos. Emily había dicho que eran cuatro, aunque uno de ellos estaba casado, habría que esperar al último.


  Me animaría, había evaluado a abrir las «puertas» que había mencionado Emily, mientras terminaba de acomodarme bien en el apretado traje que ella había elegido.


  


  
    Capítulo 10

  


  Alex


  
     
  


  Lo único que había encontrado, fue una botella de Macallan dieciocho años. Después de horas naufragando en internet fue a lo que llegué, porque no había tenido ganas de pasearme por la ciudad para encontrar un regalo.


  Debía ser Max, pensé, cuando oí el timbre. Ya no tenía problemas para desplazarme, había vuelto a total movilidad a pesar de los comentarios de Penny, aunque cuando hacía ciertos movimientos aún me dolía.


  —Hola bonita— le dije a Cassandra, pero no pude evitar las ganas de reírme casi al punto de las lágrimas.


  —Somos Elizabeth Bennett y Mr. Darcy —me respondió cuando la vi parada en la puerta.


  Andaba con un traje de época y Max tras ella, vestidos como si estuviéramos… ¿en el siglo XVIII?


  —¿Qué mierda traen puesto? —Les dije.


  —Los de Orgullo y Prejuicio —respondió Max, aflojándose un pañuelo blanco que tenía muy apretado en el cuello.


  —Se ven ridículos.


  —No esperaba que lo apreciaras así que no me siento ofendida, Jane Austin fue una heroína en su época.


  —No quise decir eso bonita, pero créeme que ha sido un gran impacto ¿y todo esto? —Les pregunté.


  —Es el cumpleaños de Tommy, ¿lo olvidaste? —Dijo Max con el ceño fruncido.


  —Para nada, este año he hecho mi tarea —respondí y levanté el brazo para mostrarle la botella de Whisky.


  Cuando les dije que había hecho mi tarea era porque tenía un regalo para llevar, porque desde que habíamos salido de la facultad se me olvidaba ya que era justo en la fecha en que estábamos en la pretemporada.


  —Sabía que no te acordarías de todo —y después de darme un beso en la mejilla, Cassandra dejó sobre el sofá un porta trajes.


  —Es para ti —dijo Max.


  Abrí la bolsa negra y encontré dentro un traje de Batman.


  —Es broma, ¿verdad?


  —Nop, anda a cambiarte —dijo y apuntó hacia mi habitación.


  —Ni lo sueñes, me vestiré de jugador de Rugby si quieres un disfraz, pero no usaré esto.


  —Alex, anda no seas así. Primero —dijo Cassandra y levantó el dedo índice— la fiesta es de disfraces y segundo —dijo y sumó el dedo medio— Tommy se ha preparado por semanas y todos, incluido tú, le dijimos que contara con nosotros.


  No me acordaba de la parte de los disfraces y menos haber pedido uno de Batman.


  —No lo veas así, era eso o el traje de papa de Ross —y dio por finalizada la discusión sonriente.


  Había terminado de ponerme la máscara y cuando me vi frente al espejo, me di cuenta de que solo se me veía la boca. Me acordé de todas las películas de Batman que había visto en la vida y decidí que iba a apoderarme del personaje.


  —Te ves increíble —gritó Cassandra cuando me vio salir de la habitación.


  —I’m Batman —le dije y me acerqué a dos centímetros de su boca.


  —Eres un maldito y rematado idiota —rio Max, cuando escuchó lo que había dicho.


  De todas las versiones de películas de Batman que se habían hecho en la historia, la que más me gustaba era la de Christopher Nolan. Había visto las tres películas más veces de las que podía contar y estaba seguro de que Cassandra no tenía ni idea de qué versión estaba buscando cuando eligió ese para mí.


  El pobre John, que de seguro ya se había aburrido de mí, me llevó como siempre y Max se fue con Cassandra. Habían pasado por mi apartamento solo a dejar el traje y asegurarse de que yo saliera con él rumbo al cumpleaños de Tommy. Me bajé en la puerta de Jack´s, ya que a diferencia de los demás no tenía que buscar dónde estacionarme.


  Tommy estaba justo en el centro con la señorita Potts, la pelirroja que lo tenía embobado. No era que lo culpara, tenía sus atributos y las chicas de cabello rojo solían ser exóticas y escasas.


  —¡Feliz cumpleaños! —le dije cuando me acerqué.


  Nos saludamos con un abrazo.


  —¿Te acuerdas de Emily? —Me preguntó Tommy.


  —Por supuesto, ¿cómo estás? Es un gusto verte de nuevo.


  Era parte de nuestro código de caballeros, siempre decir que sí con una sonrisa. Lo demás jamás se preguntaría.


  —Gracias, también es un gusto. Alex ¿verdad?, ¿tu nombre es Alex? —Dijo ella.


  —I´m Batman.


  La carcajada fue general, había hecho que sonara de lo más grave con una imitación exacta a Christian Bale en la versión de sus tres películas.


  —Eres increíble —me dijo ella.


  —¡Gracias! —respondí con el mismo tono sombrío.


  —No vas a creer lo que ha sucedido esta noche.


  Miré a Tommy y Jonah, no entendía nada.


  —He visto llegar a Gatúbela —dijo la señorita Potts.


  Sonreí para seguirle la corriente, y ella me indicaba hacia la barra donde estaba la perfecta Gatúbela versión Anne Hathawhay, más sexy que el infierno, tanto, que debía estar prohibido.


  No había ido con intenciones de mirar a nadie, pero ¿cuáles eran las opciones de que Batman encontrara a Gatúbela? Y por sobre eso ¿qué fueran las exactas? Digo, porque me refería nada más y nada menos que la versión del Caballero de la Noche Asciende.


  Ella estaba sentada en la barra hablando con El Zorro y llevaba unas botas negras de tacón que hacían que sus piernas se vieran larguísimas. Delgada de cabello largo y castaño claro, no exactamente como Hathaway, era increíble. Se veía interesada sobre lo que decía su compañero, como si se hubiera olvidado de que existía más gente, hasta que me vio. Cuando cruzamos la mirada hubo algo que no pude distinguir, pero que me hacía estar consciente de su presencia y me llamaba a actuar. Estaba seguro de que «eso» había sido mutuo.


  Max y Cassandra llegaron poco después, el ambiente estaba tibio, había tanta gente que era difícil transitar. Jack´s era un bar grande que contaba con una pista de baile, pero esa noche estaba lleno.


  


  Penélope


  
     
  


  No lograba decidir si acercarme o no a alguno de esos superhéroes. Emily tenía razón. Una cita no estaría mal, considerando que me sentía poseída. No había podido evitar mirar a cada uno de los superhéroes que desfilaban frente a mis ojos, analizaba las opciones y hacía notas mentales de puntos a favor y en contra.


  Sí, incluso estaba dispuesta a algo fugaz, había mucho donde elegir y esa noche, con tantos escondiendo su identidad ¿por qué no podría hacerlo yo también?


  «Abrir las puertas… bajo una identidad secreta… no puede ser tan malo».


  Se me acercó El Zorro y me ofreció un trago. Acepté una copa de vino blanco y sin que él fuera ni muy interesante ni chistoso, tampoco podía catalogarlo como un completo desastre, era una buena práctica hasta que encontrara a mi cita de la noche, si la encontraba. Me contó que trabajaba con Thomas y Emily, y que estaba a cargo de la producción.


  En algún momento de su discurso, que ya había comenzado a ser aburrido, perdí el interés de inmediato cuando vi entrar a un sujeto vestido de Batman.


  Claro, cualquiera con un disfraz así podía verse bien, era alto, la forma en que se paraba era imponente y se movía con una actitud tan natural, que parecía no hacer ningún esfuerzo para que su presencia fuera llamativa y me atraía como si fuera un imán. Sabía que esos disfraces buscaban parecerse lo más posible a los originales, pero muchos de ellos tenían más lycra de los que a la gente le gustaría. Este hombre, sin embargo, lo llevaba como guante, y estaba segura de que ese six pack no era del traje.


  Me sentía como una acosadora y no podía sacarle los ojos de encima. Su magnetismo era salvaje, yo no era la única que se había detenido a mirarlo dos veces. Casi produjo silencio absoluto cuando entró, porque gran parte de las mujeres sostuvimos el aire al menos un segundo. Él mantenía una sonrisa y hacía reír a los demás, incluida Emily. Tenía que reconocer que me había entrado la indignación por no estar ahí escuchando lo que decía al lado de mi amiga, que debería estar presentándome a «ese» Batman. Tal vez, la coincidencia de disfraces sería una buena excusa para acercarme o llamar la atención de Emily para que nos presentara. Sin embargo, a pesar de las señas que le hice, nop… no me miró.


  Me había sentado de manera sugerente por si Batman se dignaba a mirar mi dirección e hice como pude para disimular que había perdido todo el interés en lo que me estaba diciendo El Zorro, me lo imaginaba invitándome a bailar flamenco y no podía reprimir las carcajadas.


  Sentía los ojos de Batman en mí.


  Seguí tratando de lograr contacto visual con él, cuando vi que Russell y su mujer entraban para unirse donde estaban Thomas y su mejor amigo, y se quedaron con ellos.


  Continuaba insistiendo en llamar la atención de Emily, pero no tuve mejor suerte porque ella no sacaba los ojos de su AN y lo miraba como si no hubiera nada más alrededor.


  Y El Zorro… seguía hablando ¡Dios mío!


  Batman bromeaba con ellos y su sonrisa mostraba sus labios perfectos. La máscara cubría casi todo su rostro, solo quedaban a la vista sus mejillas y sus labios, que tenían una bella, burlona y sexy mueca alrededor de su boca.


  La gente atravesaba mi campo visual, fingir que ponía atención al Zorro y llamar la atención de Batman al mismo tiempo, no sería una tarea fácil.


  Estaba decepcionada, no podía verlo en detalle y mi mente comenzó a divagar, me encontré imaginando a Batman y Gatúbela entrelazados en un apasionado beso. Después, a Batman poniendo sus manos en el rostro de Gatúbela para acunarla y desabrochar el antifaz mientras acortaba la distancia levantando el calor, luego Batman bajando con las manos hasta su… cintura y después hasta la base de sus nalgas, para acercarla hacia su dura erección y…


  —¿No te parece? —Me dijo El Zorro, arruinando mi nuevo ejercicio de meditación.


  Me había sorprendido como a una niña haciendo travesuras, no había oído ni una palabra y comenzaba a sentir que me asfixiaba y que había calor en mis mejillas. Como mi traje también llevaba máscara, estaba casi segura de que nadie podría ver el arcoíris de colores que tenía en el rostro.


  —¡Claro! —sonreí.


  Batman había dejado de hablar y miraba directo hacia mí. No había disimulo en el gesto y una sonrisa casi burlona se dibujó en sus labios. Una mueca que me parecía familiar… demasiado familiar.


  Un segundo…, un segundo… Google…


  «Ganadores año 2014, Mejor Equipo de Rugby de la Liga Universitaria. Reciben el trofeo, el Capitán y primera línea: Max Russell, Capitán – Thomas North, Pilar – Alex Bennett, Hooker – Jonah Cohen, Pilar».


  ¿Ese Batman es Alex y los demás sus compañeros de equipo?... Por fin había logrado entender por qué la cara de Thomas me parecía tan conocida.


  No salía nunca y ese día, justo ese día, en que había decidido aventurarme, me encontraba nada más ni nada menos que con él y por supuesto, tenía que ser el único al que quisiera acercarme.


  El traje que yo tenía era de cuero y hasta ese entonces me había sentido cómoda en él, pero después de darme cuenta de a quién estaba mirando, había comenzado a sudar, las gotas bajaban por mi espalda y amenazaban por caer entre mis pechos.


  De inmediato entendí que debía volver a poner atención a lo que me decía El Zorro y me senté muy derecha frente a él. Al demonio la postura sugerente con la que estaba tratando de llamar la atención de Batman ¿Alex?... No podía dejar que él supiera que estaba ahí, cómo iba a explicarle por qué estaba ahí, cómo iba a explicarle por qué iba vestida de esa manera, cómo iba a explicarle…


  —Dame unos minutos que necesito ir a refrescarme un poco —le dije al Zorro, necesitaba ir al baño, se me estaba acabando el aire y necesitaba respirar.


  Me había levantado, pero fue demasiado rápido porque tropecé y los malditos tacones me llevaron a caer justo en los brazos de Batman, que estaba detrás de mí. Fue como si me hubiera arrojado sobre él, porque alcanzó a tomarme de la cintura para levantarme y sin querer, hundí mi nariz en la base de su cuello después de que crucé los brazos cuando me sostuve para no caer. El aroma de su piel, sándalo amaderado, era demasiado atrayentes, porque me quedé ahí más tiempo del necesario para recuperar el equilibrio, pero no la cordura. Mi corazón latía a mil por segundo, había perdido cualquier noción del tiempo… del espacio, ahora sí me estaba ahogando…


  —Lo siento ¿estás bien? —Me preguntó.


  Asentí con la cabeza, mientras trataba de zafar de sus brazos, no tan rápido como para que él pudiera perderme si quería arrancar. 


  Cuando estaba segura de que no había nadie más en el baño, puse el cerrojo. Me saqué el antifaz y me mojé el rostro, inspirar seis segundos, botar por otros seis…


  Cuando pude volver al centro, saqué mi teléfono de la bota donde lo había guardado y llamé a Emily. Después de cinco minutos de incesantes fracasos me había dado por vencida; no respondió ninguna llamada.


  La única ventaja que tenía era que Alex no me había reconocido, por lo que si pasaba disimuladamente por el bar podría irme sin llamar su atención.


  Después de retocar mi maquillaje, el que había puesto en uno de los bolsillos del cinturón y volver a atar el antifaz, salí del baño. Cerca del bar, miré hacia todos lados para buscar primero a Emily y decirle que me iría, y luego a Alex para huir de él, debía evitar que me reconociera.


  No encontré a ninguno de los dos y me sentí aliviada. Miraba hacia todos lados y la tensión que tenía en los hombros se relajó un poco cuando tomé un trago de la última copa de Chardonnay que le pedí al barman, debía calmarme o sufriría las típicas y malditas consecuencias. Había una esquina donde la silla estaba vacía, la gente bailaba al centro y ahora sí que era difícil escuchar.


  —¿Crees en el destino?


  Cuando oí esas palabras, lo supe, era él quién estaba detrás porque sentí cómo se me erizaba la piel y fui consciente de su calor que mandaba escalofríos a mi espalda y sangre a mis mejillas. Se había acercado y cuando me habló al oído, mi pulso se disparó y acelerada, busqué la manera de parecer casual.


  —Siento haberte atropellado cuando venía hacia acá —me dijo Batman… Alex.


  No quería responderle porque sabía que si hablaba reconocería mi voz, así que hice un gesto de asentimiento para que entendiera que estaba todo bien. Se paró a mi lado y pidió un vaso de vodka.


  —¿Sabes que existen muchas versiones de Batman y de Gatúbela?


  Asentí nuevamente e impresionada de mi incapacidad de contenerme, había golpeado con mi puño uno de sus marcados y deseables bíceps. No había ninguna explicación razonable para excusar mi conducta, pero me había descontrolado y estaba a desconociéndome mí misma.


  Dejé de oír la música y el murmullo de la gente, solo era consciente de mi respiración y de cómo mi corazón aumentaba sus latidos más allá de mi control.


  —¿Y te habías dado cuenta de que ambos llevamos el traje de la misma película?


  Tenía que interactuar, pero no me quedaría más que hacer gestos y ademanes. Negué con la cabeza, no quería ser tan evidente y mostrarle que sabía perfectamente a qué se refería, pero su actitud hacía tan fácil la conversación con esa versión de él, que no podía contenerme y mis ojos solo buscaban la completa atención de los suyos.


  —¿Dónde está tu amigo El Zorro? —Me preguntó.


  Me estaba comportando como una idiota y lo sabía. Solo respondía con gestos y no había hecho ni un sonido. El corazón me latía tan fuerte que podía escucharlo en mis propios oídos.


  —¿Estás bien? —Preguntó, sus ojos escondidos tras la máscara eran brillantes— ¿Viniste sola?


  Volví a negar. Dudaba que él conociera el lenguaje de señas y era absurdo explicarle así que había ido con Emily.


  —¿Puedo sentarme a tu lado?


  Asentí y aunque pensé en pararme y decirle que me iba, algo me había hecho optar por quedarme ahí con la intención de no decir palabra alguna, debía evitar que me descubriera.


  Mi copa estaba vacía y cuando lo notó, hizo una seña al barman, aprovechó de pedir otro trago para él y todo, todo sin dejar de mirarme.


  —¿Sabes? No tenía ganas de venir esta noche —dijo.


  Quería preguntarle por qué, pero me senté mirando hacia adelante para oír lo que tenía que decir.


  —Pero, apenas llegué hice lo de siempre. Logré que se rieran todos antes de que hubieran pasado cinco minutos de haberlos saludado —dijo— y una vez más he sido el payaso.


  Se volvió a quedar en silencio y me moría de ganas de saber qué les había dicho. Había girado la cabeza y con un cambio en el sonido de mi voz, le hablé en un tono muy bajo, casi susurrando.


  —Y, ¿qué les dijiste?


  Sonrió, se volvió y me miró de frente.


  —I´m Batman.


  Me atoré con el vino y empecé a toser.


  Con la palma de la mano, había comenzado a darme pequeñas palmadas en la espalda y luego frotó la yema de sus dedos en un suave movimiento de arriba abajo.


  —Gracias, estoy bien —le dije cuando por fin había recuperado el habla e hice todo lo posible por seguir disimulando mi voz.


  Había pedido agua y mientras esperaba volvió a acariciar mi espalda en círculos con una de sus grandes manos y generó una energía tan potente que llevó electricidad al centro de mi cuerpo, me subió la presión y si hubiera tenido un termómetro, el mercurio se habría disparado. Sentí placer al descubrir sus manos por mi espalda y deseé tener más tiempo para seguir en contacto. Era difícil pensar en algo diferente, sentía el calor y el shock que generaba sobre mi piel. Quería que siguiera deslizando sus palmas por todos lados y que ojalá decidiera extender la zona, que me explorara con las manos… con sus labios… con su cuerpo.
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  Tomé el vaso y de a poco despejé mi garganta hasta que pude respirar con normalidad.


  —Me alegro de que te haya causado gracia. Me pareció que estabas demasiado seria y que tu amigo El Zorro no era la mejor compañía.


  —Está bien, pero no le cuentes a nadie…que no recuerdo su nombre —le dije con el mismo tono de voz.


  Sonreía, aunque tuviera una máscara, habría sido capaz de reconocerlo en cualquier lugar.


  —No te preocupes mis labios están sellados, incluso si quieres puedo no decirte el mío.


  —¡Nah!, sé cómo te llamas. —le di un codazo antes de darme cuenta de que estaba hablando como si nada y además a punto de decirle que sabía quién era.


  —¿Ah, así que sabes cómo me llamo?


  —Sí, tú eres Batman —le dije al oído para que nadie más pudiera escuchar.


  Ahora sí, por primera vez en la noche lo veía reírse a carcajadas sin esa mueca burlona.


  —Eso sería interesante… ¿cómo te llamas? —Me preguntó suavemente al oído.


  —No quiero decírtelo.


  —¿Dejaste tu identidad secreta en casa? —Se acercó más.


  Estaba sentada en una de las sillas, él se había parado y ahora su codo estaba pegado al mío, se había acercado y sus labios estaban a pocos centímetros de mi piel. Sentí otro escalofrío, que fue más intenso y recorrió desde la base del cuello hasta la punta de mis pies, desarmándome, pero al mismo tiempo, haciéndome sentir segura.


  Alex, se dio vuelta igual que yo, y apoyó los brazos en la barra. Las luces del fondo eran tenues y solo se distinguían siluetas. Cualquiera que hubiese querido, podría haberse perdido entre las sombras, dos superhéroes de negro habrían desaparecido con facilidad.


  Pidió otro vodka y me ofreció más vino, pero como había perdido la cuenta de la cantidad de copas que había tomado, pedí una gaseosa, no estaba dispuesta a sufrir de jaqueca por la mañana.


  —¿Qué te gusta hacer Batman?


  —Es una pregunta de difícil respuesta gatita.


  —¿Gatita?


  —Sí, eres la gata más hermosa que he visto.


  —Y, ¿has visto muchas?


  —No… eres la primera —dijo y sonrió.


  —Me imaginé que alguien como Batman, tendría algún tipo de entrenamiento conociendo y atrapando gatas por ahí.


  «¿Qué estaba haciendo, coqueteando con él?».


  —Cierto, pero… no.


  —No has respondido a mi pregunta —insistí sin entender por qué de pronto sentía tanta curiosidad— ¿Qué es lo que te gusta hacer?


  —Es complicado.


  Sus puños estaban cerrados, apretaba el vaso con tanta fuerza que sus nudillos se habían puesto blancos.


  —¿Por qué viniste disfrazado de Batman? —Fue lo único que se me ocurrió para traerlo de regreso.


  Levantó el dedo, pidió dos servilletas y un lápiz al barman. Escribió una palabra en cada una y las puso boca abajo.


  Me miraba con intensidad y antes de seguir, bebió un trago de vodka y se mojó los labios.


  —Hay dos respuestas reales pero muy diferentes a tu pregunta y las dos están escritas aquí, pero como todo superhéroe debe tener algún secreto, puedes elegir solo una, ¿quieres hacerlo?


  Sus palabras, cargadas de magnetismo y sensualidad, hacían que me llenara de curiosidad.


  Había puesto sus manos sobre los finos trozos de papel y tapó las respuestas. Debajo de esa máscara estaban sus intensos ojos y con ellos me desafiaba a elegir una de ellas.


  Levanté la mano y bajé con la yema de los dedos por su brazo hasta que acaricié el dorso de su mano izquierda y había dibujado un círculo poseída por las ganas de tocarlo. Con la derecha detuvo el movimiento, tomó mi muñeca y se la llevó a los labios donde depositó un beso. Dios, era la segunda vez que me tomaba por sorpresa y besaba mi muñeca. Dos veces me había sorprendido y había logrado que sintiera que iba a derretirme ahí y que no sería capaz de pararme nunca más.


  Había recibido un golpe eléctrico y el shock estaba generando estragos en mi cuerpo. Soltó mi mano despacio y con delicadeza.


  Levantó la servilleta que había elegido y me mostró lo que decía al darle la vuelta.


  DESTINO.


  Era poco lo que podía ver bajo esa máscara, pero estaba segura de que cerró los ojos antes de volver a hablar.


  —¿Recuerdas que te pregunté si creías en el destino?


  Asentí.


  —¿Conoces algo sobre la historia de Batman? —Me preguntó.


  —Supongo.


  —Batman es un ser oscuro. Lleno de verdades ocultas y secretos que esconde bajo la máscara. Es tan voraz la necesidad que tiene de olvidar su tormento, que decide salir por las noches a cuidar la ciudad. Vive en completo hermetismo y soledad y evita a toda costa que se le acerquen extraños porque no confía en que exista posibilidad de algún final feliz.


  Sus palabras estaban llenas de verdad y cargadas de melancolía, casi con un toque filosófico. Su tono de voz era suave y su sonrisa cálida, pero lo que me hacía sentir era una locura. Todas las alarmas conocidas estaban sonando y vibraban en mi cuerpo, sentía cómo caían cada una de las murallas que me separaban del mundo y quería esconderme, estaba aterrorizada.


  —¿Has quedado conforme con la respuesta gatita?


  —¿De verdad que sientes que así son las cosas?... quiero decir… ¿son así para ti?


  Se había puesto serio, sus labios estaban tensos. Era tan poco lo que podía ver de su rostro, que no sabía si era o no correcto seguir haciendo preguntas.


  Miré hacia el otro lado para que pudiera olvidar lo que había dicho, parecía que me había extralimitado, aun cuando lo único que quería era seguir adelante.


  —¿Y tú, por qué viniste vestida de gata? —Su mirada era tan intensa que me sentía acorralada— ¿necesitas un par de servilletas?


  Respiré profundo, tratando de parecer casual y en control. Se me había ocurrido un juego de palabras que podía funcionar, por lo que recibí los trozos de papel y escribí en cada uno, luego los puse boca abajo imitando lo que él había hecho.


  Se había movido y ahora estaba frente a mí, su dedo pulgar acariciaba mi barbilla, después de unos segundos lo dejó caer despacio, lento y quemó todo a su paso, rozó mi traje y mi piel hasta a tomar mi muñeca izquierda y depositar un beso también en ella.


  CASUALIDAD.


  Sonrió.


  —Supongo que no todos los superhéroes de esta noche tienen grandes secretos.


  —También tengo secretos y una reputación que cuidar —le dije al oído, camuflando mi voz— pero no es lo que crees.


  —¿Y me lo dirás?


  Negué.


  —Escribí las respuestas, pero no acordé que iba a decirte la verdad tras ellas.


  —Es cierto, bien jugado gatita.


  Su sonrisa había aparecido otra vez. Sus ojos se alinearon a los míos y las mariposas que tenía en el estómago dieron un salto. Su mirada era más intensa y era como si todo un universo de sensaciones hubieran aparecido de la nada y se estuvieran instalando entre nosotros. No me miraba como si fuera el objetivo de una noche, su actitud era contemplativa y lo único que quería hacer era pedirle que me contara todo lo que pasaba por su mente en ese momento, habíamos establecido una nueva conexión, era tan fácil conversar así, que me costaba creer que estuviera hablando con el mismo sujeto con el que discutía todas las mañanas.


  Me perdía en él, me sentía atraída hacia su calor, cada vez que respiraba sentía su aroma y memorizaba su esencia. Esos labios que había tenido y que tanto deseaba volver a tener, esos brazos que me habían sostenido y que moría de ganas de que me volvieran a abrazar.


  —Me gustaría saber tu nombre —me dijo.


  —No. Recuerda que Batman y Gatúbela son archienemigos, y no saben cuáles son sus identidades hasta mucho después de conocerse.


  —Depende de cuál sea la saga ¿sabes cómo terminan los de ésta? —Preguntó.


  No tenía ganas de arruinar el momento, por lo que no dije nada. Negué otra vez y su carcajada fue tan contagiosa, que me reí con él.


  Había perdido la noción del tiempo, olvidé dónde estaba y ya casi no quedaba gente en la fiesta. No encontraba a Emily por ninguna parte y los amigos de Alex, tampoco estaban a la vista. Saqué mi teléfono de la bota donde lo había guardado y revisé por si tenía algún mensaje. Emily me había escrito informándome que se había marchado ya que me había visto acompañada de «mi pareja ideal».


  —¿Algún problema? —Preguntó Alex cuando me vio revisando el teléfono.


  —Vine con una amiga, pero me envió un mensaje diciendo que se iba.


  —¿Quieres que te lleve?


  —Sí por favor —respondí— creo que no tengo otras opciones esta noche.


  Después de subir al auto, le di mi dirección a John y nos fuimos todo el camino en silencio. Ninguno de los dos había hecho esfuerzo en seguir hablando, ninguno había seguido haciendo preguntas.


  —Esta soy yo —le dije cuando llegamos a mi casa.


  Alex se bajó del auto para abrirme la puerta y acompañarme hasta la entrada.


  —No es necesario que vengas.


  —¿Crees que Batman dejaría que Gatúbela llegara sola a su casa, sin estar seguro de que está bien?


  Sonrió, dio un paso adelante y antes de que me diera cuenta, había puesto sus manos en mis mejillas y se acercaba para besarme. Cerré los ojos entregada a recibirlo, ansiosa por sentir su calor sobre mi piel. Mordí su labio inferior en forma instintiva y después de eso se apoderó de mi boca, le di paso y lo tomó todo, devorándome, llevándome al borde del infarto, el primer beso siempre podía definir el futuro, pero ese, podía definirlo todo, desde el destino hasta la eternidad. Mis pulsaciones se habían elevado a millones por minuto, mi sangre comenzaba a calentarse a temperaturas volcánicas y perdí cualquier barrera que hubiera impedido escalar mis sentidos.


  Saboreaba, lamía, mordía y volvía a besar.


  Una de sus manos bajaba hasta mi cintura, me acercó más a su cuerpo hasta que pude sentir que solo nos separaba la tela sobre nuestra piel. No fue uno, ni dos. Tampoco pude contar cuántos. Un beso más cálido que otro, el siguiente más erótico, el que siguió había sido más hambriento y no hubo manera en la que pudiéramos detenernos. Una y otra vez, recorría el camino de mis labios, una y otra vez hizo que me hirviera la sangre y que perdiera cualquier recato, si no nos separábamos luego encontraría la forma de trepar por su cuello. Estábamos fuera de mi casa, casi en la calle y no me importaba nada más que la sensación de su boca sobre la mía, de sus manos en mi cintura y de las ganas que tenía de pegarme más a él. A pesar de todo, de los riesgos y las prohibiciones, nos besamos como si fuera lo único importante en el mundo.


  Abrió los ojos y se detuvo. Con sus manos acarició mis mejillas, con el pulgar trazó la línea de mi mandíbula y me robó el último beso.


  —Descansa gatita, que tengas buenas noches —dijo y se fue.


  


  Alex


  
     
  


  La fiesta de Tommy había sido un éxito y todos los idiotas habían encontrado que etiquetarme en sus fotos en Instagram era una excelente idea, recibí notificaciones y likes todo el fin de semana. Tenía redes sociales por obligación, el equipo de relaciones públicas del Club era muy estricto y manejaban los contenidos de todas las «estrellas» de The Flyers. Mi amigo, que se había convertido en un famoso exjugador y ahora ancla en un programa de televisión, era de gran interés para todos los omnívoros de marketing. Un cumpleaños me parecía absurdo, pero… allá ellos, si con eso lograban destacar nuestros perfiles y ganar más seguidores.


  Tommy fue el más brillante , solo él había sido tan astuto como para obtener el ángulo perfecto de una foto de la gata y yo en el fondo del bar.


  No había podido sacármela de la cabeza y no eran las imágenes las que recorrían mi mente. No. Fueron las sensaciones las que me habían descolocado, familiares y exóticas. Jugar a las escondidas y a los superhéroes enmascarados había sido divertido, pero lo increíble fue sentir cómo se derretía bajo mis dedos, cómo se le ponía la piel de gallina y cómo tuvo que hacer esfuerzos para llenar de aire sus pulmones. Su pecho subiendo y bajando, sus labios hinchados y el rostro enrojecido, solo con el efecto de un beso. Más de uno tal vez, pero besos, al fin y al cabo. No quería imaginar cómo sería tocar su piel suave y cremosa, su aroma y esos labios. ¡Oh! Los labios que había saboreado y que habían provocado el desvío de mi flujo sanguíneo, el esfuerzo por contener el uso de mis manos había sido titánico, debería haber sido premiado por haberme contenido de esa manera, por no haber continuado mis avances porque lo único en lo que pensé cuando nos despedimos fue, en hundir mis dedos en su cabello y atraerla con más fuerza. En el momento, quise deshacer el nudo de su antifaz, besar el contorno de su cuello y lamer el borde de sus pechos ¡maldición! Me había afectado tanto que, sin siquiera saberlo, se había apoderado de mi voluntad, no solo porque mis ideas habían ido más allá de un beso en la puerta, sino que habían llegado al punto en que memoricé cada momento, incluso su aroma. Ámbar, estaba seguro de que era ámbar y de que conocía a alguien que utilizaba el mismo perfume. Me sorprendió la sensación de su boca, como si la hubiese besado antes, había tiritado bajo la yema de mis dedos, y después de eso no podría olvidar el mejor sabor que había probado en los labios de una mujer. Me había deshecho, lográndolo en un abrir y cerrar de ojos.


  El domingo por la tarde pensé en llamar a Tommy para que me dijera quién era la gata y me diera su número de teléfono, pero de momento mi vida estaba lo suficientemente enredada como para andar persiguiendo mininas por ahí.


  Caminaba hacia el gimnasio el lunes, aún perturbado porque todavía tenía la sensación de ella en mi piel.


  Entré al gimnasio en el momento justo en el que había decidido dar vuelta la página y no pensar más en ella.


  Sharpe estaba en una de las esquinas en plena rutina de yoga, con esos pantalones de spandex y algodón que se veían suaves, pero que por sobre todo dejaban poco a la imaginación. Podía ver cómo se contraía su musculatura a través de la fina tela.


  Dios, los efectos que me provocaba eran innombrables. Sin importar que hora del día fuera, si me encontraba en esa situación, hacía todo lo posible por evadirla y de paso los efectos secundarios de la sangre que bombeaba entre mis piernas. Había acomodado mis pantalones, debía caminar hacia ella, pero al mismo tiempo, y si quería llegar dignamente a su lado, debía ralentizar el paso.


  —Sharpe —le dije cuando llegué a su lado.


  —Buenos días, ¿tuviste un buen fin de semana? —Era extraño, jamás se había interesado en mis actividades fuera del hospital.


  —Fui al cumpleaños de un amigo ¿tú?


  —Lo de siempre.


  —¿Y qué es lo que haces siempre? Ahora que lo pienso, nunca te había preguntado.


  Mientras ajustaba la velocidad en la cinta vi cómo retenía el aire, miraba en otra dirección como si quisiera evitar mirarme.


  —Descansar y leer.


  —Dime una cosa Sharpe, ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo diferente que leer y descansar un fin de semana o, venir al hospital y perder tu tiempo haciendo terapias?


  —Antes de trabajar contigo mi vida era bastante mejor —dijo.


  —No te lo creo ni por un segundo. Estoy seguro de que, muy a tu pesar, soy lo más interesante que te ha pasado en años… Respóndeme algo ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita?


  Se cruzó de brazos. Adorable.


  —No es asunto tuyo.


  —No has respondido a mi pregunta —era interesante e iba a presionarla, sería divertido— si yo te invitara a cenar, ni siquiera una cita, solo una cena ¿aceptarías?


  Abrió los ojos y luego reaccionó como si le hubiera pegado en la cabeza.


  —Bennett, eres mi paciente y las políticas del hospital no aceptan ese tipo de relaciones.


  —Mhmm. Me da igual, todavía sigues sin responder —no pude evitar sonreírle.


  —¿Qué pregunta?


  —No te hagas la sorda Penny… perdón… Sharpe, si te invitara ¿saldrías conmigo?


  —No, eres mi paciente.


  Seguía sin hacer caso. Tenía claro que ella reaccionaba a mis comentarios y mis acciones. No le era indiferente que estuviera cerca, la respuesta de su cuerpo lo decía todo. Se mordía el labio, miraba las banquetas que estaban a la salida y con una de las manos, buscaba los inexistentes bolsillos de sus pantalones.


  —Mi vida fuera del trabajo es privada. La tuya, muy activa por lo que me han contado.


  —¿De qué estás hablando?


  —Que eres bastante famoso, los tabloides y las redes sociales disfrutan de tus actividades.


  —¿Me sigues en Instagram? —Pregunté.


  —No.


  —Claro, supongo que con señales de humo te dijeron que había salido.


  —No digas ridiculeces.


  Si de tabloides se refería a las entrevistas a las que el coach me obligaba a asistir o a las malditas fotos de las galas de la fundación, estaba delirante.


  Ella en la gala y la gata, eran lo más fascinante que me había pasado en mucho tiempo.


  —¿Quieres almorzar? —Pregunté cuando terminamos.


  —¿Me estás invitando?


  —¿Te gustaría que lo hiciera? —Sonreí con curiosidad por su respuesta, pero me miró con los ojos brillantes de sorpresa y me sentí obligado a retroceder— no te preocupes, no me gustaría que te sintieras incómoda y rechazaras algo tan sencillo como compartir una mesa. No, tengo hambre y tú también tienes que comer.


  Se soltó el cabello y movió la cabeza hacia ambos lados, tomó con delicadeza una de las hebras color miel y comenzó a armar su trenza una vez más. Parecía estar estudiando lo que le había dicho, no sabía por qué le había respondido de esa manera, a veces era un acto reflejo comportarme con ella como un cretino.


  Luego de un momento, asintió con la cabeza.


  —¿Quieres ir al Club o prefieres otro lugar?


  —El Sport Lounge está bien.


  Caminamos en silencio, se levantó el viento, hacía remolinos en la arena del camino y la vi tiritar. Cuando llegamos, le abrí la puerta del Sport Lounge y cuando pasó a mi lado, sentí «ese» aroma a ámbar. Cerré los ojos por unos segundos seguro de que era el mismo que el de la gata.


  Seguro cien por ciento. Esto debía tener alguna explicación razonable, porque… ¿Penny? No, imposible.
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  Alex


  
     
  


  Buscábamos una mesa cuando Héctor nos vio y dijo que esperáramos un par de minutos. Demasiadas opciones se habían presentado en ese momento y la espera era la oportunidad perfecta para hacer las investigaciones que necesitaba. Iba a descifrar el misterio de la gata de inmediato.


  —Sharpe, tengo que pasar a recepción por un par de papeles, volveré enseguida.


  Asintió y siguió hacia nuestra mesa de siempre, no me sentía culpable por haberle dicho la mentira más tonta que había inventado en mi vida, no me gustaba mentir, pero a situaciones complejas había que aplicar medidas extremas.


  Me escondí en uno de los rincones del pasillo y marqué el teléfono de Tommy que respondió al primer ring.


  —¡Hola Alex!


  —Estoy apurado y necesito hacerte una pregunta.


  —Claro, dime.


  —El día de la fiesta ¿te acuerdas de Gatúbela?


  —Por supuesto, es la mejor amiga de Emily y vino a ayudarnos con la decoración —respondió.


  —¿Cómo se llama?


  —Penny.


  —No seas idiota Tommy… Penny cuánto.


  Silencio.


  —Mierda Alex, no estoy seguro, es amiga de Emily no mía.


  —Penny… y ¿tú sabes en qué trabaja?


  Silencio.


  —Después de haberte visto conversando con ella ese día, pensé que ustedes…


  —No.


  —¿No?, ¿en serio? —preguntó. Estaba seguro de que comenzaría a reírse en cualquier momento.


  —No, y no es asunto tuyo.


  —Entonces… déjame ver si entiendo… te gustó la gata, estuviste con ella toda la noche, acariciaste su espalda, pero… fuiste tan imbécil que ¿no le preguntaste ni el nombre? Creo que me perdí de algo… y… creo que es un poco tarde, ¿no te parece? —En mi mente veía su sonrisa y sabía que estaba a punto de echarse a reír.


  —Estuviste mirando lo que hacía, ¿en serio?, ¿no tenías nada mejor que hacer?


  —No fui yo el que se dio cuenta, fue Emily. Estaba seguro de que te habías ido con ella.


  —La llevé a su casa, eso es todo. Ahora, necesito saber cómo se llama —iba a matarlo, si en los próximos treinta segundos no me daba una respuesta, iba a ir a su maldito programa e iba a matarlo—. ¡Necesito saber cómo se llama!


  —No recuerdo su apellido, la he visto dos veces y Emily siempre habla de Penny, sé que es doctora, pero…


  —¿Por casualidad se llama Penélope Sharpe?


  —¡Oh! ¡mierda! No, esto es demasiado bueno, demasiado bueno para ser cierto. Es doctora… ¡es TU doctora! —Gritó y lanzó una carcajada que se habría escuchado hasta el otro lado de la cancha.


  «¡Oh, Penny!, pequeña mentirosa, así que te dedicaste a descansar y leer…, vestida de negro y con antifaz».


  —Gracias idiota, eso era lo que necesitaba.


  —¿Por qué?, ¿pasó algo? —Seguía riéndose y estaba seguro de que podía imaginarme su cara— ¡espera!, ¿qué hay entre la doctora y tú?


  —Nada.


  —Te conozco viejo, algo hay entre ustedes.


  —No seas caradura, no soy como tú y te dije que nada. Gracias por la info. —y con esas palabras, terminé la llamada.


  No estaba seguro de qué iba a hacer con la revelación. Penny era la mejor amiga de Emily, la señorita Potts novia de Tommy, en consecuencia, la gata de la fiesta, ergo, la mujer que no me había dejado conciliar el sueño las últimas noches.


  Tenía ganas de abofetearme a mí mismo ¿cómo no me había dado cuenta?, ¿cómo fue que se me pasó el detalle del aroma a ámbar de Penny que me había intoxicado en la gala, que sentía todos los días cuando estaba cerca?, ¿cómo no lo reconocí en el instante en que puse mis manos sobre ella y mis labios tomaron los suyos? Sí, el beso de la gala había sido tímido, pero ella se estremeció de la misma manera cuando la había tocado en la entrada de su casa. Definitivamente iba a coronarme como el idiota del año. ¡Maldición Penny!


  Había diferentes opciones.


  
    A)      Enfrentarla y decir que lo sabía.

  


  
    B)      Hacer como si nada.

  


  
    C)      Robarle otro beso cuando menos se lo esperara.

  


  
    D)      Entretenerme y torturarla por un tiempo.

  


  
    E)       Letras B, C y D.

  


  Eso no se lo iba a dejar pasar, las alternativas eran infinitas y no me importaba cuál utilizar.


  Iba de vuelta al Sport Lounge evaluando qué hacer apretando los dientes, tendría que buscar la manera más inteligente de aproximarme a ella, sin que le diera un ataque de pánico otra vez, estaba seguro de que, si le decía las cosas sin más, terminaría llevándola en mi hombro nuevamente directo al agua fría.


  Alcancé a oír la frustración en la voz de Héctor cuando se cerró la puerta detrás de mí, de seguro había insistido en que probara la última sugerencia del Chef y ella para variar se había negado.


  —Entonces… —le dije y crucé mis brazos sobre la mesa— así que no hiciste nada este fin de semana.


  De alguna manera iba a hacer que lo reconociera y una vez que eso sucediera, iba a darle una lección, si creía que podía dejarme colgado de esa manera, se había equivocado de persona.


  —Nop —respondió, y tragó de un sorbo lo que quedaba en su copa de vino.


  «Ya verás deliciosa gata escurridiza».


  —¿Tienes que volver al hospital después de almuerzo?


  —No, estoy libre de pacientes hoy.


  —Me tienes a mí. —Dije con la sonrisa que no había logrado reprimir y puso los ojos en blanco.


  —Vamos Sharpe, reconócelo, te gusta pasar tiempo conmigo.


  Había vuelto a enrollar sus ojos, pero no alcanzó a decir nada más porque llegaron los platos a la mesa.


  Ella tomó los cubiertos y con la mirada fija en la ensalada, había comenzado a cortar el salmón en pequeños trozos.


  Tomé un sorbo de vino y disfruté de mirarla. Me fijaba en esos labios de suave color rojo y en forma de corazón, en esa piel blanca y pura, y en sus manos temblorosas.


  Ya le había puesto limón a la lechuga y antes de coger el tenedor de nuevo llegó el coach con una sonrisa que no le había visto en años.


  Siempre había sido un hombre reservado, las veces en que lo había visto así de eufórico era cuando ganábamos alguna fecha importante o veía las estadísticas de nuestros juegos.


  Rodda se sentó con nosotros en la mesa e hizo un gesto a Héctor que apareció en segundos.


  —Una botella de Möet Chandon por favor. —Dijo.


  —¿Qué estamos celebrando que hará que elevemos tanto nuestro paladar?


  —¡Por Dios Alex! —sonrió al mismo tiempo en que me miraba con reproche—. Lo que vamos a celebrar es algo que vas a disfrutar igual o más que yo. Pearson me llamó hace una hora.


  Se me había acelerado el pulso y la anticipación estuvo a punto de ahogarme.


  —He aceptado ser coentrenador de los Old Browns por tres meses.


  —¡Felicitaciones! —le dije, si había algo que el viejo merecía era volver a sus raíces, volver al equipo donde empezó, donde triunfó y de donde tuvo que salir porque casi se pulverizó la clavícula a los veinticinco años, había sido incluso menor que yo cuando se retiró.


  —Los acompañaré a Londres y Edimburgo por la temporada —las pocas arrugas que tenía en el borde de sus ojos se veían pronunciadas.


  —¡Qué alegría! —dijo Penny, una gran sonrisa se había dibujado en sus labios rojos.


  Con una copa de champagne cada uno, hicimos un brindis, no recibíamos noticias como esas todos los días.


  —Hablé con el Directorio y hemos decidido ofrecerte la posición de coach en mi ausencia. Te harás cargo del equipo y todas las categorías, me reemplazarás en el campo y con la federación.


  Tuve que preguntarle dos veces lo que había dicho.


  —¿Yo? Pero…


  —Alex, estás convaleciente aún y no puedes jugar, pero eres el que más experiencia tiene, ni siquiera deberías preguntarme.


  Sonreí, feliz era una palabra discreta para describir lo que sentía. Eufórico, demente, extasiado.


  No demoré más de treinta segundos en aceptar, una vez que estuve seguro de que no estaba escuchando locuras.


  Desde el accidente mi vida se había visto resumida en terapia de rehabilitación, estar en casa buscando qué comer para luego calentarlo en el microondas o asegurando mi stock de vodka.


  Penny… «mi preciosa gata», ese almuerzo y esa conversación eran lo mejor que me había pasado desde entonces. Cuando terminamos, el viejo me pidió que pasara por su oficina a recibir unos archivos que me entregaría su asistente, ya que él debía ir a hablar con el Directorio e informar que yo había aceptado la oferta.


  Penny me acompañó a la oficina del coach y se sentó en una de las sillas de cuero que estaban frente al escritorio. En la antesala, había un sofá y un televisor de sesenta pulgadas. Era el lugar donde por lo regular revisábamos jugadas o veíamos los partidos más importantes de la temporada, incluso el mundial de Rugby.


  Cuero y madera, estaba todo decorado con muebles de cuero y madera, los tonos beiges le daban un toque clásico pero muchas veces aburrido.


  Desde el pasillo, cruzando la antesala e incluso detrás de la silla del coach, había vitrinas con trofeos y fotografías de todas las selecciones The Flyers a lo largo de los años, anaqueles de vidrios templados que reflejaban y cuidaban nuestra historia.


  —¿Cuántas veces has salido premiado como mejor jugador? —Me preguntó.


  —No lo sé —le dije con honestidad mientras revisaba los archivos.


  Levanté la vista y me fijé en que había tomado una fotografía de nuestro último año de facultad, donde estábamos Tommy, Jonah y yo en primera línea.


  —¿El que está a tu izquierda en esta foto es Thomas North?


  —Sip, ¿te acuerdas de que te dije que había ido al cumpleaños de un amigo? Pues fue de él, Tommy, hizo una fiesta de disfraces en Jack´s.


  «Te tengo, es inevitable».


  —¿Una fiesta de disfraces?


  Había comenzado a desarmar su trenza. El cabello suelto le enmarcaba el rostro dándole un toque increíblemente sexy que escondía de manera eficiente. Se soltaba el pelo y luego lo volvía a amarrar.


  —Sí, con un tema muy, muy ridículo.


  —¿Muy ridículo? —Repitió ella.


  —Sí, superhéroes.


  —¿Superhéroes? —Volvió a preguntar.


  —¿Qué te pasa Sharpe, no te vi beber tanto como para que estés borracha, te pegaste en la cabeza o algo que estás repitiendo todo?


  —No seas desagradable Bennett, es solo que no te veo con un ridículo disfraz.


  —No es mi culpa que tengas tan poca imaginación, pero di lo que quieras Sharpe, porque te aseguro que me veía de cualquier manera, menos ridículo.


  —Ah, ¿y de qué fuiste disfrazado?


  «Eres una descarada y mentirosa».


  —No me vas a creer —le dije y me acerqué— me disfracé de Batman —di un paso más— y conocí a una hermosa…, sexy…,inteligente…, misteriosa… y deliciosa gatita.


  Cada palabra que usaba para describirla, la aprovechaba para dar un paso más hacia ella hasta quedar tan cerca, tan cerca, que podría haberla besado si ella hubiera levantado el pecho para recordar que debía respirar; además, tenía los ojos marrones prendidos y sus pupilas estaban dilatadas tras los lentes de contacto. Sus mejillas sufrían por el incendio que había en su piel, me provocaba el deseo intenso de tomar su rostro y apagar con mis labios cada una de sus llamas.


  Retrocedí.


  Recuperó el aliento.


  Le di espacio.


  Se mojó los labios.


  No pude no mirarla.


  Se me apretó el pecho.


  Pestañeó.


  Me mordí la boca.


  Volví a mirarla a los ojos.


  Ella se perdió en los míos.


  Retrocedí tres pasos, debía esperar un poco más antes de desenmascararla.


  Recuperé de sus manos temblorosas la fotografía y le expliqué:


  —Aquí está Tommy, el de la derecha es Jonah y atrás al centro, está Max —indiqué.


  Los ojos de Penny parecían huevos fritos y me estaba costando mucho trabajo mantenerme serio.


  —Entonces, ¿él también es jugador de Rugby?


  —Sí, exjugador en realidad, pero sí, ¿por qué?, ¿lo conoces?


  —Oh, no, no, no… —comenzó a balbucear de la manera más tierna del mundo. Se veía tan dulce que parecía una niña descubierta comiéndose los chocolates de la despensa.


  —Creo que es tiempo de que regrese al hospital —dijo y se aclaró la garganta.


  —Pero no tienes que regresar hoy. —Me acerqué y no pude evitar tomar una de sus muñecas y llevarla a mis labios. Me miró de manera tan intensa, que pensé que había encontrado el modo para acercarme a ella y no dejarla escapar esta vez. Me picaban los dedos por tocarla y había estado a centímetros y segundos de hacerlo.


  —Oh, no. Acabo de recordar que debo ayudar al doctor Craig a llenar unos informes.


  Cuando John y yo íbamos camino a mi apartamento, después de dejarla en el hospital, recibí una llamada de Martin que no pensaba contestar. Como el maldito imbécil era un arrogante, terminó mandándome un mensaje que borré de inmediato.


  Penny me volvía loco antes… y ahora, que sabía cómo reaccionaba a mí, iba a ser peor. Se había puesto pálida cuando me acerqué a contarle lo de la gata, con cada paso que di para acercarme a ella, más irregular se le había hecho la respiración y cuando estuve cerca, sus mejillas parecían manzanas, tersas y rojas, pero cuando besé su muñeca, su corazón se disparó a un ritmo desenfrenado, pude sentir su pulso cuando la toqué con mis labios. Si no fuera porque trabajar juntos era difícil, ese carácter endemoniado que tenía era siempre un estorbo, podría o al menos intentaría ser más amable. Sabía que en el fondo era frágil, aunque ella tratara de enmascararlo a cualquier costo. Sin embargo, en ese momento… ella no era mi prioridad. A pesar de las interrupciones por su presencia, lo único que quería era volver a jugar. Ahora que el viejo me había ofrecido reemplazarlo como coach del equipo iba a tener que trabajar en un plan B y mi deliciosa gatita, tendría que ayudarme.


  Tomé el teléfono y le mandé un mensaje, debía reorganizar las cosas.


  Yo: ¿A qué hora termina tu turno?


  Penny: Ya salí del hospital.


  Yo: Necesito hablar contigo.


  Penny: Lo siento, estoy fuera de mi horario. Hablaremos mañana.


  Yo: Es importante.


  Penny: Mañana.


  Yo: Como quieras.


  Por Dios que podía ser terca, cuando hacía cosas como esa, me sentía tentado a mandar al carajo su encanto gatuno. No era tan idiota y sabía que debía seguir matándome en terapia para volver a jugar lo antes posible, pero también tenía claro que debía ir al ritmo que mi cuerpo lo permitiera y estaba haciendo todo en mi poder para eso. Si Penny no quería ser flexible y Craig deseaba que fuera ella quien se hiciera cargo y no alguien de nuestro staff, tendría que ver cómo arreglárselas. Estaba haciendo todo lo que me comprometí que haría.


  Jugar en la liga profesional era una cosa, jugar en Inglaterra era otra, pero si no podías hacer ninguna de las dos, lo mejor que te podía pasar era entrenar a un equipo con el tamaño y prestigio del nuestro.


  Tomé un taxi cuando aún estaba oscuro y me fui al Club para ver el amanecer desde la cancha. Desde el centro del campo acostado en el pasto, podía ver las estrellas con todo su brillo justo antes de que empezara a aclarar y comenzaran a reflejarse en el cielo los primeros síntomas de una nueva luz. La energía del sol, del nuevo día y de nuevas posibilidades me dejaban sin aire. Los últimos dos meses habían sido duros, pero la dirección del viento estaba cambiando a mi favor.


  A diferencia del anterior, este amanecer estaba lleno de oportunidades y nuevas decisiones que tomar.


  Le había dicho a John que fuera por mí en la tarde. No lo había querido sacar de la cama a las cinco de la mañana solo por el hecho de que me gustara ver el amanecer.


  A las ocho, ya me encontraba en la oficina con el asistente y planificábamos las actividades de la semana.


  Había dejado mi móvil sobre la mesa, eran las diez y sabía que iba a sonar en cualquier momento. Justo a tiempo, quince minutos después, Penny me llamó por teléfono tal y como yo lo había supuesto. Tuve que reprimir una carcajada porque tenía más que clara la conversación que estábamos a punto de tener e imaginarme la curva de sus labios rojos, me provocaba demasiado placer y ponerme serio iba a ser un desafío.


  Todo lo que tenía que ver con ella se había convertido en un reto. Acercarme en las mañanas cuando practicaba yoga, mirarla sin que se diera cuenta de que estaba perdido en sus ojos o en alguna otra parte de su anatomía.


  —¡¿Se puede saber qué te has imaginado?!, ¡¿quién crees que eres como para tomar decisiones como estas tú solo?! —Me dijo, casi sin respirar entre una frase y otra cuando respondí a la tercera llamada y al quinto ring.


  —Buenos días, Penny.


  —¿Cómo te atreves?


  —No sé a qué te refieres.


  Estaba disfrutando del momento y de cada palabra que me gritaba desde el otro lado de la línea. Me parecía estar viendo el color de su rostro y cómo seguramente se estaba jugando con su cabello.


  —Me ha dicho el doctor Craig que como estás reemplazando al coach debo ir al Club a supervisarte personalmente ¡porque es un compromiso que hizo el hospital con tu equipo!


  —Mira Sharpe, yo solo le dije al doc., que al reemplazar al coach ya no tengo tres horas exclusivas para estar allá y que creía que lo mejor era que traspasaran el caso a uno de los traumatólogos que tenemos en nuestro staff. Nunca le dije que tenías que ser tú quién debía venir.


  —¡Te comportas como un maldito idiota! Es un compromiso ¿no lo entendiste? El doctor Craig me ha dado como prioridad supervisar tu rehabilitación y tengo que darle reportes semanales de tus avances.


  —Lo siento. —Esperaba que mi respuesta hubiese sonado convincente. Yo no lo habría creído si fuera ella, pero estaba tan enojada, que de seguro se convencería sola.


  —¿Acaso no quieres recuperarte? —Preguntó.


  —¡Sabes perfectamente que sí y que esto no tiene nada que ver con eso!


  —No parece, cualquiera diría que te importa un carajo volver a jugar porque has estado haciendo un excelente trabajo para asegurarte de no volver a la cancha y joderlo todo.


  «No, no, no. Esto no Penny. Hasta aquí llegamos, sería todo».


  Una cosa era bromear sobre dónde íbamos a hacer todos los ejercicios y otra muy distinta era poner en duda mis posibilidades de volver a jugar. No me importaba si Craig seguía empecinado en que fuera ella la que comenzara a sudar paciencia. Si no quería venir, pues a la mierda, no tenía tiempo ni ganas de explicarle lo obvio. Corté el teléfono, mientras escuchaba que seguía gritando como una desquiciada.


  Le pediría a uno de nuestros terapeutas que me preparara una rutina siguiendo la pauta de lo que habíamos trabajado juntos. No iba a dejar de entrenar ni un día y si eso era lo que ella quería creer era problema suyo.


  Cerca de las nueve de la noche, cuando por fin había llegado a mi apartamento, me tiré en el sofá sin tener ganas de volver a moverme. Estaba cansado y me dolía hasta el último hueso, músculo y tendón. Tomé la caja de analgésicos y un vaso de vodka, dejé que todo bajara provocando un incendio en mi garganta y después de la ducha me desplomé sobre la cama.


  


  
    Capítulo 13

  


  Penélope


  
     
  


  No había vuelto a responderme el teléfono y ya habían pasado siete días. Le había dicho al doctor Craig que creía que lo más razonable era que fuera él quién hablara con Alex ahora que estaba reemplazando al coach, pero lo único que me había respondido era que debía resolverlo porque era mi problema.


  Era mi problema en más de un sentido. Me había costado trabajar con él desde el día uno, los recuerdos de la gala no ayudaban mucho, sus constantes quejidos y reclamos habían sido un martirio cuando estuvo en el hospital. Pero la maldita fiesta lo había cambiado todo, porque con el beso que me dio a la entrada de mi casa me quitó toda la sensatez, toda la cordura y sacó mis pies de la tierra.


  «Te odio Alex, es tan fácil para ti arruinarlo todo».


  Ni un día había pasado sin que me acordara de ello. Ni un día en que lo viera y no me fijara en sus manos y en sus labios. Cuando se acercó a mí la otra tarde, pensé que moriría de calor. Cada fibra de mi ser hervía a punto de estallar. Cuando estaba así de cerca, temía sufrir de una falla sistémica generalizada. Si solo pudiera...


  Ahora, iba a tener que lidiar con ajustarme a su agenda y horarios, el doctor Craig había sido claro.


  Tomé mi auto y fui al Club, mientras conducía pensaba en cuál sería el mejor argumento para hablar con él y que se calmara. Si solo hubiese podido lograr que fuera razonable, el camino para ambos sería más llano.


  Iba a estallar, llevaba treinta y cinco minutos en la entrada, porque no había contestado el teléfono y por lo que me pareció, en ese Club, sin autorización no iba a ninguna parte. Por supuesto que mi nombre no estaba anotado en ninguna lista de empleados, no tenía tarjeta de socia, no estaba invitada, en fin; nada que me permitiera cruzar la puerta.


  Me había sido más fácil llamar a Max y pedirle que por favor hablara con alguien para que me dejaran entrar y, como él sí era un caballero, me aseguró que antes de que me fuera me entregarían una tarjeta que acreditara que era su invitada y que me daba acceso a todas las instalaciones del Club y uso libre de restaurantes, spa y lounge; por cierto, todo con cargo a su cuenta. Me había dado algo de vergüenza tanta amabilidad, pero después de pensarlo un momento llegué a la conclusión de que me ganaría el premio a la idiota del mes si me negaba a recibirla.


  Todo esto, porque el maldito de Alex no se había dignado a coger el teléfono ni una vez, y, cuando hacía cosas como esa lograba que yo pudiera pasar por todos los estados de ánimo existentes en un solo día.


  Cuando iba entrando al lobby, uno de los de la recepción se acercó a darme la bienvenida, a disculparse por los inconvenientes y a pedir todos mis datos. En menos de cinco minutos tenía mi foto en la app donde estaba mi tarjeta de invitada sin fecha de expiración. Era increíble lo que sucedía cuando Max Russell levantaba un dedo.


  Dejé mi teléfono en el bolsillo trasero de mi cartera antes de decidir si caminaría o no hacia la cancha. Desde lejos, vi un equipo de niños que no debía haber tenido más de diez años. Estaban sentados en el suelo en un semicírculo y Alex hincado frente a ellos.


  Llevaba la gorra roja del equipo y estaba vestido con una camiseta negra que en la espalda tenía un bordado que decía coach Bennett, y un pantalón también negro, ceñido a la cintura.


  Aún tenía fresca la memoria y no me era difícil recordar la visión de su abdomen cuando salía de la ducha en el hospital, ni la sensación bajo mis manos la noche en que sin saber que era yo me besó con sus labios llenos, ávidos y demandantes, firmes y suaves. Me imaginaba sin dificultad, lo que sería tocar esa piel dorada, ese six pack de acero y pasar mis dedos por su cabello rubio.


  Lo de la gala ya había sido suficiente. Él se había preocupado de recordarme ese beso tantas veces, que, aunque me lo hubiera propuesto, no habría podido olvidarlo. Si se enteraba de lo de la fiesta me mataría. Me consolaba saber que el disfraz había sido una buena coartada y que el antifaz había escondido más que el color de mi rostro, ¿cómo podría enterarse?


  Me sentí apernada al pasto cuando lo vi, la anticipación de verlo me había quitado el aire y me sorprendí incapaz de dar un paso. Sus movimientos eran determinados y seguros. Sus ojos estaban atentos a la cara de cada uno de los niños que lo miraban con adoración y lo escuchaban con respeto. A la vez, él se veía cien por ciento concentrado en ellos, listo para responder cualquier pregunta y a entregar palabras de refuerzo.


  —Cuando tienen el balón en la mano, tienen mucho más que un óvalo de cuero. Llevan en sus brazos sueños y libertad. Llevan el espíritu de todo el equipo —le oí decir—. Cuando uno de ustedes recibe un tackle y cae, quien recupere el balón debe seguir adelante porque los lleva a todos consigo. El que está en el suelo se levantará, si no puede los demás lo ayudarán, pero siempre habrá quién esté ahí para asegurarse de seguir avanzando y cuidará que lleguen a la línea. El try[3] no es lo más importante.


  Los pequeños se miraron sorprendidos. A ninguno le hacía sentido lo que Bennett había dicho.


  Uno de ellos levantó la mano, cuando las preguntas silenciosas que se hacían resonaban con un eco.


  —No entiendo coach B. —preguntó uno que tenía el cabello color ceniza.


  —El try sí es importante, —se sacó la gorra y le sonrió antes de seguir con la explicación— es como se mide la calidad de un juego, la categoría de un equipo y si ganamos o perdemos un partido. Pero chicos, lo más importante, es el espíritu, la camaradería, los amigos que los acompañarán toda la vida y las experiencias que nunca olvidarán. Ellos les asegurarán llegar a la línea cuando jueguen y eso, se construye en equipo. Es lo más importante y ese, ese es el espíritu The Flyers.


  —Pero coach… —siguió preguntando.


  —Confianza, confianza en ustedes mismos, confianza en sus compañeros, confianza en el equipo y en su coach. No importa si es Rodda, si soy yo o alguien más, somos una sola célula y eso es lo que nos va a llevar lejos y los hará grandes. Que nunca les importe lo que otros digan, se reafirmarán entre ustedes, nos reafirmaremos entre todos.


  Su mirada era magnética, no se movía nada y la respiración de todos los niños iba al mismo ritmo, acompasada.


  Les hizo una seña, se llevó el silbato a la boca y uno de los pequeños puso su mano en el medio y gritó:


  —¿Quiénes somos?


  —The Flyers —respondieron todos sacando hasta el último suspiro de aire que tenían en los pulmones, aferrando sus manos al centro y entrelazándose entre todos.


  —¿Quiénes somos? —Repitió.


  —The Flyers —había incluso más fervor y más determinación en esa respuesta.


  —¿Y qué hacemos?


  —¡We Fly!


  —¿Qué hacemos?


  —¡Volamos!


  —¡Flyers, Flyers, Flyers!


  El semicírculo se dispersó hasta convertirse en dos equipos.


  Podría haber seguido mirándolo por horas, pero no quería invadir su espacio. Iba a hacerlo, pero no era el momento.


  En el Sport Lounge, Héctor, el garzón, se acercó con el menú y después de ofrecerme todo, le acepté un café y un sándwich. Sabía que el pobre se sentía frustrado cada vez que me ofrecía nuevas opciones.


  Desde ahí, no veía el lugar donde estaba Alex, pero sí oía el silbato.


  Revolvía mi café por la millonésima vez cuando lo vi aparecer, el uniforme de coach era muy diferente al pantalón regular y camisetas que llevaba para ir a terapia de rehabilitación todos los días. Me dieron ganas de pedirle que nunca más apareciera a entrenar con su ropa de siempre.


  —Buenos días coach Bennett —le dije, con la frente en alto y la mirada fría.


  —Hola Sharpe, a qué debo este milagro.


  —Instrucciones del hospital.


  —Yo que pensé que me extrañabas —dijo— ¿Y… cómo entraste?


  —¿Acaso habías dejado instrucciones para que no pudiera?


  Una media sonrisa se había dibujado en sus labios, pero después de mirarme, se puso serio y negó con la cabeza.


  —¿Viniste a entrenar con nosotros? —Me preguntó—. Acabamos de terminar con la Sub diez.


  —No, vine a hacerte entrenar ¿Dónde está el gimnasio?


  En ningún caso perdería mi determinación, tendría que pasar por alto todas las señales de alerta que bullían en mi cuerpo.


  Le acompañé a la oficina, donde lo vi dejar la tabla de anotaciones que tenía en las manos y tomar algo de su bolso deportivo.


  El gimnasio del equipo, porque este era exclusivamente del equipo, era moderno y lujoso. Todas las máquinas de última generación y al entrar, vi a varios jugadores de diferentes edades que estaban entrenando y otros junto a sus terapeutas se encontraban en trabajo personalizado. Observé el escenario y vi que Alex había tenido razón cuando le dijo al doctor Craig que no sería necesaria mi ayuda. Se me apretó el estómago cuando entendí cuán absurdo era que yo estuviera ahí considerando todo lo que tenían.


  Él se había ido hacia los camarines y yo, que no iba en absoluto vestida como para estar ahí, me senté en una de las bancas con mi vestido celeste y flores blancas, chaleco hilado y sandalias de tacón. No se me había pasado por la cabeza pensar en el cómo iba vestida antes de salir al Club, había salido tan enojada del hospital después de lo que me dijo el doctor, que ni siquiera se me ocurrió.


  Cuando volvió me presentó a uno de los especialistas que trabajaban en el staff, quién me mostró su rutina de ejercicios.


  Sin que yo le hubiera dicho algo, Alex se subió a la trotadora y comenzó a caminar a un ritmo más exigente de lo que debía. Se sacó la camiseta porque el chico había traído una banda para medir su frecuencia cardíaca con lo que podía monitorear su estado. Como si él supiera lo que yo estaba pensando, me miró y levantó una ceja, para después enderezar su pecho, lo que destacaba esos pectorales firmes y abdomen definido, y que hacían que mi cerebro dejara de hacer sinapsis y estuviera a punto de decidir que debía hacer fotosíntesis. La ola de calor que sentí y que subía rápidamente a mis mejillas era hirviente, mi sangre había superado los límites de la fiebre y estaba a punto de delirar, no podía seguir el hilo de mis propios pensamientos.


  Luego, a las máquinas de pesas y prensas de piernas, no vacilaba y cada uno de sus movimientos era de precisión.


  Me parecía difícil pensar que había pasado más de una semana desde la última vez que había entrenado con él. Lo sentía distante, no me había dirigido la palabra para nada más que lo necesario y me miraba con una expresión que no supe descifrar. Por otro lado, sus avances eran tan asombrosos, que me habían hecho sentir una fracasada. Prefería pensar que se debía a la motivación de estar como en su casa y con su equipo, el lugar y la gente. Ocho de cada diez personas que pasaba se acercaba a saludarlo, a decirle cuánto le extrañaban o a felicitarlo por reemplazar a Rodda. Algunos incluso hacían bromas diciendo que el entrenador seguramente se retiraría en Inglaterra y sería él quién se quedaría a cargo, lo que era ridículo considerando que Rodda tenía cuarenta y cinco años, y estaba lejos de la edad para jubilarse.


  No debían haber sido más de cuatro frases las que intercambiamos mientras estuvimos en el gimnasio, me sentía inútil y fuera de lugar.


  —¿Todavía por aquí? —Me dijo diez minutos después de que lo vi entrar a camarines cuando terminó su rutina.


  —Eh, la verdad ni siquiera sé por dónde debo irme —confesé.


  —¿Almorzaste? —Preguntó, yo tenía claro que lo había hecho solo para ser cortés.


  Le dije que sí. Me moría de hambre, pero no estaba dispuesta a darle en el gusto. Iría al hospital y comería en la cafetería.


  —Hablaré con el doctor Craig —le informé antes de irme.


  —¿Y se puede saber de qué?


  —Creo que es verdad, tienes suficientes recursos aquí y no me necesitas.


  —Sí, los tengo.


  


  Alex


  
     
  


  Los demás habían insistido en que nos reuniéramos en Jack´s. Después del accidente había hecho solo una aparición en público, en la fiesta de Tommy. Los días eran extenuantes e interminables, tenía espacio para muy pocas cosas en ese momento.


  Estaban sentados en una de las mesas redondas al fondo del bar, y cuando Max me vio entrar, me hizo una seña para mostrarme dónde estaban.


  —Realmente me impresiona lo idiota que puedes ser —me dijo apenas me senté.


  —¿Y qué hice ahora?


  —No puedo creer que hayas inscrito el nombre de Penny, para que los guardias no la dejaran entrar.


  —No fue una broma.


  —Y, ¿qué hizo la doctora Sharpe, para azotar la furia del ahora coach B.? —Preguntó Tommy y sin que los demás se dieran cuenta, me guiñó el ojo.


  Había olvidado pedirle discreción sobre nuestra última conversación. Saqué el teléfono del bolsillo de mis jeans y lo puse bajo la mesa para mandarle un mensaje:


  Yo: Ni una palabra sobre la gata.


  Tommy: ¿Sobre TU doctora… quieres decir?


  Yo: Ni una palabra o te mato idiota.


  Tommy: Entendido capitán.


  Levantó la vista, había guardado el móvil en su chaqueta justo antes de que Max comenzara con la explicación.


  —La pobre me llamó desesperada porque la mandaron del hospital y llevaba más de media hora esperando a que te ubicaran para que le dieras el pase —se reía y provocaba una carcajada en los demás.


  Sin duda, era lo más gracioso que habían escuchado en la semana.


  —Es demasiado insistente porque recuerdo que le corté el teléfono más de una vez.


  —No te preocupes viejo, ahora podrá entrar y salir todas las veces que quiera y sin tu ayuda.


  —¿Por qué lo dices? —Pregunté.


  —Porque es mi invitada y su membresía no tiene fecha de expiración.


  —Eres un imbécil.


  —Pobre mujer, la estás haciendo sufrir, solo porque tuvo la mala suerte de cruzarse en tu camino y porque el doctor Craig decidió que fuera ella quién te hiciera de niñera —dijo Jonah, que se había mantenido en silencio.


  —Como quieras, el caso es que para Craig yo soy su responsabilidad y en este momento no es mi problema qué hará para seguirme el ritmo.


  No pensé que Max se daría cuenta de lo de Penny y menos de que ella sería tan suspicaz como para llamarlo y pedirle rescate. Nuestra última conversación no había tenido un buen final, ni las próximas tenían un buen pronóstico. Extrañaba discutir con ella y verla luchar contra la gravedad cuando hacía yoga, pero una vez más había logrado sacar lo peor de mí, no solo no tenía ganas de verla, sino que todo lo que tenía que ver con ella provocaba que se me erizara la piel.


  Tommy se levantó a pedir una nueva ronda y cuando volvió, venía abrazado de la señorita Potts, la mejor amiga de mi compañera en el crimen la noche del cumpleaños.


  —¿Recuerdan a Emily? —Dijo.


  Por supuesto, ahora sí que no me olvidaría de quién era.


  Sabía que iba a tener que seguir dando explicaciones sobre lo de la entrada al Club y no tenía intenciones de que la novia de Tommy se enterara y le llevara el chisme a Penny. Di por terminada la noche y me despedí de todos.


  John tenía que estar estacionado afuera, debía esperarme en Jack´s para llevarme, pero no lo veía por ninguna parte.


  Mi visión periférica, sin embargo, alcanzó a percibir una sombra y cuando tropecé, no podía ser nadie más que ella. «Mierda».


  Llevaba el cabello suelto, un abrigo negro hasta las rodillas y botas. En otras circunstancias habría dado cualquier cosa por ver lo que llevaba debajo, pero por la noche ya había tirado la toalla.


  —Buenas noches, Sharpe —el tono que usé fue irónico, sarcástico, bullía desde mis entrañas y me era imposible contenerlo.


  —¡Alex… Bennett, no sabía que venías acá! —. Lo dijo, como si ella fuera la única con atribuciones para andar en las calles por la noche.


  —Ese es mi nombre, pensé que lo habías olvidado, o ¿por fin te decidiste? —No pensaba dejar pasar la oportunidad—. Puedes decirme Alex cuando quieras.


  —Bennett, ¿qué haces aquí?


  —Es un bar público Penny, ¿no te habías enterado?


  Ya había dado por cerrado mi día y en ningún caso había contemplado demostraciones de agudeza mental o juegos de fuerza contra ella. Había trabajado todo el día, entrenado e ignorado dos llamados más de Martin.


  —Me voy a juntar con una amiga.


  —Que te vaya bien, buenas noches —fue lo único que me salió al final.


  —Bennett —la oí decir cuando seguí de largo— ¿Estás bien?


  —Por supuesto ¿por qué no habría de estarlo?


  Se acercó a mí y se detuvo a mirarme de cerca; hizo una mueca, después levantó uno de sus brazos e hizo una seña y John apareció de la nada.


  —Buenas noches doctora —le dijo, cuando abrió la puerta.


  —Hola John, ayúdame a subirlo al auto que está absolutamente borracho.


  —Agradezco tu preocupación Sharpe, pero no necesito de tu ayuda.


  Cerré la puerta y le dije a John que me llevara a casa.


  


  
    Capítulo 14

  


  Penélope


  
     
  


  Entré a Jack´s buscando a Emily. Habíamos quedado de juntarnos ya que no nos veíamos desde la fiesta de su AN.


  Ella estaba al fondo con Tommy, Max y el amigo del que no recordaba el nombre, y asumí que Alex venía saliendo de estar con ellos.


  Él había bebido más de la cuenta, no era necesario ser doctora para notarlo.


  Después de haberlo visto en ese estado, se me había apretado el pecho. No trastabillaba, pero iba pálido y sus pupilas estaban contraídas.


  No tenía ganas de quedarme, le envié un mensaje a Emily diciendo que no había podido ir y tomé un taxi para volver a casa.


  A pesar de todo, Alex seguía siendo un idiota si pensaba que iba a pedirle disculpas por haber preguntado seriamente sobre sus intenciones de recuperarse, pero no podía seguir sin hablarme o haciendo su mejor esfuerzo para responder con el filo de una navaja. Si hubiese tenido el teléfono de John le habría escrito a él, pero no me quedó más remedio que escribirle al sujeto.


  Yo: ¿Llegaste bien?


  …


  Yo: ¿Comiste algo?


  …


  Yo: ¿Cómo te sientes?


  …


  Nada, no había respondido ningún mensaje y de eso ya habían pasado cuatro horas. Supuse que se habría ido a dormir la borrachera, aunque reconocía que habría estado más tranquila si hubiese sabido de él. Aun cuando se comportaba como un idiota, sentía la necesidad de asegurarme que estaba bien y seguro. Me aliviaba saber que no era él quién conduciría.


  Había llegado al hospital a primera hora para hablar con el doctor Craig. Después de conocer el gimnasio del Club y a sus especialistas, estaba convencida de que era innecesario que yo siguiera monitoreando la recuperación de Álex. Me había sentado frente a su escritorio en la oficina, comenzó a explicarme la estrecha relación que existía entre el Club y el hospital, pero en particular la suya con el equipo.


  Tenía conocimiento de los contratos, pero me había liquidado saber que, en el caso del doctor, una de sus pasiones era el Rugby y para coronar la historia, su relación con el coach era muy cercana. Me contó que fue él quien lo había ayudado a completar su recuperación cuando llegó de Inglaterra a hacerse cargo del equipo y que habían sido amigos desde entonces. El doctor Craig tenía cuarenta y cinco años y, al igual que Rodda, estaba casado con su trabajo.


  —Entiendo lo que me dice, puedo hacer pautas y supervisarlas semanalmente pero no tiene ningún sentido que esté presente —insistí.


  Él abrió uno de los estantes de la esquina y sacó una ficha que decía A. Bennett, donde había información que había sido dejada fuera de la base de datos del hospital.


  —Como ve, doctora Sharpe, Alex necesita ayuda extra con su recuperación. La información que tiene en sus manos es confidencial y no aparece en ningún reporte del hospital ni en el historial que guarda el equipo sobre él.


  —¿Quién más sabe esto? —Le pregunté.


  —El coach Rodda, Max, Tommy, Jonah y ahora usted.


  —¿Y cómo lo ha hecho él para jugar Rugby todos estos años?


  —Un trastorno ansioso no es un impedimento para tener una vida normal y eso usted lo sabe muy bien. Lleva años sin tratamiento farmacológico porque su cerebro compensa la producción de serotonina con las endorfinas del deporte, pero en este momento no tengo claro que esté en los niveles adecuados. Siempre ha entrenado con voluntad de hierro y con una concentración que la sorprendería. Su foco es lo que lo ha llevado a ser tan sobresaliente, pero en su estado actual Rodda y yo estamos muy preocupados. Es por eso por lo que le pedí a usted que se hiciera cargo; es muy importante tenerlo bajo observación para identificar de manera oportuna comportamientos que requieran de intervención o incluso de medicamentos.


  No me esperaba eso, la información que tenía frente a mí cambiaba un poco las cosas y, dado que estaba sin tratamiento y me preocupaban las consecuencias de ello, me comprometí con el doctor a que iría todos los días a verlo y evitar a toda costa que él se enterara de que sabía sobre aquello que era confidencial.


  Agradecí haber aceptado la invitación de Max, porque Alex seguía sin responderme el teléfono y si quería supervisarlo, debía estar ahí lo quisiera él o no. Era hora de ponerme creativa y sorprenderlo.


  Cuando me vio llegar, le entregó a su asistente la tabla y el silbato con el que habían estado trabajando con un equipo de adolescentes.


  —Buenos días, Sharpe —me dijo.


  Si hubiera tenido que hacer un gráfico de cómo me saludaba día a día, habría apostado que en las últimas dos semanas había caído al menos diez puntos.


  Me pidió que lo acompañara a su oficina de donde sacó su bolso deportivo, su botella de agua y me indicó que fuéramos al gimnasio; todo en absoluto silencio. Desde la cancha hacia los camarines había al menos treinta metros. Caminé tras él, primero sobre la gravilla y luego sobre los encerados pisos de parqué del pasillo que llevaba al gimnasio. El sonido de mis tacones era lo único que hacía eco a esa hora.


  Volvió y se subió a la trotadora. Iba apresurado, más rápido de lo que debía y estaba segura de que lo estaba haciendo a propósito solo para molestarme. Su esfuerzo cardíaco era acorde a un entrenamiento aeróbico de mediana intensidad y llevaba nuevamente la banda, en el monitor que había al lado de la cinta podía ver el ritmo de sus pulsaciones.


  No iba a aceptar que él siguiera desafiándome, pero verlo en ese espacio lleno de cosas familiares para él, solo había logrado desanimarme. Su rostro inarticulado, su voz plana y sus oídos sordos a cualquier cosa que le hubiese dicho. Vi la tabla de ejercicios que habían ajustado según mis indicaciones y eso seguía reafirmando, como si fuera un letrero de colores fluorescentes, que no era bienvenida. Terminé por conformarme sentada en una de las bancas y observé sus movimientos; eran ágiles, elegantes y precisos.


  Tras dos horas de ejercicio ininterrumpido y silencioso, fue hacia los camarines.


  Había dado vueltas por un tiempo, pero como no conocía bien el lugar, una vez más me perdí buscando la salida. Un aroma familiar, su aroma, inundaba el lugar. Se me había erizado la piel y tenía un nudo en la garganta. Como si pudiese percibir su presencia, aunque no lo hubiese visto siquiera. Sándalo, madera y testosterona.


  Esperé unos segundos antes de darme vuelta a mirarlo, venía con el cabello desordenado y mojado; gotas de agua aún caían sobre su rostro. Parecía relajado y se veía muy, muy guapo.


  —No deberías ir tan rápido.


  —Vete al carajo Sharpe —dijo sin preámbulos.


  —Me han pedido en el hospital que siga viniendo a verte a diario.


  —Como quieras.


  Lo había seguido hasta la oficina donde se paró frente a su escritorio y abrió su notebook. Se había cambiado de ropa, llevaba jeans azules y una camiseta blanca que no escondía que cada uno de sus músculos era definido y destacaba todos sus contornos perfectos.


  Sin mirar hacia donde estaba, seguía pegado a la pantalla como si yo no estuviera ahí.


  —¿Algo más? —Preguntó.


  —Sí ¡espero que de aquí a mañana se te quite lo pendejo y dejes de comportarte como un maldito idiota! ¡porque te guste o no seguirás trabajando conmigo!, me cansó tu actitud de niño en pleno berrinche. No tienes dos años, ¿qué crees que diría el coach si supiera que estás haciendo esto porque dije algo que no te gustó? —Rodeé el escritorio, hasta quedar frente a él.


  Me habría gustado evitar que las palabras siguieran saliendo sin filtro de mi boca, pero no había podido callarme, me tenía cansada su indolencia y ya era hora de que comenzara a escucharme.


  —¡Sharpe!, hasta que volviste a sacar tu espíritu de marinero y te ves… tan sexy cuando lo haces —dijo y levantó la voz, se acercó a mí hasta quedar a menos de medio metro.


  Me habría gustado darle una bofetada porque esta vez, sí había agotado mis reservas. No sabía si tenía el valor necesario para seguir con eso, porque era como intentar romper una muralla.


  La sangre había dejado de circular en mis puños, estaba apretando con tanta fuerza las manos que se habían puesto blancos. Alex dio un paso más, hasta que quedamos tan cerca, que estábamos a centímetros de tocarnos, me generó temblores y deseos de correr. Una de sus manos viajó y se detuvo a sostenerme la barbilla; la otra, aún apoyada sobre la mesa, amenazaba con tomarme del brazo, y con ese gesto me obligó a mirarlo directo a sus azules y brillantes zafiros.


  —¿Y ahora Sharpe? —Me dijo, sin cortar el contacto visual— ¿y ahora?


  No pude moverme, sabía que debía moverme, pero estaba pegada al suelo; aglutinada mirando sus ojos sin pestañar y sin darme cuenta de que había olvidado cómo respirar. Su mirada intensa y su aroma inconfundible me envolvían, atando mis instintos a sus movimientos como si fueran actos reflejos.


  —Entonces —me dijo al oído— ¿Tratas así a todos tus pacientes?


  —Eres tozudo y no entiendes nada. No fue mi intención ofenderte ese día, pero no puedes dejar de hablarme o impedir que haga mi trabajo. —Bajé la mirada y cerré los ojos porque me sentía derrotada; Alex siempre lograba sacar lo peor de mí.


  Levanté la cabeza.


  Él miraba mis labios.


  Yo miraba los suyos.


  Con sus manos tomó mi rostro.


  Respiré agitada.


  Me acordé de los besos.


  Apoyó su frente en la mía.


  Cerramos los ojos.


  Respiramos profundo al mismo tiempo.


  Nos quedamos quietos.


  Él echó un pie atrás.


  —Debo irme —dijo.


  Había estado a punto de arrojarme a sus brazos, mi cuerpo entero vibraba y me encendía desde dentro, cada parte de mí habría gritado por más, me sentía completamente desnuda cuando estaba cerca. No sabía cómo lograba que me sintiera caliente, como si mi cuerpo reaccionara exclusivamente para él. Cuando estábamos así de cerca, mi cerebro perdía el hilo de los pensamientos y el instinto primario de una gata en celo se hacía cargo de todo lo demás.


  Aún con el pecho agitado pasó una mano por su cabeza y se tiró el cabello antes de salir.


  —Hasta mañana.


  


  Alex


  
     
  


  Había perdido la consciencia. Penny había arrasado con mi autocontrol y mi capacidad de frenarla. Desafiante, exasperante y amenazante; retándome a cortar cada hilo de cordura y de razón.


  No sabía que me había poseído, me picaban las manos por tocarla, por enredar mis dedos en su cabello, por hundir mi boca en la base de sus hombros y dejar una pequeña marca con los dientes, ansioso por saborearla y sentir lo deliciosos que sabía que eran sus labios. Necesitaba volver a sentirme en control, había encontrado tal nivel de desafío en sus ojos que pensé que sería equivalente al que podía verse en los míos.


  En las últimas semanas, nuestra dinámica se había convertido en constantes retos, en el deseo irrefrenable de ganar el juego, sin importar cuál fuera.


  Un segundo de cordura llegó a mí justo a tiempo. No podía permitirme cometer errores y menos con ella. Fue sensata al no moverse, si nos hubiéramos quedado así, no habría podido evitar besarla.


  Me sentía incapaz de mantenerme lejos de ella, necesitaba apretarla contra mí y no soltarla hasta que rogara por su vida. Pero, había puesto en duda mi recuperación, me había llevado al borde y a buscar excusas que me permitieran terminar por completo con cualquier asociación entre nosotros. A la mierda la deuda de honor con el doctor Craig, a la mierda mis deseos de colaborar, a la mierda con todo.


  Era tarde cuando llegué a mi apartamento, John me había dejado en la entrada, pero después de que se fue, salí a caminar.


  Tomé la botella casi vacía mientras miraba por el balcón desde mi apartamento esa noche. Ya eran las tres de la mañana y aunque, como siempre, tenía planificado llegar a la cancha a ver el amanecer, aún no lograba sosegar mi mente.


  No supe a qué hora me ganó el cansancio, pero abrí los ojos cuando la luz me llegaba directo a la cara. Tenía ganas de pedirle a alguien que apagara el sol, el sonido del mundo y me dejara seguir en paz.


  Eran las once de la mañana y; nunca en mi vida había llegado tan tarde a ningún lugar. El último trago me había llevado a las puertas del infierno.


  —Buenos días, Sharpe —respondí, con mi mayor encanto guiñándole un ojo cuando entraba a la oficina y tragándome todo lo que en realidad quería decirle.


  Que me volvía loco, que necesitaba de su ayuda, que no quería vivir discutiendo con ella y que deseaba volver a besarla. Quería decirle que retomáramos las cosas para sacar el pie izquierdo con el que habíamos comenzado, que me quitaba el sueño y que… alzáramos la bandera de la paz y nos dejáramos de argumentos sin sentido


  «¿Por qué mierda tengo ganas de decirle todo eso?».


  —Hablé con tu terapeuta cuando llegué hace una hora y acordamos una nueva pauta porque debes bajar el ritmo. Según me dijo, no has descansado ni un día ¿es cierto eso? —Preguntó de manera indolente, sabía que era la forma que había encontrado para evitarme.


  —Sí.


  —Bennett, sabes que aún no estás en condiciones de volver al entrenamiento deportivo. Todavía quedan etapas que cubrir.


  Se había quedado callada y miraba a su alrededor como si en la oficina vacía pudiese encontrar algo más que agregar.


  —¿Quieres supervisar mi ritmo también? —Dije sin pensar en lo que estaba haciendo, porque la tomé de las caderas y la acerqué a mí sin dejar ni un centímetro de distancia entre nosotros. Una gota de sudor bajó por mi espalda, vi como su pecho se inflaba porque su respiración se había agitado y pude sentir cómo mi corazón se aceleró en el momento en que pude tocarla.


  Me paralicé.


  No quiso mirarme.


  Me dejó tomarla y pegarla a mí.


  Levantó los ojos hasta encontrarme.


  Me subió la presión.


  Le subió la temperatura.


  Todo parecía moverse en cámara lenta.


  Se mojó los labios.


  La besé.


  Intenso, caliente, húmedo, hambriento. Un beso único, para la única mujer que me había hecho sentir tantas cosas en tan poco tiempo.


  Se aferró a mí.


  Quise soltarla.


  No pude.


  La oí gemir.


  Necesitaba salir de ahí.


  Abrí los ojos.


  Me alejé.


  Pensé que iba a morir por las ganas que tenía de tomarla y besarla hasta que ya no le quedara aire; hasta que sus labios estuvieran tan hinchados que rogara para que me detuviera. Tenía que parar y lo sabía, pero me atraía tanto que no podía evitarlo.


  Esa mujer se había convertido en una tortura y lograba que olvidara todos los límites, si pudiéramos ser razonables nuestra vida sería más sencilla. No tenía ganas de tener complicaciones. Mi meta era clara y la razón de que ella estuviera conmigo era asegurarse de que pudiera alcanzarla.


  —No puedes entrenar sin descanso todos los días —me dijo cuando pudo recuperar sus colores.


  Mis ojos estaban fijos en sus labios y si me hubiera quedado un segundo más ahí, habría seguido adelante para saldar la cuenta pendiente.


  


  
    Capítulo 15

  


  Penélope


  
     
  


  Sabía que tenía techo de vidrio con Alex porque estaba cansado de verme, aunque no parara de desearme y eso ya había quedado establecido, él lo sabía, yo lo sabía, y si hubieran existido testigos de nuestros encuentros, ellos también lo sabrían. En adelante sería precavida, iba a concentrarme en mi trabajo y me mantendría alejada de sus manos. De esas manos grandes y de largos dedos, listas para tomar con fuerza lo que desearan.


  No podía caer con su encanto, ese que tenía escondido y que me sacaba de quicio. Había dejado atrás las relaciones y no tenía intenciones de volver a contemplar siquiera el prospecto de estar con alguien que tuviera el poder de hacerme sentir cosas que al final, terminarían como todo, en desengaño. Las puertas de mi corazón, las que conducían directo a mi alma, estaban cerradas y permanecerían así.


  El lunes llegué temprano, daría mis próximos pasos e iba a disfrutarlo.


  Llegué diez para las diez con mi ropa de yoga, sabía que sería una sorpresa para él.


  —¿Cómo prefieres que te diga? Coach Bennett o coach B., como lo hacen los pequeños de la sub diez.


  —Sharpe.


  —Espero que estés listo para comenzar a trabajar —le dije.


  —Lo siento, pero lo haré más tarde. En este momento debo ponerme al día con los chicos, así que cuando termine con todos me instalaré en el gimnasio.


  —Pensé que podías decir algo como eso y vine preparada. Hablé con el doctor Craig y acordamos que al menos hoy, iba a quedarme contigo para ver cómo estabas.


  —Y se puede saber ¿qué dijo?


  —Que eras mi responsabilidad —respondí con un suspiro.


  —Puedes pasearte por el Club ahora que eres socia invitada, yo tengo que trabajar —caminó hacia la salida de la oficina.


  —Lo haré. De hecho, he traído hasta mi traje de baño para aprovechar la piscina, ¿a qué hora almuerzas? —Le pregunté


  —A las dos.


  —Te esperaré en el Sport Lounge.


  Había logrado zafar de su mal genio, su cara de sorpresa había sido una delicia y una pequeña victoria, cuando le dije que pasaría el día en el Club y que lo esperaría a almorzar. Había tomado decisiones y estaba dispuesta a seguir adelante con cada uno de los planes que se me habían ocurrido.


  Si eso significaba comenzar a discutir, amén.


  El doctor Craig había sido claro. Tenía solo dos cosas en las que él debía enfocarse; su recuperación y trabajar con el equipo. Mi objetivo, seguir supervisando su terapia; el doctor me había liberado de todos mis compromisos en el hospital. Sabía que no tenía sentido seguir discutiendo, era mejor que asumiera y fuera por ello.


  Me instalé en el Sport Lounge, iba a pedirle recomendaciones a Héctor.


  Me había sentado en la mesa de siempre a tomar un café, él, que era un ser generoso, no escatimó en darme ideas o sugerencias para que disfrutara la experiencia de un día en el Club como invitada. Estaba segura de que, para él, yo era uno de sus mayores fracasos. No había logrado convencerme de comer o tomar algo diferente. Para mí, las sorpresas nunca habían sido algo agradables, había tenido demasiadas que habían marcado más de algún hito en mi vida. Evitaba a toda costa probar cosas nuevas porque me sentía más segura y me gustaba conocer por anticipado los resultados, pero por estar en la situación en la que me encontraba anoté todas sus indicaciones, incluso los números de extensión a los que debía llamar para coordinar una visita al spa, pedir una hora con la masajista e incluso planificar que pasaría parte de la tarde en la piscina.


  Poco antes de las dos, ya iba de vuelta camino a almorzar con él.


  Apenas me senté lo vi entrar y caminar con los ojos clavados en mí. Venía con su uniforme y bajo la gorra del equipo, podía ver sus ojos cautelosos.


  —Veo que pasaste un buen rato en el spa.


  —¿Y cómo sabes que fui?


  —Porque creo que nunca te había visto tan relajada. Hannah tiene unas excelentes manos y es capaz de desatar hasta el último nudo que tengas y como te conozco, apostaría a que tienes más de uno.


  Debería haberme sentido ofendida, pero no podía discutir, jamás lo reconocería frente a él, pero no dejaba de tener razón.


  Él había apoyado sus manos sobre la mesa y me observaba sin pestañear; una mueca sarcástica estaba dibujada en sus labios esperando mi respuesta.


  —Ha sido muy agradable, nunca había recibido un masaje.


  —¿Así que es la primera vez que caes rendida bajo las manos de alguien? —Me preguntó.


  —No seas ridículo, no digas esas cosas.


  Maldita sea, cada vez que él comenzaba a hablarme en ese tono mi sangre se prendía, me veía obligada a cruzar las piernas y enderezarme en la silla, para evitar que el calor siguiera subiendo hasta mis mejillas.


  —Al menos lo reconoces —dijo con los ojos fijos en mis labios.


  —¿Acaso eres alguna clase de eminencia en masajes como para que creas que puedes decir eso? —pregunté.


  Se rio.


  —Oh, Sharpe. Ni te imaginas. —Dijo, su rostro había cambiado de expresión.


  Se acercó más, más cerca, y me miraba sin parpadear. Sus manos que estaban sobre la mesa atraparon mi mano derecha, le dio la vuelta y con el dedo índice trazó una línea desde la muñeca hasta el final de mis dedos. La tomó entre las suyas y como si fuera de cristal, se acercó aún más y puso sus labios en el centro de la palma y después en la muñeca.


  Había sido un gesto tan sencillo y simple, pero que me había dejado toda la piel expuesta y palpitando.


  —Cierra los ojos —dijo.


  —¿Qué?


  —Pon las manos con las palmas hacia arriba y cierra los ojos ¡ahora!


  No lo pensé dos veces y lo hice, estiré los brazos.


  Sentí la yema de sus dedos, mano a mano. Primero desde la muñeca hasta el final del dedo medio, de ida y de vuelta. Después, sus dedos dibujando círculos en cada palma y luego, trazó lento y rozando sutilmente, una línea desde mi muñeca hasta el antebrazo. Logró en segundos que mi piel comenzara a quemarse, deseosa y ansiosa por él, me parecía que no podía resistirme y que todas mis creencias de control eran falsas.


  Eso fue todo. Eso fue todo lo que había necesitado para dejarme agitada, mordiéndome los labios y al borde de pedirle que hiciera lo mismo con el resto de mi cuerpo.


  Nos quedamos en silencio unos minutos, como si no hubiera nada más de que hablar porque todo había sido dicho en ese momento.


  —¿Crees que podrías evitar caer bajo estas manos?


  —¿Cómo se te ocurre preguntarme eso?, ¿piensas que eres infalible? Pues si lo que crees es que eres irresistible, entérate, estás equivocado —le dije sin estar convencida, pero con las mejores intenciones de parecer firme. Cada vez que me tocaba, mi corazón amenazaba con superar los límites normales.


  —No creo que pienses eso Sharpe, pero si los mejores masajes que has recibido son los de Hannah, creo que te has perdido la vida.


  Por un momento, no pude distinguir quién era el equivocado. Todavía tenía sus manos sosteniendo las mías, no me había soltado y yo, no lo había notado.


  El cambio de giro en nuestra conversación me ponía nerviosa y tenía que contenerla.


  —Efectivamente, nunca había recibido un masaje de relajación, creo que aprovecharé la invitación de Max y vendré más a menudo. —No iba a darle ninguna respuesta sobre lo que había sentido cuando él dibujó trazos y círculos en mis manos, las había cruzado sobre la mesa y la distancia era suficiente como para que no pudiera volver a tocarme.


  —¿Pretendes pasearte por aquí muy seguido?


  —Todos los días.


  —Pero Sharpe… yo no puedo ajustarme a tus horarios. Estoy entrenando en mi tiempo libre y no pretendo cambiar eso —respondió con los ojos muy abiertos y su ya no tan maldita mueca.


  —No te preocupes, me acomodaré a ti, aunque no lo creas puedo ser alguien muy flexible.


  Se rio.


  Yo tampoco habría creído lo de la flexibilidad y la demostración de mi «nueva» paciencia. Ese tipo de intercambios me volvían loca y sabía que tarde o temprano encontraría fallas en mi estrategia, pero no por eso me daría por vencida desde el inicio.


  —¿Te han dado vacaciones que pretendes venir todos los días y esperarme?


  —No, créeme que no sacrificaría mis vacaciones por trabajo. Pero el doctor Craig ha hecho de tu caso algo prioritario en mi agenda, por lo que tengo a mi disposición todo el tiempo necesario —respondí.


  —Pues te recomiendo reservar hora con la peluquera, la manicurista y la masajista. No sé cuándo podré entrenar contigo, así que deberías aprovechar tu estancia.


  Se había parado y en el fondo agradecí que me dejara comiendo sola, llevaba mucho tiempo en la misma posición y me dolían las piernas.


  La verdad era que no recordaba la última vez que había ido a la peluquería y menos a la manicurista… tal vez el día antes de la gala según podía recordar.


  Cerca de las siete de la tarde, aún se encontraba en la cancha con el equipo de la categoría universitaria. Veintitantos jugadores, los titulares y los de reserva, hambrientos de adrenalina, que sudaban endorfinas y hacían que cualquier mujer que estuviera en el perímetro, se detuviera a hacer un doble clic, incluso me parecía de vez en cuando, ver a más de una disfrutando el espectáculo completo.


  —¿Quiénes somos? —Comenzó Alex el llamado a la guerra.


  —The Flyers —respondieron todos con voces roncas, llenas de energía y testosterona.


  —¿Quiénes somos? —Repitió.


  —The Flyers —gritaban a todo pulmón.


  —¿Y qué hacemos?


  —¡We Fly!


  —¿Qué hacemos?


  —¡Volamos!


  —¡Flyers, Flyers, Flyers!


  Cuando terminó el entrenamiento ya había oscurecido. Lo había visto entrar directamente en su oficina, sin siquiera haberme hecho alguna seña que dijera que se había desocupado.


  Dispuesta a tragarme el orgullo fui tras él en búsqueda de su cooperación, pero tuve que detener mi avance cuando lo vi dentro de la oficina.


  —¿Cuándo será el día en que aprenderás a golpear la puerta antes de entrar? —Me preguntó mientras se ponía los pantalones deportivos.


  —Lo siento, pensé que te cambiabas de ropa en los camarines.


  —Iba a hacerlo, pero cambié de opinión. Creo que instintivamente supe que buscarías una nueva forma de mirarme el trasero, sobre todo después de tu reacción a mis manos esta tarde.


  —¡Bennett!


  Ahora sí me sentía mortificada. Disimular frente a ese sujeto era muy, muy difícil.


  —Uno de estos días, tendrás que decirme cuál es el camarín de mujeres que utilizarás para cambiarte cuando vengas por tus masajes; tal vez así, podríamos equilibrar la balanza.


  No iba a responder, mi objetivo era clave y de ahí no me movería.


  Entramos al gimnasio y Alex, que me había hecho la ley del hielo, siguió haciéndolo, incluso después de que se subió a la cinta. Antes de empezar a trotar, me miró de arriba abajo en desafío. Ambos sabíamos que no era una buena idea hacerlo, por mucho que él creyera lo contrario.


  Siguió con toda la rutina en silencio, cuando terminó se despidió con un gesto militar y se fue a los camarines.


  Todos los días parecían iguales, desde que me había presentado por primera vez y queriendo volverme loca, no hizo más que huir y esconderse en el gimnasio después de las siete de la tarde. En más de una ocasión me pregunté si él de verdad era tan tonto como para creer que yo no me había dado cuenta.


  Había pasado la semana completa nadando en la piscina temperada donde los cristales de suelo a cielo dejaban entrar la luz como si fuera un arcoíris, una infinidad de colores que se infiltraban y se reflejaban en el agua. Había visitado todos los días a la masajista; para ser aún más precisa y seguir su recomendación, incluso fui a la peluquería. No había puesto los pies en el hospital en días y cada vez que llamaba para preguntar si podía volver, me respondían con un simple no.


  El sábado por la noche, después de haber terminado la novela que había comenzado a leer el viernes mientras tomaba mi copa de vino, pensaba en qué hacer para dar vuelta la rueda. Recordé un dicho que hablaba de que, si querías tener resultados diferentes, debías de hacer las cosas de una manera distinta. No recordaba la frase exacta, pero era algo como eso.


  Sabía que el doctor Craig estaba de turno, pero también sabía que me atendería, no solo porque Alex era un caso importante para él, sino porque tenía claro que estaba evaluando mi forma de resolver los problemas y que la propuesta que le haría no podría resistirla.


  El lunes, me levanté con una sonrisa de oreja a oreja. Cuando terminaba de darme los últimos retoques para salir de mi casa, puse en mi cuello y en mis muñecas un par de gotas de esencia de ámbar… para la suerte.


  —Buenos días coach B. —le dije apenas entró, lo había estado esperando.


  No pudo disimular la impresión de verme en su oficina, miró hacia todos lados por si había alguien más y cuando notó que estábamos solos, caminó y se puso frente a mí con solo dos largos pasos.


  —¿Qué estás haciendo aquí y con bata blanca? —Me preguntó con su mirada asesina.


  —Ya que hay tantos compromisos entre el hospital y tu equipo, el doctor Craig pensó que sería una buena idea que ayudara aquí porque les falta un médico.


  —¿Y es necesario que lleves puesto el uniforme del staff?


  —¡Por supuesto!, mientras esté aquí soy una más.


  Se agarró el pelo con ambas manos, tensó la mandíbula, apretó los puños hasta que se le pusieron blancos.


  


  Alex


  
     
  


  Había perdido la costumbre de ver a Penny en bata blanca, tenerla ahora en mis dominios a tiempo completo sería un gran desafío.


  La semana anterior había sido terrible, encontrarla a ella en cada sitio me había obligado a ir a escondidas a todos lados para que no me viera. Camino a la oficina me había detenido varias veces a verla nadar y apreciar la exquisita forma de su cuerpo perfecto cruzando la piscina de extremo a extremo.


  La suavidad de sus manos era inolvidable y la reacción de su piel a mis caricias se habían instalado en mí como un deseo permanente… y me quitaba el sueño, nunca una mujer me había turbado tanto. Mis reacciones eran desmesuradas cuando tenían que ver con ella.


  Entre otras cosas había tenido que sobornar a Héctor para que envolviera mi almuerzo, era eso o andar cuidándome la espalda, le había pedido que le dijera que no me había visto, estaba haciendo todos los esfuerzos posibles con el objetivo de evitarla.


  Ahora, estaba consciente de su presencia y sabía que iba a estar a treinta metros de la oficina del coach.


  El equipo médico solía separarse en grupos, los que trabajaban en el gimnasio con los jugadores, los que atendían las consultas y aquellos que se hacían cargo de la revisión de los exámenes clínicos. No tenía idea de en qué grupo había quedado Penny, sin embargo, cualquiera que fuera, no la excusaba de trabajar conmigo en el rol que ella quisiera y parecía desear tenerlos todos, al menos conmigo.


  La había visto demostrando una paciencia y autocontrol sospechosos, demasiado buenos para ser ciertos; Penny no era una mujer paciente y mucho menos una pasiva.


  Nos habíamos encontrado en el pasillo que separaba el gimnasio de las oficinas del staff médico y cada vez, me había mostrado su mejor sonrisa inocente y aunque estaba seguro de que trató de acorralarme en el gimnasio, no pudo encontrarme; me había asegurado de ello.


  Sabía que el doc., tarde o temprano me llamaría para recordarme nuestro acuerdo y pedirme explicaciones por evitar que ella participara en mi proceso de rehabilitación.


  —Coach, muy buenos días —me dijo Penny.


  Eran las seis y media de la mañana; y ya estaba instalando su colchoneta de yoga en la mitad del gimnasio.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? No debería haber nadie aquí.


  —No he tenido tiempo para entrenar, así que vine para aprovechar de correr alrededor del campo de golf y terminar con mi rutina de yoga.


  —No sabía que te gustaba correr —le dije y vi cómo se sentaba en el suelo para armarse una trenza.


  Verla con el cabello suelto me prendía, sus reflejos a veces rubios y siempre brillantes, junto con esos rizos que me hacían olvidar. Debía tener cuidado, había una distancia que tenía que marcar entre nosotros, sería peligroso seguir jugando con fuego, no iba a ser yo quien fuera a quemarse.


  Se había sacado la camiseta que llevaba encima y con un top y pantalones negros de yoga, se encontraba descalza sentada sobre la colchoneta, earbuds y comenzando con su meditación.


  Con mis airpods y al ritmo de Smells Like a Teen Spirit de Nirvana troté dos kilómetros y luego me fui a las máquinas de pesas. Los espejos del maldito gimnasio no hacían más que reflejarla para deleite de toda mi vista periférica. No importaba cuánto ruido hiciera, ella seguía en lo suyo.


  Volví a subir a la trotadora después de la rutina y empecé a correr mirando el suelo. Seguía frente a mí, había comenzado con las doce posiciones del saludo al sol y cada vez que cambiaba sus músculos se tensaban dejando a la vista su increíble cuerpo de líneas definidas y pechos firmes; así, era imposible no mirarla.


  Quince kilómetros después, Penny seguía concentrada en su rutina y yo escuchando Eye Of The Tiger de Survivor, rogando para que terminara de una vez porque mi lista de música acabaría en cualquier momento y me encontraba exhausto. Había contado al menos treinta diferentes posiciones de yoga de alta dificultad mientras corría y ella se veía como si recién hubiera empezado.


  Bajé el ritmo, tenía que elongar después de terminar en la trotadora. 


  —Me estás mirando.


  —No tienes la espalda recta— respondí, sacándome los airpods y secándome la frente con la camiseta.


  —Ah, ¿no?, ¿y desde cuándo sabes tú de yoga?


  —No es asunto tuyo.


  —¿En serio? —Me dijo cuando se sacó sus propios audífonos.


  —No tengo que probártelo Sharpe, es tu espalda y tu problema si no me crees.


  Me miró y puso los antebrazos en el suelo, apoyó la frente en sus manos cruzadas y comenzó a levantarse hasta quedar de cabeza. No lo había hecho de manera correcta, los brazos estaban en el ángulo equivocado y le tiritaban las piernas. Me acerqué y agachado corregí primero la posición de sus codos, luego el ángulo de sus pies para ayudarla después a bajar lentamente.


  —Sirsasana —dijo, desafiándome a hacer lo mismo, pero diciéndome el nombre real de la postura.


  Puse mis antebrazos en el suelo y comencé a subir. Una vez arriba y con poco esfuerzo, cambié la posición hasta quedar sobre mis manos, en una perfecta y activa posición invertida. Mi ejecución fue perfecta.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Fui instructor, aprendí hace mucho tiempo, prácticamente después de que salí de la secundaria, ahora siéntate. —Le dije, indicando que se pusiera delante de mí con las piernas cruzadas y las palmas de las manos abiertas sobre las rodillas.


  Sabía que había estado atenta a cada movimiento porque vi la expresión de su rostro cuando volví a estar de pie.


  No había nadie más que nosotros en ese momento, no podía oír otros sonidos que no fueran los latidos de su corazón, el aire entrando y saliendo de sus pulmones; y el nudo que se me había hecho en la garganta. No había nada más que mirar que no fuera su rostro, sus mejillas rojas, ni siquiera enrojecidas, sino que de color carmesí.


  Todo lo que yo hubiera pensado que manejaba sobre mi cuerpo y cada una de las imágenes que me pudieran llevar a creer que tenía algo de sentido sobre mis movimientos y mi contención, salieron por la ventana.


  Había dejado de tener voluntad, la había perdido en el momento en que había entrado en el gimnasio y llevaba al menos dos horas tratando de convencerme a mí mismo, que no importara lo que ella hiciera, yo sería capaz de controlarlo, de controlarla y de controlarme.


  Había fallado, pensar que podía hacerlo era un cuento que había decidido creerme y que nadie me había contado.


  Levemente apoyé mi pierna entre sus omóplatos para darle soporte y mis manos tomaron sus hombros llevándolos hacia atrás hasta alinearlos en noventa grados al suelo. Ella había bajado la cabeza y había empezado a moverla en círculos hasta rozar con una de sus mejillas la mano que sostenía su hombro. Eso había sido suficiente como para que sintiera cómo mi sistema se ponía en funcionamiento y empezaba a endurecerme por completo, y mis últimas esperanzas de frenar lo que fuera que estuviera sucediendo en ese momento se fueron al tacho.


  Me puse de rodillas tras ella y con la yema de mis dedos había comenzado a recorrer primero; la piel descubierta de sus brazos, jamás se me habría ocurrido que los brazos de alguien pudieran ser tan atractivos y seductores, hasta que caí en la cuenta cuando levanté las manos para masajear sus hombros y no tuve control, moví su trenza hacia el costado y en cuánto su cabello cayó como cascada sobre sus pechos, oí un leve gemido.


  No había algo específico que hiciera que Penny fuera especial, era todo y en ese momento sabía que me estaba quedando sin opciones. Conocía los riesgos, pero estaba dispuesto a sortearlos porque, ya no solo quería besarla, quería deslizar mis manos por su cuerpo, quería saborear más que sus labios y convertir cada segundo en un momento inolvidable.


  Estaba al borde del precipicio, me habría gustado ser cauto y haber tenido el cerebro para pensarlo, pero no pude, me acerqué sin poder contenerme y besé su cuello desde la base hasta el borde de la oreja, llené mis sentidos, percibiendo a través de mi propia piel sus temblores al bajar con mis manos por los lados, hasta tomarla de la cintura y continuar con ese acercamiento. Ella respondía de manera asombrosa apretándose contra mí cuando mis labios trazaban el camino, dejando escapar deliciosos sonidos que me habría gustado escuchar una y otra vez.


  Todas sus reacciones eran intoxicantes, su pulso estaba tan acelerado que había podido sentirlo en las yemas de mis dedos, mis labios que recorrían su cuello saboreaban la dulzura de esa piel cremosa, su aroma envolvente había terminado de liquidarme y, aunque yo hubiera querido creer que tenía el control, no podía estar más equivocado. Era ella quién me atraía, era ella la que me transportaba, era ella la que me hacía perder la cabeza.


  Oí otro gemido, cuando mi pulgar derecho apretó suavemente uno de sus pechos después de que deslicé la mano bajo su top, mientras mis labios buscaban el camino hacia los suyos.


  Oí también el ruido de la puerta trasera de los camarines e inmediatamente nos separamos. Ella estaba enrojecida y con los ojos perdidos, su respiración era agitada y podía ver sus manos temblorosas.


  Yo tenía la piel ardiente, la temperatura del gimnasio estaba al menos a cuarenta y cinco grados Celsius, mi corazón palpitaba al borde del infarto y el resultado entre mis piernas era imposible de disimular.


  Uno de los asistentes venía entrando con su botella de agua y los audífonos puestos.


  —No te muevas —le dije y la sostuve frente a mí con las dos manos cuando trató de pararse para evitar que nos vieran juntos.


  —¿Por qué?


  —¿En serio? En qué planeta vives, crees que después de «esto» ¿Podría pararme y salir como si nada? No sé qué pasa por tu mente, pero no soy de piedra… soy un hombre después de todo.


  Echó la cabeza hacia atrás y me miró con ojos cómplices.


  —Necesito unos minutos antes de moverme —le susurré al oído.


  —Endereza mi espalda y siéntate sobre los talones —dijo con una sonrisa.


  Lo hice, pero seguía tocando sus hombros, si no dejaba de tocarla pronto, tendría que pedir un balde de agua fría, la ducha no sería suficiente.


  Penny se quedó un momento más frente a mí para no dejarme en evidencia, aunque poco sirvió porque seguía igual de duro. Se paró, me pasó la toalla y me guiñó un ojo.


  Cuando pude levantarme, ella ya había recogido sus cosas y se había ido a los camarines. Agradecí que no hubiera nadie más, ya que en vez de los ocho minutos que solía demorarme en la ducha, perdí la cuenta después de los veinte.


  Y sí, después de eso estuve todo el resto del día atento por si la veía pasar.
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  «¡Mierda!, ¿y ahora qué hago?». Sabía que no podía dejar que me tocara, bastaba con que se acercara un poco y ya, me convertía en una invertebrada.


  Mientras corría el agua por mi piel, podía sentir la yema de sus dedos tocando, investigando, reconociendo. La ducha del camarín se sentía magnífica.


  La estrategia de la mañana había sido un completo desastre. ¡Un maldito desastre!


  Héctor me había comentado que Bennett solía llegar antes de las seis de la mañana a ver el amanecer desde la cancha. Podía entender que alguien quisiera ver el amanecer de vez en cuando, ¿pero todos los días?


  Había creído que llegar a esa hora, sería la emboscada perfecta para encontrarlo y dejarlo sin posibilidades de inventar excusas.


  La noche anterior había bajado un podcast con una rutina de yoga que incluía una meditación guiada de una hora y media. Mis entrenamientos solían durar cuarenta y cinco minutos y aunque podía variar bastante, no era experta y no recordaba de memoria todas las posiciones como para inventarme yo sola una rutina tan larga. La idea original había sido ir a verlo entrenar disimuladamente y sin tener que dirigirle la palabra. Pero…al carajo, en cuestión de minutos, se fue todo al carajo.


  Cuando se puso sus airpods lo perdí. Después de correr a paso lento por quince minutos se fue a la sala de máquinas y; cuando regresó una hora después, volvió a subirse a la trotadora y corrió por casi una hora y media más.


  Estaba agotada y cada músculo me tiritaba. La muy idiota no había revisado el nivel de dificultad de la rutina y la había seguido al pie de la letra.


  Pensé que no se bajaría nunca de la trotadora y cuando lo hizo, decidí impresionarlo poniéndome de cabeza ¡Error!, no solo había salido todo mal, sino que más encima me había corregido, la hizo mejor que yo y me dijo que ¡Había sido un maldito instructor!


  Hasta ahí mi plan original había ido fatal, lo demás solo había empeorado las cosas cuando enderezó la postura de mis hombros y comenzó a trazar caminos ardientes tocándome con la yema de sus dedos. Estuvo a punto de besarme, y si no hubiera llegado el asistente, tal vez lo habría hecho yo… de nuevo ¿«Hasta cuándo?».


  Recordaba que cuando vi sus fotos en internet supuse que era un mujeriego, pero era un hombre de rutinas sencillas que iba a ver el amanecer todos los días, entrenaba más de dos horas, trabajaba con los chicos de ocho a siete, dirigía al equipo estelar, siempre era el último en irse y los fines de semana asistía a todos los partidos del equipo.


  Tenía que encontrar alguna manera de decirle que bajara el ritmo, pero no lo haría de inmediato.


  No tenía intenciones de que lo del día anterior se repitiera, y para evitar cualquier otro error, había llegado más tarde, pero la anticipación era tal, que me puse nerviosa cuando escuché ruidos en la sala de máquinas.


  Entré al gimnasio, había vuelto a instalar mi colchoneta y había comenzado la nueva rutina que había bajado. Esta vez sí me aseguré de encontrar una que no me matara, no importara cuántas veces tuviera que hacerla de nuevo.


  Tenía los ojos cerrados, concentrada repitiendo la postura de cabeza que me había salido mal cuando sentí sus manos corregir el ángulo de mis pies. Al abrir los ojos, vi que había seguido de largo directo a la trotadora, mirando el suelo cuando pasaba.


  —Buenos días coach —le dije poniéndome al frente.


  Me miró e hizo un gesto de saludo con sus airpods puestos y no parecía tener intenciones de sacárselos.


  Había comenzado a hablar, al menos para saludarlo y esperaba que por educación se los sacara para oírme.


  —No. —Me dijo.


  —No has escuchado lo que…


  —Sé a qué te refieres y la respuesta es no.


  —Bennett, al menos escucha.


  —Hablé ayer con el coach Rodda y le dije que volvería al equipo.


  —¡¿Qué?!, ¿qué te dijo?


  —Que hablara contigo y comenzara a prepararme. —Respondió.


  —¡Todavía no puedes hacerlo!


  —Mira Sharpe, estoy dispuesto a seguir todas tus instrucciones y hacerme todos los exámenes que pidas, pero entiende que voy a volver a jugar. El coach volverá en dos meses y para entonces, necesito estar listo porque vendrá con Pearson.


  Pearson, entonces entendí. Él ya había tomado la decisión y lo haría con o sin mi ayuda. En ese escenario la única opción que tenía era hablar con el doctor Craig para prepararlo. No había nadie más en el gimnasio excepto nosotros, me miraba aliviado y por primera vez en semanas, vi esa sonrisa en su rostro. La real, la que de verdad iluminaba sus ojos color zafiro, la que me dedicaba cuando se quedaba quieto mirándome como si quisiera devorarme.


  «Doctora Sharpe, han pasado solo cuatro meses desde la lesión de Alex, no podemos acelerar el proceso y usted lo sabe». Oía otra vez las palabras del doctor en mi cabeza.


  Yo: Mañana a las ocho en la oficina de Craig.


  Le escribí cuando llegué a casa.


  Alex Bennett: Gracias.


  Llegó veinte minutos antes, acababa de servirme un café en la sala de descanso, él ya había entrado a la sala de rayos X cuando me acerqué a la estación de enfermería. Saldría de ahí en cuarenta y cinco minutos y las imágenes podríamos verlas prácticamente en forma instantánea.


  Quería saber los resultados, quería verlos antes que el doctor Craig, necesitaba prepararme y prepararlo para cualquier noticia. Habría dado todo en ese momento para poder darle respuestas concretas y ayudarlo con un plan.


  —Necesitas seguir un ritmo de terapia intensiva antes de ponerte en primera línea, ¿entendido? —Le dijo el doctor Craig con los resultados que yo no alcancé a tener a tiempo en la mano.


  Esa sonrisa nuevamente.


  Habría que agregar a su rutina de entrenamiento, algo de trabajo en la cancha con el equipo, pero poco a poco.


  Tendríamos que darle espacio para que practicara con la universitaria antes de la estelar. Había llegado a la conclusión de que tenía pocas opciones. O lo ayudaba y me aseguraba de que hiciera las cosas bien en forma y en ritmo, o me arriesgaba a una nueva lesión. Debía cubrir todos los flancos, no iba a dejar que nada cambiara las cosas, ni siquiera él.
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  Había pensado que sería más difícil. El doctor Craig no estaba muy convencido, Penny se había mantenido en silencio y dejé de oír instrucciones en cuánto me dieron la luz verde, cuando la oficina que había sido portadora de malas noticias, blanca y plana, se convirtió en la luz y el reflejo que me llevó de inmediato a la línea de try.


  Meses sin pisar el campo, meses sin sentir mis piernas quemándose por el esfuerzo, transpirando adrenalina y llenando mi sistema de endorfinas.


  Solo alguien que estuviera viviendo lo mismo podía entenderlo, ni siquiera el coach Rodda podría hacerlo.


  Mi expectación se había elevado a niveles estratosféricos, estaba tan ansioso que sudaba y me tiritaban las manos. Esperaba ser capaz no solo de volver a la liga, sino también, de seguir entrenando a los otros equipos, especialmente a la sub diez.


  Esos pequeños me habían robado parte del corazón, sus ojos atentos a cada movimiento y toda su atención puesta en las cosas importantes del juego, me recordaban mis primeros años en la cancha y el día en que me di cuenta de que ese era mi destino y que era lo que quería hacer el resto de mi vida.


  Aunque me había convertido en coach por casualidad y no por mis propios medios, me hacían pensar en Rodda, su dedicación en cuerpo y alma a cada uno de nosotros, su generosidad. No era necesario que hiciera tanto, pero vivía y sudaba con nosotros todos los días. Tal vez, si tuviera que dejar la cancha, la forma de mantenerme dentro sería la misma. A través de los jugadores y las posibilidades de enseñarles algo y darles espacio para soñar.


  Esa tarde y como si lo hubiera atraído con mis pensamientos, el coach había llamado para explicarme las condiciones en que regresaría y me había animado a dar lo mejor de mí. Ambos teníamos confianza en que todo saldría bien.


  No podía permitirme fallar otra vez, la primera había sido demasiado y no me sentía capaz de aguantar estoicamente otro error como ese.


  Entre horarios y entrenamientos, más la reestructuración, me demoré un par de días en organizar el nuevo plan de trabajo. En paralelo y mientras veía cómo iba a separar las diferentes categorías, Penny preparaba mi nueva rutina de entrenamiento.


  Al final había hecho las cosas simples. Había dividido con los asistentes la dirección de los equipos de las categorías menores y decidí que me quedaría con la sub diez, la liga universitaria y la profesional. Como era un jugador más, me imaginaba que sería parecido a lo que les pasaba a los actores que dirigían sus propias películas y… no sabía lo equivocado que estaba.


  La dinámica era la de siempre, cada vez que yo entrenaba Penny estaba a mi lado a veces alternando entre la dirección de mis ejercicios y su práctica de yoga. Con regularidad no podía evitar sonreír cuando la veía en plena ejecución de rutinas complejas donde el instructor que llevaba en mí tomaba las riendas, y terminaba por corregir parte importante de su práctica. Otras me perdía mirándola arquearse y levantar las piernas; hacía lo posible por no sucumbir al deseo de tenerla enrollada a mi cintura con sus brazos cruzados tras mi cuello, dándome espacio para avanzar y tomar todo lo que ella quisiera entregarme.


  Si bien las cosas habían cambiado y la dinámica entre nosotros no era de discusiones permanentes, no había cambiado lo suficiente como para que pudiéramos disfrutar de algo de paz cuando estábamos juntos. Entre sus delirios de grandeza y la forma en la que me miraba, me exasperaba a un punto, en el que me sorprendía de mí mismo cuando alguna estupidez salía de mi boca. Más de alguna vez tuve que frenar el deseo de tomarle el rostro y plantarle un beso para ver si con eso lograba que se quedara callada.


  Me había comprometido a darle espacio para que hiciera su trabajo y por eso se había calmado, pero lo más importante era que haría todo lo necesario para jugar antes de que Rodda y Pearson volvieran a poner los pies sobre la cancha.


  —¿Quiénes somos? —Grité desde el fondo de mi garganta la primera vez que lo hice como capitán del equipo después de cuatro meses.


  —The Flyers —respondieron todos, nos mirábamos con furia, con entusiasmo, con ira, con exaltación, con esperanza.


  —¿Quiénes somos?


  —The Flyers —mis compañeros de equipo siguieron.


  —¿Y qué hacemos?


  —¡We Fly!


  —¿Qué hacemos?


  —¡Volamos!


  —¡Flyers, Flyers, Flyers!


  Me tomé las cosas con calma, había reprimido el deseo de estar en el campo el día uno y postergué el momento para ubicarme de nuevo en la primera línea. Como si nunca me hubiese detenido, recuperé mi ritmo en un seven a side[4] que hicimos como práctica después de una semana de volver a la cancha cuando dividimos al equipo en dos.


  Habíamos preparado la formación, había practicado pases incluso con la sub diez, los niños estaban tanto o más entusiasmados que yo de que volviera a la cancha, de que volviera a tomar mi lugar como capitán y volviera a ponerme la camiseta con el número dos.


  En las tardes, justo después del entrenamiento, se acercaban en grupos de seis y me ofrecían ayuda. Corrían conmigo en línea y aunque rara vez lo lograban se esforzaban por seguirme el ritmo para llegar al mismo tiempo todos a la línea de try.


  La primavera estaba en su esplendor, parecía que iba a alargarse y los días de verano tardarían un poco más en llegar, las mañanas todavía eran frías y los anocheceres seguían obligándonos a abrigarnos al caer la noche. El pasto cubierto de marcas hechas por los toperoles y los camarines estaban completos, no quedaba ni un armario vacío, todos tenían el nombre de su ocupante. El gimnasio estaba lleno a toda hora y en el campo siempre había algún grupo entrenando, sin importar que estuviera dentro de la planificación o no. Estaba por empezar la temporada y partiríamos con las preliminares. La expectación se podía palpar en el aire y la adrenalina estaba a flor de piel en cada uno de los jugadores.


  The Flyers se había mantenido en el top tres en resultados y esperábamos llegar al número uno. Sabíamos qué hacer, todos, sin excepción.


  La universitaria que seguía entrenando duro, también me había ofrecido ayuda en la práctica y aunque en ellos no había candor como en los niños, eran la camaradería y amistad lo que nos unía. Los profesionales, por otra parte, que se habían dado un recreo de mí a la cabeza y aunque estaban contentos por mi regreso, no me lo hicieron fácil, sudé, y sangré por y con ellos. Era la forma de volver, era la única forma en que sabíamos jugar, con el corazón, con el alma, con todo.


  A las siete de la tarde, Penny me estaba esperando en una de las gradas. La había visto cronometrar mis tiempos, cuánto demoraba en cruzar la cancha, contaba cuántos pases hacía y la veía cerrar los ojos cada vez que recibía un tackle..


  Sabía que ella no estaba convencida, como tampoco lo estaba el doctor Craig, pero estábamos trabajando duro, no dejaríamos nada al azar y la planificación se estaba cumpliendo tal y cómo ella la había diseñado.


  —¿Siempre jugaste en esa posición? —Me preguntó cuando me senté a su lado.


  —Sí.


  —Y, ¿siempre fuiste capitán?


  —¿Yo?, ¡no! Solo cuando empecé a jugar como profesional, antes de eso fue Max.


  —¿Por qué? —Me preguntó como si lo que yo hubiese dicho fuera un disparate.


  —Porque él lo hacía mejor que yo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es su naturaleza, siempre fue el líder y creo que eso fue lo que me ayudó a estar siempre concentrado en lo que hacía y no en lo que pasaba a mi alrededor. Tal vez, todos esos años, me enseñaron a ser un mejor jugador, cuando salí de la universitaria para entrar a la profesional, veía los juegos y las formaciones de manera orgánica, estaba claro para mí qué se debía hacer. Además, lo usual es que el jugador con el número ocho sea el capitán, son pocos los equipos que tienen a otro en ese lugar.


  Estaba sentada frente a mí y podíamos ver el sol que se escondía entre los edificios y que podíamos distinguir tras la fuente que había en el jardín. Anochecería en menos de media hora.


  Mi teléfono vibró cuando recibí un mensaje de Tommy.


  Tommy: El equipo se reunirá en Jack´s a las ocho, te esperamos.


  —¿Pasa algo? —Me preguntó.


  —No, habrá junta de equipo en Jack´s.


  No dijo nada, disfrutaba cómo se difuminaba el sol y, su teléfono vibró exactamente dos minutos después que el mío.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —suspiró— mi mejor amiga me ha invitado a salir con ella y los amigos de su novio.


  De seguro era Emily, sería interesante ver qué sucedería si me veía con los demás.


  —¿Y?


  —No lo sé… no salgo hace tiempo —dijo y suspiró de nuevo con el esbozo de una sonrisa— la última vez que lo hice fue a una fiesta.


  —No sabía que eras del tipo que iba a fiestas. —Y de pronto, vi cómo se había abierto otra puerta para desenmascarar a la gata, con el asunto del regreso de Rodda, había olvidado incluso eso, claro que después de nuestra incursión conjunta en el mundo del yoga, había llegado a la conclusión de que era mejor ser cauto, porque las cosas entre nosotros podían descontrolarse con facilidad.


  —Y qué crees, ¿qué vivo encerrada y que no tengo vida propia?


  —Es solo que, siempre has dicho que lo que haces los fines de semana es descansar y leer, pensé que no tenías tiempo para ese tipo de frivolidades.


  —Pues, de vez en cuando salgo, pero soy muy selectiva y tengo ciertos estándares que no son negociables, no salgo con cualquiera.


  —Nunca respondiste a mi pregunta, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita?


  —No es asunto tuyo.


  —Lo sé, pero a pesar de todo, puedes llegar a ser muy atractiva si te lo propones y lo sabes. No eres un patito feo tras esos anteojos.


  Roja, se puso roja, casi morada. Por un momento había dudado de que siguiera respirando y aunque temí cuál sería su reacción, disfruté la visión de su rostro escarlata.


  —En fin —le respondí tratando de contenerme— no me había imaginado que una doctora seria como tú, tuviera otros intereses que no fueran torturar a sus pacientes. —Dije eso exclusivamente para molestarla— ¿Vas a ir?


  —Puede ser.


  —Es un país libre Sharpe, puedes hacer lo que quieras.


  —¿Y tú? ¿Irás con tus amigos?


  —Supongo.


  Habían llegado casi todos cuando entré a Jack´s y la ronda fue rápida. Era la primera vez que Cassandra podía levantarse después de estar dos meses en cama, ella y Max radiantes y un poco monótonos, hablando solo sobre bebés. Tommy y Emily, en su mundo televisivo lleno de glamour, extravagancias y noticias que no lograban interesarme en nada. Jonah había dicho que no asistiría porque había tenido una emergencia en el trabajo, cuando avisó, a última hora por supuesto, nos preguntamos qué clase de problema podría tener un profesor de física. Nos lo imaginamos enredado en el pizarrón con plumones de colores, resolviendo algo de vida o muerte para la humanidad o teorías de cuerdas como Sheldon Cooper.


  —¿Y? —Me preguntó Max después de contar los últimos detalles sobre la ecografía de esa mañana y de la frustración que habían sentido por no poder conocer el género del bebé como esperaban.


  —Preparándome. El viejo volverá con Pearson en dos meses y tiene una nueva vacante.


  Como si me hubiera pegado en la cabeza, todos excepto Emily se dieron vuelta hacia mí y el silencio fue instantáneo.


  —¿Qué dijo Craig? —Preguntó Max.


  —No está muy de acuerdo, pero le pasó el balón a Penny, la doctora Sharpe, quiero decir.


  Bastó con que dijera esas palabras para que todos miraran en dirección a la puerta y tuviera que darme vuelta para ver qué diablos pasaba.


  Wow. Penny, venía con un vestido negro sin mangas y tirantes que tenía un escote redondo discreto, que insinuaba todo en los lugares correctos, ceñido a la cintura que se abría como campana y le llegaba varios centímetros sobre la rodilla. Traía unas finas sandalias de tacón que hacían que sus piernas se vieran aún más largas y su cabello suelto y rizos hasta la cintura, le daban un aspecto más seductor que el demonio. Deseable, destacable, degustable y se movía en cámara lenta, cada paso era un cuadro diferente y cuando sonrió hacia donde estábamos, vi que llevaba una fina capa de maquillaje con un labial rosa que hacía que sus labios en forma de corazón se vieran pecaminosamente besables.


  «Dios Penny, pensé que nunca más volvería a verte».


  Agradecía la distancia, cada músculo comenzó a ponerme tieso y ya habían sido demasiadas las veces en que había tenido que salir o esconderme por culpa de los efectos que me provocaba. La Sharpe de moño rígido o trenza y ropa deportiva no era en absoluto la que tenía en frente. Aquí estaba Penny, la mujer, la gata ardiente y furiosa.
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  Percibí el momento exacto en el que ella pareció arrepentirse de haber ido. Sus ojos no dejaron de mirarme con espanto, incluso después de que saludó primero a Emily y a Tommy con un abrazo y, aunque trató de mostrarse relajada y cómoda. Nos paramos para saludarla y le ayudé a sentarse cuando ajusté la silla, se le erizó la piel cuando a propósito y con delicadeza toqué su espalda. Tal vez no había logrado que dijera nada en el Club y que reconociera lo de la noche de disfraces, pero por la forma en que había saludado a Tommy, me había dado la excusa perfecta para acorralarla. Ahora sí que no tenía dónde ir.


  Se sentó a mi lado y desde el momento en que percibí su aroma, solo pude pensar en las ganas que tenía de tomar su mano y llevarla lejos de ahí.


  Estaba seguro de que era consciente de que la atracción que había entre nosotros era mutua, no era mi imaginación. Yo no podía esconder los efectos de su presencia y ella tampoco. Su piel reaccionaba al contacto o se le enrojecían las mejillas cuando estábamos cerca, más de una vez había visto lo incómoda que se ponía cuando le sudaban las manos y no encontraba lugar donde esconderse.


  —Bienvenida Penny, estamos muy contentos de que hayas decidido venir —dijo Max cuando se sentó después que ella—. Alex nos estaba comentando que está entrenando para jugar.


  No había celos de ningún tipo, pero me hervía la sangre cada vez que escuchaba al resto del mundo decirle Penny. Cada vez que yo lo hacía, lograba que me recordara que no éramos amigos, y ella nunca, excepto la noche de la gala, me había dicho Alex, era como si disfrutara poniendo distancia cada vez que me decía Bennett ¡Demonios!


  —Pues está trabajando y ya está en la cancha. Todavía tenemos tiempo, creo que se ha recuperado muy rápido y aunque es apresurado, en breve podrá volver a jugar.


  —Entonces Penny —dijo Tommy— estaba pensando en hacer una cápsula para documentar todo el proceso. Nos perdimos el inicio de la recuperación, eso podemos comentarlo, algunas imágenes del entrenamiento, un par de entrevistas contigo y Alex serían geniales para uno de los espacios de mi programa, ¿qué les parece?


  —No estoy acostumbrada a los medios —respondió.


  —Déjame pensarlo —dije con el objetivo de recordarles que era de mí de quién estaban hablando. Me había cansado de seguir en actitud pasiva y que cualquiera opinara sobre mi trabajo.


  El mesero se acercó a tomar nuestra orden al ver que Penny había llegado. Lo de siempre para nosotros y lo de siempre para ella, una copa de Chardonnay.


  —Se me había olvidado preguntarte antes, ¿te acuerdas de la gata con la que me sacaste la foto para tu fiesta de cumpleaños? —Lo hice a propósito. De alguna manera lograría que ella confesara.


  —¡Claro!


  Metí la mano en el bolsillo trasero de mis jeans para sacar mi móvil.


  —¿Me darías su número de teléfono?


  Tommy se había quedado callado, es más, todos se quedaron mudos y mirándome como si me hubiera crecido otra cabeza; la cara de Penny era tan clara, que sabía que en ese instante estaba rogando para que se la tragara la tierra.


  —Alex, me acuerdo de ella, pero la verdad es que no sé quién era —Tommy se aclaró la voz y me guiñó un ojo.


  —Yo te la mostré porque me pareció fantástica la coincidencia de los disfraces —respondió Emily, incluso más nerviosa que Penny.


  —¿Y por qué preguntas ahora? —dijo Cassandra.


  —Nada especial, de pronto me acordé de ella y tenía curiosidad, nuestra conversación de esa noche fue… reveladora, apasionada, la perfecta mezcla entre destino y casualidad —miré a todos menos a Penny— Debo confesar que me encantaría encontrarme de nuevo con ella.


  Aunque Penny seguía rígida en la silla, los demás, excepto Tommy, se rieron porque no sabían que estaba hablando en serio y claramente no iba a entrar en detalles.


  Entonces y como todos los primeros viernes de cada mes, comenzó la música en Jack´s. Con «La Voz» cantando no tardaron en pararse dejándonos solos a Penny y a mí.


  Sí… me encantaba el viejo Frank y Fly Me To The Moon.


  —Puedes decir que no si quieres… pero…¿Te gustaría bailar? —Le pregunté, no me iba a perder la oportunidad de tenerla de nuevo, tan cerca, que ella no pudiera resistirse y sucumbiera o confesara.


  —Em…, bueno —respondió y pude leer la palabra incomodidad como si fuera un letrero neón en su rostro.


  Después del «incidente» aquella mañana cuando corregí sus ejercicios, no habíamos vuelto a estar cerca. Sentados uno al lado del otro sí, pero nada más.


  Se habían instalado todos en el centro de la pista. Los cuatro, Max, Tommy, Jonah y yo, habíamos aprendido a bailar al son de «La Voz» y reconocía que nos encantaba presumir de aquello. Max tenía a Cassandra en sus brazos y la llevaba como si fuera una mezcla de vals y foxtrot.


  Le ofrecí mi mano derecha a Penny y cuando la tomó la hice girar en su lugar, antes de recibirla en mis brazos para guiarla a la pista de baile. Una sonrisa brillante y una carcajada hermosa salieron de sus labios.


  Cuando Max me vio, levantó una ceja y sonrió, Tommy que estaba a su lado también respondió a la señal. Como si fuéramos más idiotas de lo habitual, terminamos haciendo el mismo gesto que en secundaria cuando queríamos sorprender y conquistar señoritas.


  La tomé de la cintura primero y la hice poner su brazo izquierdo sobre mi hombro, mi derecho en la parte baja de su espalda y nuestras manos levantadas listas para bailar.


  Strangers In The Night comenzó, como si hubiera sido la canción exacta para reconocer a esta mujer que estaba ahora a mi merced. La señora K, nos había enseñado a bailar a regañadientes cuando éramos niños en las vacaciones de verano… pero lo agradecimos cuando nos dimos cuenta del poder que nos daba.


  Con Frank Sinatra de fondo y los grandes clásicos, los tres, ejecutamos las coreografías que habíamos aprendido en las clases de baile y que dejaron más que sorprendidas a nuestras compañeras. Penny sonreía después de cada vuelta, después de cada giro al que volvía a mis brazos, cada vez que la tomaba y la echaba hacia atrás, sin soltarla ni sacar mis ojos de ella. La pista despejada y los seis dueños del lugar; la gente había regresado a sus mesas y disfrutaba del espectáculo que estábamos dando.


  El baile fue natural y orgánico. Su cuerpo respondía a cada instrucción y sus pies acertaban a cada movimiento y paso de baile. Había sido un momento tan intenso que no me di cuenta cuándo se fueron los demás, nos habíamos quedado solos en el centro de la pista.


  The Way You Look Tonight fue un desafío. A esas alturas estaba seguro de que cada vez que la presionaba contra mi pecho podía sentir sus latidos y viceversa. Desde I´ve Got You Under My Skin que había dejado de mirar el suelo para asegurar los giros, me había quedado enganchado en sus ojos y había perdido la noción del tiempo. Esa había sido la última canción y se me habían acabado las excusas para tenerla junto a mí, aunque todo dependía de qué tan rápido pudiera buscar una nueva.


  


  Penélope


  
     
  


  Estaba exhausta. Me sentía como una princesa, cada vuelta, cada vez que volvía a poner su brazo en mi espalda y acercarme a él.


  Nos habíamos sentado después que los demás, una o dos canciones después. Emily sonreía sorprendida por la habilidad de Tommy, y Cassandra trataba de recordar la última vez que había bailado con Max.


  Yo…bueno…, yo luchaba por reprimir lo embobada que me sentía. Alex se veía increíble, su calor era incitante, cada vez que deslizaba mis manos por su espalda para volver a mi posición mientras bailábamos, una descarga eléctrica se disparaba directo a cada una de mis terminaciones nerviosas, y el efecto se concentraba entre mis piernas. Sentía el aroma de su piel en mi ropa, podía cerrar los ojos y en un segundo transportarme de vuelta a sus brazos girando alrededor de la pista.


  Había sido una sorpresa y de las buenas. Cuando llegué a Jack´s y se levantaron los tres para saludarme, me di cuenta de que era imposible no mirarlos. Alex llevaba unos jeans oscuros y camisa blanca con los botones del cuello abiertos, una chaqueta negra y sus ojos azules brillantes.


  Me había tomado casi al seco la copa de vino, tanto bailar definitivamente había drenado mis reservas.


  Emily me dio un codazo, hizo una seña y le dijo a Tommy que iría a refrescarse. Cassandra se paró con ella y me uní, aunque hasta que llegué al baño no había tenido claro si había ido por decisión propia o por instrucción de mi amiga.


  —Muy bien Penny, dime qué vas a hacer —me dijo Emily cuando entramos y cerró la puerta tras ella.


  —¿Hacer con qué? —Le pregunté, sin tener idea de a qué se refería.


  —Tommy no dijo nada sobre Gatúbela porque lo pateé bajo la mesa con el tacón y entendió la indirecta, pero me va a preguntar y quiero saber qué le debo decir.


  —¡Mierda! la fiesta.


  —Sí, la fiesta ¿qué pasó esa noche después de que nos fuimos?


  —Me dejaste sola con él, ¿se te olvidó? No tenía cómo volver a casa y me fue a dejar.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No le puedes decir nada —rogué— dile que… como Bennett y yo no nos llevamos bien tú crees que es mejor que no sepa sobre mí.


  —¿Te das cuenta de que después de cómo bailaron ahora, no le va a creer ni una palabra? —Dijo Cassandra que estaba a su lado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Penny —dijo ella— conozco a Alex hace mucho y nunca lo había visto bailar con nadie y eso debe significar algo.


  —Estoy segura de que es porque está contento porque ya puede hacer de todo y está prácticamente recuperado.


  No había convencido a nadie con ese argumento y ambas me miraban como si me hubiera convertido en un monstruo de tres cabezas. Había tanto de nuestra historia que ellas desconocían, lo de la gala nunca se lo conté a Emily, a pesar de que sabía que había asistido y nos habíamos cruzado en la entrada, ella iba con Tommy como invitados de Max y yo en representación del doctor Craig.


  —Penny, en serio, Tommy y Max van a preguntar. Yo creo que los dos están sorprendidos de que Alex no sepa que eras tú y que no quieras que le cuenten, ¿pasó algo entre ustedes la noche de la fiesta? —Siguió Cassandra.


  Me moría de vergüenza. No había hablado sobre Alex con nadie. Cuando Emily me preguntó el día después, no hice ningún comentario.


  —Me fue a dejar a casa y me besó en la puerta antes de irse.


  —¡Penny! —Dijo Emily.


  —¿Me vas a decir que llevas meses trabajando con Alex, lo ves todos los días, sabiendo que te besó después de la noche de los disfraces y de que él no tiene idea de que eras tú? —Preguntó Cassandra riendo.


  Asentí.


  —Lo único que se me ocurre que puede salvarte —comenzó a decir—, es lo pendejos que pueden ser entre ellos.


  —No entiendo.


  —Les gusta jugarse bromas pesadas y… muy pesadas. Puede ser tan simple como eso. Si les explicamos la verdad, no van a contar nada solo por el placer de verle la cara a Alex cuando se entere.


  —Si nadie le dice, no tiene cómo saberlo —respondí esperanzada.


  —No querida. Lo sabrá, no por nosotros, pero lo hará, te lo aseguro.


  Me sorprendió que Alex preguntara por mí en la mesa, no esperaba que fuera tan transparente. Quería ubicar a la gata y no le importó que estuvieran todos, yo incluida, para pedir su número de teléfono; no sabía si debía alegrarme por su deseo de encontrarme o sentirme celosa porque preguntara por otra mujer, considerando… lo que fuera que hubiera pasado entre nosotros. Seguía sin creer en el destino y estaba convencida de que todo era casualidad.


  Cuando volvimos a la mesa los tres se estaban riendo. Vaya a saber Dios de qué.


  —El misterio infinito de que las mujeres vayan juntas al baño —dijo Tommy.


  —Hay cosas que siempre serán un misterio y es mejor que queden así —le dijo Max a Cassandra tomándola por la cintura para después ayudarle a sentarse junto a él.


  Ellos se fueron primero, no querían abusar de la fortuna que tenían de que el riesgo del embarazo hubiera pasado. Tommy y Emily estaban poniéndose de acuerdo sobre al apartamento de quién se irían. No estaba al tanto de cuáles eran las novedades entre ellos, pero parecía que habían dejado atrás la etapa de AN.


  Salimos los cuatro juntos, nos despedimos de nuestros amigos y nos quedamos solos en la puerta.


  —Gracias por el baile Sharpe —me dijo Alex con una seductora sonrisa.


  —Fue realmente una sorpresa.


  —No lo dudo.


  —Tus amigos son muy agradables.


  —¿Cómo viniste? —Dijo cambiando el tema y el tono de su voz drásticamente.


  —En Uber —respondí. «No, no, no ¡mierda!».


  —¿Te llevo? —Me dijo.


  —No, no te preocupes, muchas gracias, puedo volver sola.


  La respuesta había sido automática, no la había filtrado y mi bocota me ponía en problemas otra vez. Alex andaba con chofer, obviamente se iba a ofrecer a llevarme y si lo hacía, tendría que darle mi dirección y si le daba mi dirección haría las matemáticas, estaba segura.


  John sabía cuál era mi casa y había sido discreto sin que yo hubiera tenido que decirle nada.


  Si me llevaba, el misterio de la gata sería revelado y Alex no iba a perdonármelo.


  —¿Sabes? Tengo que ir al baño. Nos vemos el lunes —le dije excusándome y entré con pasos largos al bar.


  Había esperado cuarenta y cinco minutos, tiempo suficiente como para que se hubiera aburrido de esperar y se fuera. Antes de salir, desde la puerta miré hacia todos lados, buscando ver al Uber que estaba a un par de cuadras y que llegaría en cualquier minuto.


  —¿Estás enferma? —Preguntó. Había salido de la nada y casi me había provocado un infarto.


  —¿Por qué lo dices?


  —Te demoraste cuarenta y cinco minutos en el baño, ¿necesitas algo?


  —Oh, no. Nada, ¿por qué estás aquí todavía?


  —Te estaba esperando.


  Le mostré el teléfono y que el Uber venía llegando. Me lo quitó de las manos y apretó el botón «Cancelar».


  —Vamos —dijo y me tomó del codo.


  —¡Tengo cinco estrellas, me van a calificar mal por tu culpa! —Reclamé.


  —No me importa, vamos. No te voy a dejar ir sola en Uber a esta hora, mucho menos si puedo llevarte. Te fallé una vez y no lo haré de nuevo.


  Miré el cielo, habría suplicado de ser posible. Que me hubiera recordado la gala y que me había dejado sola esa noche, había sido un golpe bajo. No sabía si debía darle la posibilidad de redimirse o ignorar todo para insistir en que me dejara sola y pudiera regresar a casa, sin tener que darle las explicaciones sobre el asunto de la gata. Después de cómo había preguntado por ella, tenía claridad de que él había quedado impresionado y quería volver a verla. Una sensación de celos absurda me retumbaba en el estómago y no podía quitármela.


  Por más que pensé en diferentes opciones, no tenía argumentos para discutir a esas alturas. Max y Tommy no iban a tener que mentir porque estaba destinada al fracaso. Durante el minuto y medio que nos demoramos en llegar al auto, traté de pensar en alguna explicación razonable o al menos graciosa porque me sentía camino al patíbulo.


  Alex abrió la puerta del auto para mí y luego se sentó al otro lado.


  —¿Cuál es tu dirección?


  —Bennett, hay algo que tengo que decirte.


  Me miró y sus ojos brillantes me quemaron.


  —Es sobre mi dirección.


  Levantó una ceja.


  —Emily y yo somos amigas desde la secundaria.


  —¿Y qué hay con eso?


  —Ya verás.


  Bajé los ojos, respiré profundo y le dije a John que me llevara a casa.


  Cuando llegáramos a la puerta, sabría a qué me refería. «Mierda.».


  Exactamente en el mismo lugar que la primera vez… John se había estacionado en el mismo lugar.


  —¿Vives aquí?


  Asentí.


  Abrió los ojos, después los cerró y comenzó a negar con la cabeza. Respiró profundo primero y antes de que yo pudiera moverme, me sorprendió. Se bajó del auto sin decir nada, se dio la vuelta para abrirme la puerta y tomó una de mis manos para ayudarme a bajar. Sin soltarme, me llevó hasta la entrada de casa.


  Se había parado frente a mí y con los pulgares comenzó a recorrer mis hombros dejando una huella de fuego en mi piel, de la misma manera en que lo había hecho en el gimnasio. Me sentía atascada, enfrascada en las miles de cosas que quería decirle, excusas por la mentira, reclamos por lo que fuera o cualquier otra cosa que me permitiera llevar algo de sanidad mental de vuelta a mi cabeza. Habíamos bailado y los giros habían sido tantos, que tenía revueltas las ideas.


  Bajó sus dedos lentamente por mis brazos hasta llegar a las manos. Las tomó y me hizo cruzarlas hasta quedar colgada a su cuello. Quedé inmóvil y con la respiración agitada por la anticipación. La brisa llevaba consigo no solo el frío aire de la noche, sino también el suave aroma de los jazmines que habían florecido, tal como lo hacía mi piel al sentir sus caricias.


  Con las palmas tomó sutil y suavemente mis mejillas, mirándome y primero se acercó para después con su labio inferior abrir los míos, hasta que no pude resistirme a su asalto. Por más que lo intenté, no pude mover la cabeza al costado o poner alguna excusa, me sentía completamente perdida y a su merced, su energía me había atrapado.


  Era una trampa de la que no quería salir, una trampa en la que quería agazaparme y perderme. Sus fuertes brazos hacían como barrotes y no me dejaban escapar. La sensación de ahogarme era intensa, pero si lo hacía, sería otro tipo de asfixia. Una provocada por la excitación y no por el pánico.


  Sus manos bajaron por mi espalda, esas manos duras que estaban causando estragos y milagros sobre mi cuerpo, deshaciendo cada pedazo, cada pieza. Estaba en lo cierto cuando me dijo que podía caer bajo el hechizo, al punto en que no me di cuenta de que había sido yo quien se acercó más para recibirlo y sentir los embates de su lengua saboreándolo. Como si no me hubieran besado nunca, me aferré a él para dejar que me devorara y lo tomara todo.


  Deseaba que hiciera lo que nunca nadie había hecho. Pasar sobre mis barreras y llegar a mi centro.


  —¿Quieres entrar? —Le pregunté, sintiéndome huérfana de sus besos en el momento en que me moví para romper el contacto.


  Negó con la cabeza.


  —¿Estás seguro?


  Asintió.


  —No quieres que entre Sharpe.


  —¿Por qué? —Pregunté.


  —Porque soy un idiota que se siente estafado por sus amigos y por ti, estoy demasiado enojado como para querer ir contigo a algún lado.


  Sus ojos habían tomado un color más oscuro, su cuerpo estaba rígido y me miraba como si pudiera verlo todo, atravesando mis murallas.


  —Lo siento, no fue mi intención mentirte, pero en el momento no me pareció que fuera relevante que supieras quién era —le dije casi sin aliento.


  —Pero tú sí sabías y jugaste a las máscaras conmigo.


  —Era un juego nada más —respondí, mirándolo y tratando de disculparme a la vez.


  Había sido verdad, en su momento no lo encontré grave, aunque si hubiese sido al revés quizás habría sido distinto.


  ¿Qué más podía decir? Ya era tarde para seguir tratando de justificarme. Saqué las llaves de mi bolso y abrí.


  —No voy a cruzar la puerta —me dijo.


  —Lo sé… ya te invité, dijiste que no, así que voy a entrar. Buenas noches, Bennett.


  


  
    Capítulo 18

  


  Penélope


  
     
  


  Antes de darme vuelta por completo tomó mi mano derecha y me detuvo llevándome contra su pecho y, como si hubiésemos estado bailando, atravesamos el umbral.


  Ambos teníamos la respiración agitada. Pensé que se acercaría bruscamente para seguir besándome, en cambio, se quedó parado en la mitad de la sala.


  Como no se movía, dejé mi cartera en la mesa de la entrada, me saqué los zapatos y caminé hacia la cocina.


  No sabía qué pensar, tampoco sabía qué sentir. Me perturbaba tanto, que no creía que fuera posible encontrar algún pensamiento hilado que tuviera cordura.


  —Voy a tomar una copa de vino blanco, ¿quieres una? O prefieres vodka. —Me miró, pero nada.


  —Vodka será, aunque no tengo agua tónica—dije como si estuviera hablando sola—. Puedo poner una rodaja de limón y…


  —¿Cuál era la brillante idea que tenías al mentirme sobre la fiesta Sharpe?


  —No te mentí, nunca se dio la oportunidad eso es todo. —Me sentía derrotada.


  —Tú sabías que era yo y te quedaste callada, ¿qué clase de juego es ese?


  —Lo siento de verdad. Con todo lo que ha pasado con tu rehabilitación y después con tu trabajo… se me olvidó.


  —¿De verdad crees que soy tan idiota?, ¿tan mal piensas de mí?


  No había entendido nada de lo que dijo, había abierto los ojos a tal punto, que me miró sin compasión.


  —¿De verdad crees que después de la gala, del beso de la fiesta y de los otros momentos que hemos vivido, no iba a darme cuenta?


  «Maldito».


  —¿Lo sabías?, ¿lo sabías y no me dijiste nada? Me dejaste quedar en ridículo, ¿y no te importó?


  —¿Quién te ha hecho quedar en ridículo? Pregunté por la gata esta noche frente a todos, porque supuse que dirías algo, han pasado semanas desde entonces y tú, gata mentirosa, hiciste como si nada.


  No podía distinguir si su rostro era de molestia o de profunda satisfacción.


  Se tomó el shot en un solo trago y se sirvió otro que drenó con la misma rapidez.


  Caminé directo al sofá, pero me detuvo tomando una de mis manos.


  Me quitó la copa y la puso en la mesa.


  Besó mis muñecas, una a una, tomándose todo el tiempo del mundo.


  Lo miré.


  Me tragué el nudo que tenía en la garganta.


  El aire estaba caliente.


  Me miró y sus ojos se veían oscuros, llenos de intensidad.


  Deseo.


  Trazó la línea de mi mandíbula con el pulgar.


  Me hizo levantar la barbilla.


  Sus brazos me encerraron como si fueran barras de acero, inclinó la cabeza hacia el lado, su mandíbula recta se acercó a mis labios y su boca se cerró sobre la mía. No pude reprimir el gemido, sentía que la tierra se movía, como si un tsunami estuviera haciendo estragos en el mundo y nosotros fuéramos los únicos a salvo.


  Me besó y de manera instantánea pude sentir el calor que me recorría, deseando que me tocara, que deslizara sus manos entre mis piernas y llegara hasta el centro. Sus brazos atándome a su cuerpo, uno alrededor de mis hombros y el otro en la cintura, aplastándome contra sus fuertes músculos.


  Me sentía a la deriva, confundida, pero al mismo tiempo extasiada. Todo aquello que tuviera que ver con su piel, me dejaba alerta. Quería sentirlo todo, no quería privarme de las sensaciones que despertaba en mí, atenta al contacto, con la respiración errática y el cuerpo incandescente.


  Me estaba volviendo loca, sus labios hambrientos y agresivos elevaban mi adrenalina, y justo cuando estaba a punto de colapsar, empezó a besarme más suave y derritiéndome, perdí la cabeza y la voluntad, mientras su lengua invadía todo y un gemido profundo que salió de su garganta me hizo temblar.


  Me faltaba el aire y tenía miedo de colapsar, pero su cercanía solo me reforzaba la intensidad del deseo.


  Con una de mis manos, que hasta ese momento habían estado enganchadas a su cuello, hundí mis dedos sobre su camisa abriendo uno de los botones como respuesta a la delicadeza de sus besos. Mordí sus labios y como si se lo hubiera pedido, me mordió suavemente y con eso logró dominarme.


  —No te vas a arrancar de mí —escuché su voz ronca en mi oído—. Quiero tocarte, sin miedo a que alguien pueda cruzar la puerta —dijo, lamió y mordió el borde de mi oreja—. Quiero tocarte hasta que tiembles y sientas que te ahogas, pero porque estás tan excitada que es la única forma en la que tu cuerpo puede prepararse para recibir mis caricias. Quiero tocarte hasta que me digas que pare porque no puedes más de placer.


  No circulaba ni un ápice de elocuencia en mi voz. Estaba muda, no sabía si debía replicar, agradecer, aceptar o suplicar. El aroma de su piel se había mezclado conmigo y solo podía sentir el enredo de emociones y deseos.


  —Quiero sentirte —dijo con la voz aún más grave.


  Lo miré y asentí. Me apretó aún más, como si no quisiera dejarme escapar y como si fuera agua que escurría entre sus dedos. Mi presión al límite, mi corazón bombeando como nunca, lo único que quería era tenerlo profundo dentro de mí. Me sentía embriagada de deseo, había fuego en mi sangre, mi piel se había quebrado y esperaba, esperaba que con sus manos me recogiera, a que me tomara y pudiera unir mis piezas de nuevo.


  Me levantó hasta que quedé en el borde de la mesa de la cocina, inclinó sus caderas entre mis muslos y crucé mis piernas alrededor de su cintura para sentir su erección en contacto con mis pliegues.


  Sus labios cambiaban de lugar y besaban mi cuello, mordiendo y lamiendo hasta llegar al espacio entre los hombros, para subir y volver a trazar el mismo camino.


  —Me vuelves loco —dijo— la noche de la gala no pude dejar de pensar en ti —susurró mientras bajaba con sus labios por mi cuello— la noche de la fiesta pensé que iba a perder la razón, pero cuando descubrí que eras tú, no supe qué hacer. Tenía ganas de enfrentarte, de tomarte, de besarte y no soltarte hasta que rogaras por tu vida.


  Me abrazaba con fuerza y podía sentir mis terminaciones nerviosas al límite.


  —Dime qué quieres —preguntó.


  —¿Qué?


  Se detuvo. Me soltó lo suficiente como para que pudiera mirarlo a los ojos.


  —Dime qué es lo que quieres —insistió.


  Lo tomé de la camisa y desabroché dos botones, pero me detuvo. Sostuvo mis torpes manos con las suyas.


  —No voy a besarte ni voy a tocarte, si no me dices qué es lo que quieres —dijo y, el vacío y decepción se apoderaron de mi garganta. Las miles de mariposas que tenía en el estómago habían decidido salir a volar todas juntas y una sensación de soledad comenzaba a instalarse.


  —Quiero besarte, quiero tocarte, quiero saborearte y quiero sentirte, pero, no voy a hacer nada si no me lo pides.


  —¿Qué quieres que te diga? —Pregunté al borde del llanto.


  —Que recibirás mis besos —dijo y hundió su nariz en mi cuello— que deseas que te toque —y una de sus manos se instaló en mi espalda.


  Él estaba quieto y yo desesperada porque siguiera adelante.


  —…quiero… que me des un beso —dije.


  Sus grandes manos se apoderaron de mi rostro y me besó de manera tan intensa que pensé que me faltaría el aire.


  —… quiero que me toques —susurré con la poca voz que me quedaba.


  Buscó el cierre del vestido y con un movimiento lento lo deslizó, mientras seguía besándome tocó mis hombros con la yema de los dedos con delicadas caricias, bajó los tirantes hasta que la tela me llegó a la cintura. No pude resistirme y trabajé en sus botones, uno a uno hasta liberarlo de la camisa y con mis manos, seguir el rastro de la tela por sus brazos.


  —¿Puedo?


  —¡Sí! —dije jadeando.


  Cuando el sostén siguió el mismo camino que mi vestido, me incliné hacia él arqueando la espalda para darle completo acceso a mis pechos, los que tomó con las manos y acarició lentamente deteniéndose para apretar uno de mis pezones, antes de lamerlo.


  Electricidad.


  Éxtasis.


  Deleite.


  Sensaciones que me hacían temblar mientras sentía sus manos recorriendo cada centímetro de mí.


  —¿Dónde está tu habitación? —Me preguntó con un susurro.


  Sólo miré el pasillo para indicarle hacia dónde y me tomó de la cintura, me levantó de la mesa hasta llegar y me puso al centro de la cama. Me despojó de lo que quedaba del vestido, se puso entre mis piernas y me tentó una vez más, sus besos húmedos dejaban caminos abiertos a todos lados.


  —Dime qué quieres —preguntó con su voz grave y tan despacio que parecía una súplica.


  Estaba atontada y tan llena de sensaciones que no era capaz de articular palabra.


  —… Quiero…


  —¿Mhmm?


  —… Quiero que no me sueltes


  —No lo haré, no iré a ningún lado.


  —Quiero que me recorras con las manos… y me toques.


  Dejó un camino de besos mientras bajaba hasta mi ombligo, para luego seguir más al sur. Llegó hasta mi centro donde se detuvo para volverme loca, antes de volver a mi boca besando, lamiendo y saboreando.


  Un beso, dos, tres, cada uno más delicioso que el otro, llegaba a todas partes con sus manos, con la boca hasta no dejar ni una pulgada sin tocar.


  Con los dedos temblorosos, aflojé su cinturón y en cosa de segundos, ya no hubo más barreras que nuestra propia piel. Habíamos llegado al punto sin retorno. Con una de sus manos tomó mis brazos y los sostuvo sobre mi cabeza sin dejar de saborearme. Llevó la otra hacia mis piernas tocando, hasta llegar al interior de mis muslos quemándome con la yema de sus dedos.   


  Quería que el momento no terminara nunca, quería perderme bajo el calor de su cuerpo para sentirlo penetrando la última frontera. Mientras cerraba los ojos para recobrar el ritmo de mi propia respiración, oí cuando abrió el envoltorio de un condón, para luego ponerse entre mis piernas y deslizarse dentro de mí suavemente. Se detuvo un momento, como si quisiera darme tiempo para retenerlo, para acostumbrarme a él y después de un gemido gutural, empezó a moverse embistiéndome primero tan lentamente que debilitaba mis músculos, haciendo que me derritiera por el contacto, excitada buscando ese ángulo, aquél que haría que él me llevara directo al clímax.


  Mi centro pulsaba con calor y deseo. Y temblé de deseo, y el día se convirtió en noche y la noche en día.


  Una embestida.


  Tirité.


  Sus movimientos comenzaron a ser más profundos, llegando hasta el final.


  —Alex —gemí.


  La conexión entre nosotros era tal, que la intensidad se expandía. Mis células ya no estaban compuestas por moléculas, sino por átomos llenos de lujuria.


  Su aroma a madera, sus ojos brillantes, sus músculos firmes y sólidos, dejaban rastros que me hacían cada vez más sensible y consciente de su invasión.


  Profundo, haciéndome jadear hasta gemir.


  Más profundo y rápido, llenándome de placer y nuevas sensaciones, llevándome al abismo y sosteniéndome después de haber llegado más allá del límite.


  In crescendo él llegó hasta la cima y segundos después, pude sentir como se contraía y expandía dentro de mí al encontrar su propia liberación.


  Éxito.


  Culminación.


  Saciedad.


  Salió dejándome vacía, rodó al costado y se levantó de la cama.


  A los pocos minutos volvió a acostarse a mi lado y con uno de los brazos me acercó hasta que quedé acurrucada, con la cabeza sobre su pecho donde escuchaba los latidos aún acelerados de su corazón.


  


  Alex


  
     
  


  La piel de Penny era suave y respondía a cada caricia de manera instintiva, se movía con sensualidad, sentirla tiritar y estremecerse bajo mis dedos, moverse al ritmo de mis caderas me hacía dudar de si sería capaz de contenerme. Tuve que hacer uso de todas mis habilidades para parar y hacerla sentir placer antes de perderme en el mío.


  Ahora que estaba hundida entre mis brazos y mis dedos se enrollaban en su cabello dudaba que pudiera salir de la cama otra vez.


  —Penny.


  Tenía los ojos cerrados, pero levantó el mentón para mirarme cuando le hablé.


  —¿Mhmm?


  —¿Estás bien?


  Como si le hubiera preguntado un secreto de estado se quedó callada.


  —¿Penny, estás bien?


  —Sí. —Respondió.


  Con el dedo índice seguí la línea de su mandíbula, tomé su barbilla y la besé.


  No puso distancia ni resistencia, solo levantó el rostro para recibir mis labios y dejarme avanzar, tocar y recorrer, hasta reconocer sus reacciones tras cada caricia.


  Tomé sus hombros para bajar mis manos por sus brazos y sentí cada milímetro de su cremosa piel.


  —Eres hermosa —dije con un susurro.


  Me incliné hasta enganchar mis dedos con los de ella y llevar su muñeca a mis labios.


  Inmóvil, lo único que podía hacer era mirarla y respirar su esencia, su aroma a ámbar y a mujer.


  Absorbí cada uno de sus rasgos, sus altos pómulos, mejillas sonrojadas, su nariz recta y esos labios llenos con forma de corazón que lo único que hacían era tentarme, para iniciar otra ronda de besos.


  Cuando desperté esa noche en el hospital vi lo hermosa que era, cuando la vi enojada por primera vez disfruté de sus ojos brillantes, cuando la vi haciendo sus ejercicios de yoga sentí que me había perdido; pero ahora después de haberla tenido en mis brazos, no había vuelta atrás.


  —¡Por Dios que eres hermosa!


  —No digas eso —respondió.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no es necesario que me digas esas cosas.


  —Y, ¿por qué no puedo decirte que eres hermosa?


  —Pues, porque no lo soy. Soy… tierna, o puedo serlo, reconócelo, soy una sonsa de cabello castaño, ojos marrones y de cuatro ojos.


  —¿Qué?, ¿crees que lo que te dije lo hice para llevarte a la cama, en serio?


  —No, creo que lo dijiste porque quisiste ser caballero y está bien, no te preocupes.


  —¿Y cómo crees que te ves?


  —… mmm… promedio. Me mezclo con el resto y no destaco más de la cuenta, lo que está bien para mí, sabes que no me gusta llamar la atención. Mis labios son ridículamente gruesos y mi cuerpo absolutamente plano.


  —¿Hablas de esos labios en forma de corazón que me vuelven loco y solo quiero besar hasta que se deshagan? —Dije y le di un cálido pero suave beso— ¿Hablas de ese vientre definido que puedo trazar con mis dedos y que disfruto cuando se tensa bajo mis manos? —Bajé la vista y también la boca—. Créeme cuando te digo que no miento, eres hermosa. Asúmelo y ¿crees acaso que porque estamos quietos no quiero tenerte otra vez?


  Sonrió.


  —No puede ser que no te hayas dado cuenta en los últimos meses en los esfuerzos que tengo que hacer para sacarte los ojos de encima. De cuántas veces he terminado con tortícolis por girarme hacia el otro lado para no desvestirte con la mirada.


  Su sonrisa se había disipado y un par de lágrimas se asomaron, lágrimas que no dejó escapar, pero que pude ver reprimidas tras sus ojos.


  —No seas ridículo.


  —No lo soy. Puede ser que todo entre nosotros haya comenzado con el pie izquierdo, pero créeme, estoy seguro de que estábamos destinados a encontrarnos.


  Levantó el rostro para mirarme a los ojos.


  —No creo en el destino.


  —No tienes que creer, existe a pesar de que no quieras.


  Los minutos que habían pasado parecieron eternos, se acurrucó a mi lado y se durmió con la cabeza apoyada en mi hombro.


  Cuando oí mi nombre en sus labios no solo pensé que era lo más sexy que alguien me había dicho en la vida, sino que también que algo se había quebrado en mi pecho.


  Cerré los ojos y la abracé, había enredado mis dedos en su fino y hermoso cabello, disfrutaba de tenerla pegada a mí, de su piel suave y esa sensación que había quedado impresa, tatuada e indeleble.


  Tendría que ser cuidadoso, si todo salía bien mi futuro estaba lejos, no estaría con ella por mucho tiempo y de verdad que yo no quería hacerle daño.


  Estaba dormida cuando oí vibrar mi teléfono. John.


  Yo: Bajo en cinco.


  Entré a mi apartamento y me fui directo a la cama. Todavía sentía en mi ropa su aroma y su esencia estaba por todas partes.


  Cuando desperté para irme al Club, tenía otro mensaje de Martin.


  «Hijo de puta».


  


  
    Capítulo 19

  


  Penélope


  
     
  


  No había esperado que estuviera a mi lado cuando despertáramos, o …tal vez sí, no lo tenía claro. Lo de la noche anterior había sido totalmente inesperado y nunca me había puesto en el escenario de que él y yo nos acostáramos. A quién quiero engañar, lo pensé un par de veces en el gimnasio, y en la piscina, y en su oficina, y en la mía, y en las gradas, pero nunca en serio o nunca de verdad, solo fantasías.


  Nuestra relación había sido tan complicada y tenía tantos baches, tantas opciones y desvíos que era imposible imaginar cuál sería el resultado; yo no era de las que esperaban pacientemente o que dejaban al azar las posibilidades y era parte de mi trabajo asegurarme de que todo terminara bien. Me gustaba tener el control y Alex me lo había quitado todo. Me había desarmado y todavía no era capaz de recoger mis piezas.


  Habíamos sido como fuego y hielo por tanto tiempo que parecía irreal. Era como si hubiéramos llegado a un entendimiento no verbal, físico, pero al mismo tiempo transparente.


  Lo que había dicho, había quedado resonando, me había aplastado y aún no lograba sacarme la sensación de encima.


  «Eres hermosa».


  Todo había sido tan intenso, sus caricias, su calor, sus palabras. A excepción de papá cuando era pequeña, era el primer hombre que me decía eso. Me daba miedo, me daba miedo caer rendida al oír sus palabras, las palabras se las puede llevar el viento y cuando vuelan se pierden en un infinito imposible de alcanzar.


  En la almohada todavía estaba su aroma y en mi cuerpo todavía sentía sus huellas. Podía cerrar los ojos y revivir cuadro a cuadro nuestros ahogados gemidos, la sensación de su piel, cómo me hizo temblar cada vez que una de sus manos se deslizaba por mi cuerpo y lo intenso de los orgasmos que me habían dejado sin sentido, deshecha, perdida y hambrienta por más.


  No había pensado en que llegaríamos a eso, tampoco que su sola presencia sería suficiente para desatar un huracán dentro de mí y mucho menos, que me iba a gustar tanto.


  Él y yo éramos adultos, lo que habíamos hecho fue un acto consensuado, infinitamente estúpido, porque era mi paciente y, después de todo, eso no debía olvidarlo.


  Había pasado media hora en la bañera recordando sus manos en mis caderas y me di cuenta de que tenía unos pequeños moretones que parecían del tamaño y forma de sus dedos, sonreí, pasé mis manos por sus huellas, quería revivirlo, quería sentirlo de nuevo y entre suspiros decidí prepararme para ir al Club.


  Sencillo, simple y femenino. Un vestido corto celeste sin mangas de tela ligera, con una chaqueta de jeans y sandalias nude, la primavera iba de salida, pero aún no hacía tanto calor.


  —Buenos días doctora.


  —Buenos días —le respondí a Héctor, cuando vino a tomar mi orden después de que me senté en una de las butacas del Sport Lounge.


  —Me alegro mucho de que por fin haya decidido venir a disfrutar del Club un sábado.


  Le sonreí y pedí lo de siempre. Había más gente que en los días de semana, había invitados, socios que disfrutaban del campo de golf y niños corriendo por los jardines.


  —¿Sabes a qué hora termina el partido? —Le pregunté.


  —Nos pidieron que tuviéramos lista una de las terrazas en media hora para el tercer tiempo, así que supongo que no mucho más.


  Nunca había asistido a un partido, solo acompañaba a Alex a los entrenamientos o lo observaba dirigir a los otros equipos.


  Cuando llegué a la cancha, el marcador mostraba que habíamos ganado por quince puntos.


  Jamás pensé que diría «nuestro equipo» o que me iba a sentir parte de él.


  —¿Quiénes somos? —Gritó Alex, que estaba en el centro del campo con un trofeo en la mano.


  —The Flyers —respondieron los demás.


  El grito de batalla resonaba en el pecho de todos, el juego había terminado.


  Él se había acercado a una de las bancas y tomó una botella de agua con la que se mojó el rostro y de la que luego bebió lo que quedaba. No me había visto, algunos de sus compañeros se despidieron de él y comenzaron a dispersarse. Cuando se dio cuenta de que estaba ahí, sonrió y caminó hacia mí, tenía las piernas mojadas con barro, sangre, pasto y el rostro bañado en agua y sudor.


  Cada paso que daba hacía que me temblara el cuerpo, tenía la cabeza tan nublada, que en el momento en que estuvo frente a mí, temí que me hubiera quedado muda.


  —¿Viniste a animar al equipo Sharpe? —Dijo y me guiñó un ojo.


  —Buenos días para ti también —respondí.


  Me miró e hizo una mueca, esa, esa que cada vez me gustaba más.


  —Dormí muy bien si esa es tu pregunta —me dijo—, ¿y tú?


  Estaba segura de que me había puesto roja porque no fue el sol el que me hizo sentir acalorada de un momento a otro.


  —También, gracias «¿Qué estoy diciendo?».


  —¿Te quedas al tercer tiempo?


  «¿Con qué excusa? Ni siquiera trabajo los sábados».


  —Em…, yo… vine a buscar unas fichas y ya me iba —le dije.


  —Quédate y luego podemos ir a almorzar si quieres.


  —¿Dónde vas? –Pregunté cuando me di cuenta de que no se había detenido y que había sido yo la que había caminado con él por más de una cuadra.


  —A las duchas, un coach no debería andar por ahí cubierto con barro y sudor, ¿no te parece? —Dijo y sonrió— si quieres puedes esperarme en la terraza e iré por ti apenas esté listo.


  Era cierto, no podía ir a ningún lugar así, pero no me habría molestado acompañarlo a la ducha. «Dios, ¿qué me pasa?»


  Asentí y sonreí embobada. Yo no iba los sábados al Club, no había visto nunca la expectación y exaltación que se producía después de un partido, ni los gritos fervorosos, ni el estado en que terminaban los jugadores después de tanta adrenalina.


  Me había sentado en una de las esquinas, prácticamente no conocía a nadie exceptuando al asistente y los jugadores estaban todavía en los camarines.


  Habían comenzado a llegar de a poco, algunos nuestros, otros del equipo contrario y se instalaban en las diferentes mesas.


  Alex venía con jeans oscuros, una camisa gris con las mangas enrolladas hasta los antebrazos y unos anteojos de sol modelo aviador. Verlo vestido de esa manera me causaba suspiros crónicos. Acostumbrada a su uniforme de coach o del equipo era una cosa, pero como andaba en la gala, como anoche, de jeans y chaqueta o como ahora, era completamente diferente. Era la misma imagen que se repetía en las fotos que vi en Google aquella vez. Recién afeitado, el cabello aún un poco mojado y su fresco aroma a sándalo amaderado.


  —Te ves… diferente —me dijo al oído cuando llegó y se paró a mi lado—. Te ves hermosa.


  —Gracias.


  —¿Y tus fichas?


  «Mierda.»


  —Em…, olvidé que se las había llevado el doctor Carter. —De nuevo esa mueca.


  —Es una lástima que hayas venido a perder el tiempo, pero ya que estás aquí quédate conmigo, creo que nunca te había visto un sábado o en un partido.


  En la terraza había mesas redondas donde se estaban instalando los jugadores, los garzones se paseaban con sus pesadas bandejas de plata y había conversaciones animadas en todas partes. Él había puesto la palma de su mano en la parte baja de mi espalda y me llevaba hacia donde estaba el coach del equipo de visita con uno de sus asistentes. Minutos después se acercaron a nosotros el capitán y otro de los jugadores. Me sentía fuera de lugar y no como una primera dama.


  —Discúlpenme un momento —les dijo tomándome de la mano para llevarme al costado.


  —¿Quieres irte? —Preguntó.


  —No, no te preocupes, es tu trabajo.


  —No pregunté eso, ¿quieres irte? «Sí, ¿por favor?».


  —Es que no conozco a nadie y …


  Me interrumpió y se acercó de nuevo al grupo que reía, cada uno de ellos con una cerveza en la mano.


  —Caballeros, ha sido un placer como siempre y me quedaría encantado, pero la doctora necesita ayuda con unas fichas y es mi deber asistirla.


  Se despidió de todos cordialmente, habló un par de minutos con los demás, volvió a mi lado, de nuevo con la palma de la mano en la parte baja de mi espalda, me guio en dirección a las oficinas del staff.


  —¡Gracias! —Dijo y me dio un beso en la frente.


  —¿Por qué?


  —Aunque no lo creas odio el tercer tiempo. Desde que empecé como profesional lo detesto y ahora que estoy a la cabeza del equipo no tengo ninguna excusa para huir.


  —Me alegro haber sido de ayuda —respondí sintiéndome muy idiota.


  —¿Qué harás hoy?


  —Em…, nada en particular, pensaba revisar las fichas durante la tarde, pero ahora me doy cuenta de que no tengo planes.


  «No soy buena haciendo esto Alex, ayúdame. No soy una mentirosa».


  —¿Qué te gustaría hacer? —Preguntó.


  —No sé, ¿tienes algo en mente?


  —Sí, algo urgente…comer… tengo hambre, ¿te gusta la comida italiana? —Dijo con la mirada llena de ternura.


  —Me fascina.


  —Entonces, ya tenemos un plan.


  Habíamos caminado más allá de las oficinas e íbamos por un sendero de pasto que era parte de la cancha de golf, estaba al costado de una laguna y bajo la sombra de un sauce. Había flores de loto alrededor de la orilla y arbustos que parecían laberinto si decidías cambiar de rumbo.


  —¿Dónde vamos?


  —A la salida trasera del Club, no quiero cruzarme con nadie y dar explicaciones de por qué me estoy escapando antes de tiempo —una sonrisa torcida estaba dibujada en sus labios.


  El sendero se hacía más angosto y húmedo. Íbamos de la mano y él estaba treinta centímetros de mí, pero no fue suficiente como para que me sostuviera sin caerse él también, cuando tropecé y rodé hasta la orilla de la laguna. «Malditas sandalias».


  La situación era tan ridícula que terminamos riéndonos. Ambos con un tercio del cuerpo hundido en la laguna, que era tan resbaladiza que me preguntaba cómo demonios íbamos a volver al borde. Con habilidad Alex llegó a la orilla y extendió el brazo para ayudarme a salir y empujó hasta que gateando estuve fuera llena de barro y flores de loto.


  —¿Estás bien? —Preguntó y me abrazó lejos del peligroso camino.


  Asintiendo levanté la vista, lo que fue suficiente para perderme en sus ojos. Segundos pasaron y sin preámbulo, lo sentí besándome como si no hubiera mañana.


  —Vamos —dijo en un susurro, cuando se alejó y de paso me dejó sin aliento.


  Me había tomado de las manos para ayudarme a salir del barro y sin soltarme me llevó de vuelta a su oficina.


  Cuando entramos fue hacia una de las esquinas donde abrió un clóset que parecía tener parte de su ropa, de donde sacó un nuevo par de jeans y una camisa.


  —¿Quieres que te preste algo? —Dijo revolviendo entre sus cajones.


  —No, prefiero ir a casa y cambiarme allá.


  —¿Andas en auto?


  —Sí —respondí cuando buscaba las llaves en mi cartera.


  —¿Me esperas?


  —No, trae tus cosas que quiero irme.


  Menos mal que los asientos de mi auto eran de cuero o habrían sufrido horriblemente por las manchas del barro.


  Cuando caminamos hacia la casa, además del sonido de los pájaros que había escondidos en el árbol de manzanas, podía oír nuestros zapatos mojados que dejaban marcas en la acera. Los tiramos a la entrada de la casa y descalzos fuimos a la cocina. Prendí la cafetera, necesitaba algo caliente para abrigarme y salí camino a mi habitación.


  —Siéntete como en casa —dije, iba a darme una ducha, necesitaba sacarme la humillación tras la caída y las flores de loto.


  Me había puesto la bata y cuando terminé de cepillarme el cabello fui a avisarle que podía usar el baño.


  Tomó su bolso de viaje y me sonrió cuando pasó. Sentí el sonido cuando cerró la puerta y el correr del agua cuando prendió la ducha.


  Me había metido en mi walking closet y trataba de decidir qué demonios iba a ponerme. Ir a almorzar a un restaurante italiano había sido una extraordinaria idea, ADLL (Antes De La Laguna).


  —¿Penny?


  —¿Mhmm?


  —¿Cuánto tiempo más piensas demorarte viendo tu ropa? —Oí su voz detrás de mí y su boca que había comenzado a rozar el borde de mi cuello.


  —¿Dónde me dijiste que iríamos?


  Sus manos se habían apoderado de mi cintura y sus labios jugaban con el lóbulo de mi oreja.


  —A un restaurante italiano… pero no te veo muy convencida… —pasó sus labios por mi cuello y me hizo tiritar—, ¿todavía quieres salir? —Preguntó— porque si no, conozco uno excelente que entrega a domicilio.


  —No me molestaría comer aquí —respondí, me sentía frustrada.


  Aunque había despertado sola, cuando recordé que tenía un partido en la mañana, me levanté suspirando de alegría, me había arreglado para ir al Club especialmente a verlo y terminé embarrada, sucia y mojada. No era así como me imaginaba que nos encontraríamos después de lo de la noche anterior. Tenía otras expectativas, otros deseos. Quería llamar su atención y al mismo tiempo, mantener mi postura. Demostrarle que «lo nuestro» no era algo que pudiera dar por sentado, aunque me daba cuenta de que me estaba engañando a mí misma. Sí, quería causarle otra impresión y deseaba que me mirara con otros ojos, con los mismos con los que me había encandilado. La sensación de mareos y mariposas en el estómago habían llegado a otro nivel cuando estaba cerca de él ; y aunque estaba clara en que no podía haber nada entre nosotros, no podía evitarlo.


  Ahora, estaba a punto de ponerme mis pantalones de yoga, como siempre.


  —Solo debes elegir algo… aunque no me molesta si no llevas nada. —Su voz, era casi un murmullo.


  Me di vuelta.


  Me abrazó.


  Me levantó del suelo para darme un beso.


  No alcancé a hablar.


  Iba a responder con sarcasmo.


  En vez de abrir la boca para decir algo, no tuve palabras y oí mis propios gemidos cuando sus labios comenzaron a abrir los míos y su lengua lentamente se apoderó de todo.


  Nos besamos como si el mundo estuviera quemándose detrás de nosotros y como si fuéramos los únicos que habían quedado después de que todo se hubiera convertido en cenizas. Como si estuviera cayendo al abismo, al que caen los que cometen errores, como enamorarse.


  —Alex… —se me escapó de los labios.


  Silencio.


  —Dilo de nuevo —dijo con la respiración entrecortada.


  —Bennett.


  —No, di mi nombre.


  —Alex…


  Con una sola mano había desabrochado el cinturón de mi bata y después de apretarme hacia él, caímos sobre la cama de la misma forma que en la laguna. Mis manos trabajaron rápido esta vez y tomé la camisa levantándola después de haber desabrochado cuatro botones, hasta que él terminó de sacársela por la cabeza. Le llevaba ventaja, él aún tenía los pantalones puestos, pero fueron segundos los que demoramos en tener el marcador en cero.


  Un shock de energía.


  Un rayo atravesó mi espalda como si fuera la estela de un cometa o una estrella fugaz.


  Sus labios recorrieron el borde de mi cuello.


  Sentí su aliento tibio y un suave mordisco generó un motor de calor en mí. Su boca se movió hacia el otro lado, mordisqueando y saboreando hasta bajar al hombro.


  Besos que tenían cada vez más sentido y que me hacían perder la cabeza, ardiendo en sensaciones. Besos más riesgosos que me hacían sentir que estaba cayendo y perdiéndome, sin embargo, me importaba cada vez menos.


  Las yemas de sus dedos se paseaban por los bordes de mi cuerpo, deteniéndose generosamente a acariciar mis pechos. Con la boca apretó uno de ellos y sus manos que habían viajado hasta mis rodillas y subían hasta el interior de mis muslos, reconocían mi piel y cada uno de mis puntos sensibles. Probando, rozando tan suavemente que cada vez que lo sentía tocarme me estremecía, arqueándome y abriéndome para él.


  —Maldición Sharpe, ¿yo hice esto? —Me preguntó cuando vio las marcas que habían dejado sus dedos en mis caderas.


  —Mhmm.


  —Lo siento, lo siento, no puedo creer que no me diera cuenta. —Dijo y depositó un beso en cada una de las huellas que había dejado en mí—. Deberías haberme dicho que estaba siendo demasiado brusco, no quise…


  —No importa —mi voz era solo un murmullo.


  —¿Segura?


  —Segura —terminé su argumento, trayéndolo de vuelta a mis labios.


  Levantó los brazos y me tomó las manos anclándolas sobre mi cabeza. Siguió poniéndome a prueba, llevándome cada vez más al borde. Ya me había cansado del juego y quería ir por lo real.


  Cerré mis piernas alrededor de su cintura dejándolo justo en posición. Levanté las caderas, pero me detuvo lo suficiente como para buscar un condón de su billetera y envolverse en él.


  Un segundo después sentí el placer de cómo se hundía en mí lentamente, centímetro a centímetro, expandiendo mis murallas, empujando en vez de embistiendo, intoxicándome y calmándome a la vez.


  Un gemido grave salió de su garganta hasta que llegó a lo más profundo y se detuvo a besarme una vez más, antes de rodar y dejarme arriba.


  Desde ahí podía ver sus ojos brillantes fijos en mí, mientras sus manos volvían a mis caderas, pero con más delicadeza esta vez.


  —Dime si te hago daño —susurró con su voz grave—. Nunca te haré daño. Nunca dejaré que alguien te haga daño.


  Asentí, pero me sentía demasiado llena como para hablar. Mis movimientos rítmicos con los suyos, lentos, largos. Me tocaba alternando entre mis pechos, mi espalda y mis caderas.


  En mi pecho, sentía el latir de mi corazón desvergonzado, que había decidido disociarse de mí, dejándome espacio solo para disfrutar de esos momentos, de esos minutos nuevos y llenos de sorpresas en forma de caricias y que me hacían temblar.


  Con las manos comenzó a guiar el paso, lento y profundo.


  Más duro, crucé mis brazos alrededor de su cuello para sostenerme.


  Más rítmico y rápido, entre besos y caricias que me acercaban cada vez más al extremo, a la cúspide, al punto más alto del placer.


  Me estremecía, gemía y comencé a tiritar cuando el orgasmo me atravesó, arrollándome hasta dejarme como arcilla. Lo sentí endurecerse más, antes de ese pulso que liberó su cuerpo para dejarlo lleno de satisfacción.


  —¿Estás bien? —Me preguntó cuando rodamos para caer de espaldas en la cama.


  —Mhmm.


  —Espera, ya vuelvo.


  Cuando volvió del baño, se sentó en la cama a observarme antes de volver a meterse entre las sábanas, me atrajo hacia él para abrazarme y que apoyara la cabeza en su pecho.


  Sus manos cepillaban mi cabello mientras posaba sus labios en mi frente.


  Algo había cambiado en mi pecho, se había hecho una grieta en la muralla, con sus embestidas me había dejado vulnerable y llena de emociones erráticas.


  Debía ser cuidadosa, no podía dejar nada al azar. Podía olvidarme de inmediato de tratar de cambiar su forma de mirarme, si no lo hacía, terminaría perdiéndome y esa no era la idea.


  


  
    Capítulo 20

  


  Alex


  
     
  


  Se me había secado la garganta. No podía creer que le hubiera dejado marcas con los dedos, era un verdadero imbécil. A ella podría no importarle, pero yo… no podía creerlo. Había perdido el control, con ella sentía que perdía el control. La deseaba tanto que olvidaba la noción del tiempo, de la gravedad, del espacio y la realidad.


  Lo que acabábamos de hacer no había sido solo engancharnos, había sido un acto de confianza y de liberación del deseo. Sentía cómo se iba relajando cuando estaba conmigo y perdía esa faceta hostil con la que se disociaba del mundo, con la que levantaba barreras que luego convertía en murallas.


  Penny no solo movía mi mundo, era lo mejor que me había pasado en años. Su aroma, su sabor y la sensación de su piel.


  Me volvía loco antes, pero ahora no había nada que me pudiera traer de vuelta.


  —Estoy muerta de hambre, ¿todavía está en pie la invitación? —Dijo y me sacó de esos pensamientos.


  —Claro, ¿quieres salir?


  —¡Nah! Prefiero comer contigo.


  —No pensaba dejarte ir sola.


  —Quise decir, aquí sin salir de la cama.


  Me levanté a buscar mi teléfono que había quedado en la entrada y cuando regresé, volví a abrazarla mientras buscaba alternativas de comida en la app.


  —Bennett, creo que deberíamos dejar esto como algo casual.


  —¿Qué?


  —Creo que esto —dijo señalando con un dedo, levantándolo como si apuntara entre ella y yo—. Es… apresurado y confuso.


  —¿Qué es lo confuso?


  —Esto, nosotros, el equipo, el hospital…


  No sabía de qué mierda estaba hablando. Yo sentía que estábamos descubriendo algo, porque lo que había entre nosotros no tenía nada de casual, muy por el contrario, a pesar de lo que ella estuviera pensando.


  —Penny…


  —Y no me digas Penny.


  —¿Qué carajo te pasa?


  —Nada, tú no entiendes. Algo como esto —volvió a señalar— está prohibido en las políticas del hospital.


  —No estamos en el hospital, tú ya no trabajas ahí y llevas tiempo con nosotros en el Club.


  —Pero… es que… no entiendes.


  —Hazme entender —le dije.


  Silencio.


  —Bennett, esto debe ser algo casual.


  ¿De dónde había sacado todo eso? Era absurdo. Sus ojos habían cambiado de color y se estaba poniendo pálida.


  —No puedo respirar…


  —Penny, mírame. Tranquila, estoy aquí.


  —No entiendes, no puedo respirar… —se había sentado en la cama, le transpiraba la frente.


  Me levanté a la cocina a buscar un vaso con agua. Se lo entregué cuando llegué de vuelta a la habitación, pero no lo recibió. Saqué uno de los cubos de hielo y con las manos, comencé a pasarlo por su frente. Me miraba desorientada, pero después de un par de minutos recuperó la calma y volvió a respirar con tranquilidad. Se tomó el agua de una sola vez y volvió a acostarse.


  Quería saber de dónde venía todo eso, pero me había quedado claro que por el momento era mejor no insistir. Verla perder el control me mataba. Verla perder el control y dejar de respirar me volvía loco. Verla perder el control, tal y como la primera vez, me generaba una necesidad tan primaria de calmarla que bloqueaba mis pensamientos. Si solo pudiera saber por qué. Cómo explicarle, cómo decirlo, no tenía idea. No tenía idea de en qué me había metido, pero me gustaba y no quería perderlo. La complicidad de sus besos, esas curvas enredadas en mi cuerpo y esa calma que había descubierto en sus ojos después de que regresaba de la cima, cuando volvía y recuperaba los sentidos.


  Lo nuestro tenía una fecha de expiración, pero mis intenciones eran aprovechar cada minuto que tuviera con ella. A la mierda con los desafíos y competencias, por más que quisiera autoconvencerme de que lo nuestro era casual, como decía ella, no estaba logrando nada más que mentirme a mí mismo.


  —¿Estás segura?


  Asintió.


  —Penny, te propongo una cosa, algo que no debería ser un problema porque somos adultos. En menos de dos meses vendrá el coach con Pearson y sabes que lo que quiero es irme a Inglaterra, ¿por qué privarnos de disfrutar esto? —Dije y puse una de mis manos sobre su corazón—. Piénsalo, es como si fuera algo casual, pero para tranquilidad de los dos, tiene un tiempo límite por lo que nunca pasará a ser otra cosa.


  Traté de darle sentido a lo que estaba diciendo, incluso un poco confundido, porque no sabía de dónde habían salido esas palabras y por qué las había dicho en voz alta.


  —Pero, en el Club las cosas son como son y reconozcámoslo, no precisamente…fluidas —dijo.


  Me incliné y comencé a besarla, en ese momento habría hecho o dicho lo que fuera que ella necesitaba con tal de que el peso que veía en sus hombros desapareciera.


  —Lo que hacemos en el Club es nuestro trabajo y todo ahí es estrictamente profesional, pero esto, no tiene nada que ver —. Señalé con los dedos como ella lo había hecho antes.


  —¿Sin expectativas?


  —¿Te refieres a la fecha de expiración?


  Asintió.


  —Entonces… sin expectativas.


  El sábado se convirtió en domingo y cuando regresé a mi apartamento, sentí como si el tiempo hubiese sido devorado por algún ente de otra dimensión.


  El lunes tuve problemas para ver el amanecer. En vez de ver los colores del cielo y del sol levantándose, solo reconocía imágenes en la sombras, de nosotros, de nosotros enrollados entre las sábanas.


  Entró unos minutos después que yo al gimnasio, era mi hora de entrenar y la de su práctica del saludo al sol.


  Me bajé de la trotadora y en vez de saludarla con el gesto de siempre, me acerqué para besarla, convencido de que iba a poder controlar el uso de mis manos.


  —Buenos días doctora.


  —¿Coach B., tuvo un buen fin de semana? —Preguntó con una sonrisa llena de malicia.


  —Muy distinto a los habituales y muy —le di un beso en la mejilla— … muy… —y le di un beso en los labios— satisfactorio.


  Sonrió, colgándose a mi cuello preparada para pedir más, activa e insaciable.


  Me apoderé de su cintura, no dejé ni un centímetro de distancia entre nosotros.


  —Creo que es mejor que volvamos a… —dijo e interrumpió el momento.


  —Claro —respondí con un gesto torpe.


  Junto con los asistentes tuvimos nuestra reunión de planificación y aproveché de delegar algunas actividades porque llevaba tiempo postergando algunas cosas que tenía pendientes.


  La primera, comprarme un auto nuevo, me había cansado de discutir con Max y el pobre de John seguía llevándome a todos lados.


  La segunda, ir a la viña, llevaba mucho tiempo sin ir y extrañaba mi casa.


  En la tarde entrené con el equipo, retomar mi posición había sido más difícil de lo que le hice saber a todos. Comenzaba a tener calambres al terminar y llegaba a darme baños calientes para relajarme. Había buscado alternativas naturales, pero ninguna hacía efecto por lo que asistía todos los días a sesiones de masaje descontracturante y terapéutico fuera del Club. Las cosas iban por buen camino, el doctor Craig prácticamente me había dado el alta, Penny se enfocaba en controlarme y mis capacidades habían aumentado; por lo que no pensaba dejar evidencia de mis dolores.


  La carrera era contra el tiempo y no iba a perder ni un minuto. Mi rendimiento en la cancha no se veía afectado, pero las consecuencias me pasaban la cuenta todos los días. Si jugaba bien mis cartas, el esfuerzo se vería recompensado.


  —Buenas tardes coach B.—oí a Penny cuando se asomó en la puerta de mi oficina.


  —Doctora.


  —Venía a recordarle que tiene evaluación a las seis de la tarde —dijo.


  —Sí, ahí estaré —respondí sin sacar la cabeza de la planilla que estaba revisando en mi notebook.


  Se acercó y me cerró la pantalla en los dedos.


  —¡Las seis de la tarde fueron hace veinte minutos Bennett!, lo que significa que me dejaste plantada y que he tenido que venir a buscarte, porque de seguro lo habías olvidado.


  —¿Era necesario que me cerraras el computador en las manos? —Le dije cuando había llegado al punto de la indignación.


  —Si con eso lograba llamar tu atención, por supuesto.


  Levanté la mirada y vi que me estaba sonriendo. La fuerza de la costumbre me había hecho pensar que debía discutir con ella.


  —Podrías haber buscado alguna manera más persuasiva —dije con la intención de hacer lo mismo.


  —¿Alguna sugerencia?


  Sí, me estaba desafiando como siempre; pero las actuales circunstancias permitían un cambio de estrategia.


  Me paré de la silla y caminé hasta ella. Tracé la línea de su mandíbula con el pulgar y levanté su mentón para poder mirarla directo a los ojos. La acerqué a mí y la besé. Se colgó a mi cuello, la estreché aún más y asunto terminado. Me mordió los labios y la besé con ímpetu. La mordí de vuelta y se apretó a mi cuerpo, obligándome a contener las ganas de cerrar la puerta.


  —Tengo un par de ideas, pero no tienen nada que ver con la evaluación que tienes en mente.


  Sonrió.


  Describir la media hora siguiente como incómoda sería quedarse corto. Entré al gimnasio con una dolorosa erección, pensando en que seríamos solo Penny y yo, pero tuve que excusarme cuando vi a uno de los asistentes y volé a los camarines a pasar por agua fría. Afortunadamente él estaba tan concentrado en su tabla, que me creyó cuando le dije que había ido a lavarme la cara, pero ella se había reído.


  Me demoré un poco más de lo habitual en camarines, no era partidario de las duchas largas, pero tuve que esperar a que mi excitación bajara y no saldría de ahí hasta conseguirlo, aunque tuviera que resolver el asunto con mis propias manos.


  Después de habernos despedido el domingo y acordar que «no tendríamos expectativas», no habíamos vuelto a encontrarnos, salvo por el beso de esa mañana y los avances que tuve que frenar en la oficina después de la hora de la evaluación.


  Nunca había salido con alguien de mi círculo cercano, por lo que desconocía por completo las reglas. «¿La llamo, la busco, la voy a visitar, espero verla mañana?».


  Estaba en eso y a punto de cerrar la oficina, cuando la vi parada en la puerta.


  —Pensé que te habías ido —dijo ella.


  —Iba a llamarte —respondí aclarándome la voz— ¿Quieres ir a cenar?


  —Claro.


  Nos habíamos sentado en la terraza de La Bella Rossa, mi restaurante favorito. En cada mesa, había dos candelabros de cristal y un florero de agua, dos pequeñas rosas que flotaban de color rosa. Se veían las luces de la plaza central y el camino que llegaba justo a la fuente iluminada, corría una brisa tibia, llena de aromas, flores, comida y ámbar.


  Las pastas eran la especialidad de la casa y la lasaña, mi favorita.


  Ver a Penny sin su bata era un desafío para las manos. Quedarme quieto para no tocarla o buscar lo que había bajo su vestido me estaba matando. Andaba con un blazer azul y debajo un vestido blanco con flores celestes con detalles amarillos y en vez de sandalias, llevaba botines; el cabello suelto hasta la cintura y una fina capa de maquillaje. Desde mi lado de la mesa, veía a esa bella mujer de sonrisa brillante y esos labios que no podía dejar de admirar. Recordaba sus palabras, su reacción cuando le dije que era hermosa, me costaba creer que ella no pudiera verlo, tenía que encontrar alguna forma de probarle que estaba equivocada.


  —Entonces —dijimos al unísono.


  Habían traído nuestro aperitivo, un par de copas de vino blanco con ensalada caprese.


  —¿Cómo haremos esto? —Preguntó.


  —¿Cómo haremos qué?


  Si iba a seguir con el asunto de las expectativas, sabía que debía ser cauto. Nuestra conversación anterior había terminado con ella a punto de morir asfixiada, pero había salvado el momento cuando hablé sobre las fechas y condiciones.


  —Creo que deberíamos poner ciertas reglas: primero: no más besos en el Club; segundo: llegar a la hora a los entrenamientos y evaluaciones; tercero: acordar por anticipado cuándo y dónde nos veremos; cuarto…


  Estaba contando con los dedos, su rostro había cambiado de color, pero como solo estaba la luz de las velas, no sabía si era rojo o morado.


  —¡Sharpe, detente! —le corté.


  —¡Qué!


  La cosa iba a ser difícil. Ella era experta en reglas y amante de las normas. Lo que había entre nosotros no podía ajustarse a ninguna de ellas, era diferente y excitante a la vez.


  —Primero, —comencé, también levantando los dedos para contarlos— creo que deberíamos descubrir qué es lo que sea que hay entre nosotros y segundo, ¿conoces la palabra espontaneidad? Estoy de acuerdo lo de no más besos en el Club si eso te hace sentir más cómoda, y exceptuando hoy, nunca había llegado tarde a ningún entrenamiento o evaluación. Y… respecto al cómo lo haremos, te pido que seas más específica.


  —¿Qué?


  —Más específica, hay muchas alternativas y se me ocurren excelentes ideas para comenzar, ¿en mi apartamento o en tu casa?


  —No me refería a eso —dijo y pude confirmar que sus mejillas se habían tornado carmesí.


  Estaba nerviosa, había comenzado a tocarse el cabello, haciéndose una trenza aun cuando no tenía con qué afirmarla. La había hecho y deshecho dos veces desde que nos habíamos sentado.


  Tomó el tenedor y pinchó pedazos del mismo tamaño de tomate y queso, los que había mezclado con albahaca.


  Cerró los ojos cuando se lo llevó a la boca, miró hacia la fuente mientras masticaba y después de tragar, volvió su rostro a mí. Tenía mis dudas de cómo continuar, no iba a presionarla, no quería presionarla, ni siquiera yo tenía claro qué era exactamente lo nuestro, pero forzar esa conversación no tendría buen resultado.


  —Mañana iré a comprarme un auto nuevo, ¿quieres ir conmigo?


  Fue lo primero que vino a mi mente.


  —Em… ¿qué auto quieres comprar? —Me preguntó sorprendida por el cambio de tema.


  —No lo sé, acompáñame, creo que será divertido.


  Sonrió con alivio.


  Nos llevaron el plato de fondo, espagueti con salsa de trufas para ella y lasaña para mí.


  —Wow —dijo ella cuando probó el primer bocado.


  —Increíble ¿verdad?


  —Nunca había probado esto. En realidad, nunca había venido a este lugar —dijo.


  —¿No? ¿por qué? Queda justo en la mitad de la ruta entre tu casa y el hospital.


  —Mmm, no tengo tiempo, siempre estoy corriendo de un lugar a otro y cuando puedo, procuro quedarme en casa. Soy la reina de los pedidos a domicilio, de hecho, soy experta en hacerlos porque nunca he cocinado y si de mí depende, no voy a hacerlo jamás.


  Me reí.


  —Así que no sabes cocinar.


  —Nop. En casa siempre hubo un chef y mi madre, nunca escatimó en los gastos referentes a nuestra alimentación.


  —Y, ¿cómo hiciste cuando estabas en la facultad de medicina?


  —También pedía la comida, aunque algunas veces… era mi novio quien cocinaba.


  Eso sí que era terreno desconocido. Nunca habíamos hablado de cosas privadas, íntimas, nuestro pasado, nuestro presente, ni siquiera sabía qué cosas le gustaban. Nos habíamos conocido hacía más de tres meses y nos habíamos dedicado a pelear dos.


  No tenía claro cuánto estaba yo dispuesto a compartir, pero no frenaría lo que ella quisiera contarme.


  —¿Tu novio?


  —Sí. Viví con él cuando estaba en la facultad. Estudiábamos juntos y era muy útil compartir el apartamento.


  —¿Útil? —Pregunté—. Uno no vive con un novio porque es útil.


  —Sí. Bueno… al principio parecía ser miel sobre hojuelas, hasta que dejó de serlo.


  —¿Cuánto tiempo viviste con él? —Pensé que me iba a ahogar por hacer esa pregunta y que se pararía mi corazón, había cambiado de opinión con respecto a conocer más de su pasado. Pensar que otro había estado con ella, hacía que me hirviera la sangre.


  —Cuatro años.


  —Fue una relación seria entonces. Cuatro años es mucho tiempo, sobre todo cuando estás en la facultad —No, definitivamente no quería saber más.


  —Sí —dijo— y tú, ¿has tenido alguna vez una relación seria? —Preguntó y sentí que había cambiado el rumbo de la conversación deliberadamente.


  —No.


  —¿Eso es todo?


  —No tengo mucho que contarte, he salido con varias chicas, pero nunca fue nada serio, incluso Rebecca.


  —¿Quién es ella?


  No respondí. No quería hablar de ella ni de mi hermano, pero insistió.


  —Era mi novia, terminamos hace más de nueve meses, primero descubrí que me engañaba y no lo tomé bien al principio. No sé, pensé que era una relación sana y no quise creerlo.


  —Y, ¿qué pasó?


  —Tuve que asumirlo cuando vi por casualidad mensajes en su teléfono, pero lo peor fue saber que me engañaba con mi hermano.


  —¿Con tu hermano?


  —Sí, es un hijo de puta mal nacido, que siempre está buscando alguna forma de arruinarme. Me encontré con ellos la noche de la gala, fue ahí cuando supe la verdad y después de que discutimos…


  —Te fuiste.


  —Sí. Lo siento.


  —¿Por eso me dejaste sola?


  —No fue a propósito, perdí el control, si hubiera podido matarlo lo habría hecho, pero estábamos en el medio de la fiesta y vi todo negro después de verlos. Me di cuenta de que te había dejado sola después de que llegué a mi apartamento, y para ese entonces habían pasado horas, supuse que ya no estarías si me devolvía a buscarte y después de eso, que no querrías saber nada de mí. De verdad lo lamento.


  —Te creo, pero no puedes imaginarte cómo me sentí cuando me dijeron que te habías ido.


  Tomé una de sus manos y besé su muñeca. Había tenido tiempo suficiente para saber que ese movimiento era algo que le gustaba, sus mejillas se enrojecían en el instante en que la tocaba.


  El garzón rellenó nuestras copas de vino y en el momento en que hubo silencio, la tensión se había diluido.


  —¿Hace cuánto tiempo que terminaste con tu novio?


  —Dos años.


  Ese momento de confesiones se estaba volviendo incómodo. No tenía ganas de hablar de Rebecca y estaba seguro de no quería saber más sobre su novio.


  —Esto está delicioso —dijo.


  Asentí.


  Después de ese inicio lleno de normas absurdas y confesiones no deseadas, hablamos de lo que había hecho en el día. Su expresión cambiaba cuando me explicaba la gran diferencia que significaba para ella trabajar en el Club versus el hospital. Sus ojos se veían brillantes, soñadores; me contó cuánto le gustaba correr por la cancha de golf y hacer yoga en el gimnasio. Cada vez que probaba de su copa, se mojaba los labios y me miraba.


  Discutimos a la hora de pagar la cuenta. Como mujer moderna quería dividirla, pero logré convencerla de que me dejara pagar a mí, diciéndole que lo haría ella la próxima vez; cosa que no iba a suceder, porque a pesar de todo, me criaron como un caballero. «Y los caballeros pagamos las cuentas».


  —¿Te irás con John? —Me preguntó.


  —No, tenía que llevar a una de sus hijas al médico y se fue más temprano.


  —Te llevo.


  —Preferiría acompañarte hasta tu casa y de ahí irme a mi apartamento. Quiero estar seguro de que llegarás bien.


  Sonrió.


  —Es lo mismo que hiciste cuando me fuiste a dejar el día de la fiesta ¿recuerdas?


  —Sí.


  —Puedo cuidarme sola.


  —No me cabe ninguna duda, pero dormiré más tranquilo sabiendo que llegaste bien a tu casa.


  Se giró a mirarme.


  Hice lo mismo.


  Puso su brazo en mi pecho.


  Tomé su rostro entre mis manos.


  Cerró los ojos.


  La besé.


  Se detuvo el tiempo.


  Manejé yo hasta la casa de Penny y estacioné su auto en la calle. Me bajé, le abrí la puerta, y la acompañé hasta la entrada.


  Solo un beso más y podría irme a dormir tranquilo. Su piel, su aroma, sus labios, su sabor, ella, me estaban volviendo loco.


  —Gracias por la cena.


  —Fue un placer.


  Volví a tomar su rostro, un beso de despedida sería suficiente.


  Otro.


  Otro más.


  Abrí los ojos antes que ella y vi cómo se mordió los labios después del último beso. Ya quería uno más.


  —Es hora de que me vaya —le dije sin ninguna convicción.


  —Sí, es tarde.


  —Buenas noches, Sharpe.


  —Buenas noches, Bennett.


  


  
    Capítulo 21

  


  Penélope


  
     
  


  Lo había hecho de nuevo. No sabía de dónde había sacado esas ideas, era mi necesidad compulsiva de controlarlo todo otra vez. Seguro había parecido una neurótica desquiciada y borderline. La cara de Alex cuando le dije sobre mis ideas de planificación ¡Dios mío!


  Estaba tan nerviosa y se veía tan guapo mirándome en la oscuridad entre candelabros y luces tenues, que me había sentido intoxicada por el sabor del vino y el de sus besos.


  Lo nuestro aún no tenía nombre, tampoco sabía si algún día llegaría a tenerlo, no tenía forma y no tenía claro hacia dónde se dirigían las cosas. Cuando firmara con Pearson se iría a Inglaterra y tenía razón, yo también quería disfrutar de ese tiempo, no tenía sentido perderlo discutiendo por eso. Aunque no había querido hablar de él, y nunca fue mi intención averiguar más, sentí un golpe de celos cuándo lo oí hablar de su novia.


  La última cita a la que había ido fue con Sam, cuando acudimos al cine una semana antes de que supiera lo de la doctora Symonds. Claro que vivíamos juntos entonces, por lo que no sabía si contaba como tal y mucho menos si ya habían pasado dos años.


  De verdad había pensado en organizar nuestros «encuentros», «qué idiota», me parecía que de esa manera sería más fácil. Al menos sabría a qué atenerme, pero su argumento tenía sentido, la gente no se enamoraba en tan poco tiempo, por lo que mi corazón no quedaría expuesto.


  Un fin de semana en la cama tras meses de discusiones y odio declarado, no terminaba de un momento a otro, pero tenía razón cuando hablaba de «espontaneidad», mi necesidad patológica por saberlo todo era prácticamente una garantía de que las cosas no funcionarían.


  Cuando llegué al gimnasio al día siguiente, él estaba terminando su rutina. Me miró y me regaló una sonrisa antes de bajar de la trotadora.


  —Llegas tarde —dijo.


  —Em…


  Me había dormido después de las cuatro de la mañana pensando en nosotros y en la fecha de término, el límite de tiempo al que estaríamos expuestos, tratando de encontrarle sentido.


  —Iré a mirar autos a la hora de almuerzo ¿vienes conmigo?


  —Em… claro.


  —Vendré a buscarte —me dijo y me dio un beso en la frente antes de salir hacia camarines.


  Estaba empezando a convertirme en una descerebrada, respondía em…, cada vez que me preguntaba cosas que me sacaban de contexto.


  Durante la mañana había tenido una pelea conmigo misma para definir si ese beso en la frente estaba en la categoría que habíamos acordado que quedaba fuera.


  A las dos llegó a buscarme y fuimos al centro de la ciudad, había una zona donde había cuadras y cuadras de locales de venta de autos.


  —¿Qué piensas comprar? —Le pregunté cuando íbamos en camino.


  —Otra camioneta. Adoraba la que tenía, la compré con mis primeros ahorros cuando estaba en la facultad durante el primer año.


  —Por lo que escuché era antigua.


  —No, era clásica y la verdad es que no necesito mucho más. Debe tener espacio de carga ya que constantemente estoy trasladando materiales y cosas a mi casa en la viña.


  —¿Tienes una casa fuera de la ciudad?


  —Algo así. Está en el perímetro de una de las propiedades de los Bennett y la dieron por abandonada hace años atrás. El equipo y yo hemos trabajado mucho en ella.


  —¿Es de ahí de donde venías cuando tuviste el accidente?


  —Sí.


  —¿Ustedes son los dueños de Bennett´s House Of Wine?


  —Nosotros es mucha gente Sharpe, mi familia es la dueña, hace muchos años que yo no tengo que ver con ellos. La casa estaba abandonada y fuera del inventario de los inmuebles.


  Noté que se había puesto inquieto y dejé de hacer preguntas. Lo que yo sabía era que había vivido con Max hasta que se graduaron de secundaria y se fue a vivir solo cuando entró a la universidad.


  —¿Qué te parece? —Me preguntó después de que el vendedor nos mostró una Ford F150, azul oscuro, nueva y gigante.


  Él tenía claro lo que buscaba, porque firmó los papeles de compraventa y acordó la hora en que iría a retirarla.


  —Eso fue rápido —le dije.


  —No iba a darme vueltas. No tiene sentido hacerlo si sabes lo que quieres.


  Llegamos al Club y nos separamos después de un almuerzo rápido en el Sport Lounge.


  —¿Podrías llevarme a buscar la camioneta? —Me dijo cuando ya era la hora de ir a recoger su monstruo.


  —Claro.


  Me invitó a cenar después, no me dejó pagar la cuenta y me siguió en su auto hasta mi casa para asegurarse de que llegara bien.


  Nuestra despedida fue cordial, no hubo besos ni abrazos.


  ¿Qué pretendía? Me besaba y me llevaba a cenar, se alejaba en el Club, pero me pedía acompañarlo y me volvía loca con esas señales incomprensibles.


  Alex Bennett: Mañana ¿quieres ver el amanecer?


  Estaba acostándome cuando vi el mensaje, lo había enviado solo cinco minutos antes y ya era la una de la madrugada.


  Yo: ¿A qué hora?


  Alex Bennett: Pasaré por ti a las cinco.


  Yo: ¿No es un poco temprano?


  Alex Bennett: Es el mejor momento del día. A las cinco en punto. Buenas noches.


  Me sentía atrasada para dormir.


  ¿De enemigos a amantes cómo en las novelas? Ridículo. No me di cuenta de que estaba sonriendo hasta que cerré los ojos después de haberlos enrollado, de nuevo, estaba hablando conmigo misma.


  Sonó el timbre justo a las cinco y aún medio dormida le abrí la puerta.


  Estaba parado del otro lado con dos vasos de café recién preparado.


  —Buenos días, Skinny Vainilla Latte, dos de endulzante y una pizca de canela.


  —¿Sabes cómo me gusta el café? —Le pregunté sorprendida.


  —A veces pongo atención a ciertas cosas —dijo con sus ojos brillantes.


  Se había duchado poco antes porque venía con el pelo mojado, su aroma era fresco e intoxicante. Mi memoria se activaba de inmediato.


  —Buenos días —saludé acalorada.


  —¿Vamos?


  —Claro, déjame ir por mis cosas.


  No me sequé el cabello, me demoraba muchísimo y él estaba apurado.


  —Esta es una de las entradas que nadie conoce. —Dijo cuando me llevó de la mano hacia una de las esquinas del Club—. A esta hora están solo los guardias de seguridad, el personal de aseo y no me gusta molestar a nadie.


  Él había llevado una manta y nos sentamos justo en la mitad de la cancha de Rugby. Solo se veían las luces de la ciudad, se oían los grillos y a lo lejos, algún regador automático que seguro estaba activado en el campo de golf.


  Apenas podía ver su rostro, pero era suficiente como para que pudiera fijarme en su perfil y sus labios.


  —Cuando era niño —dijo— me encantaba ver el amanecer en el campo. Solía escabullirme por una de las puertas de la cocina y correr casi un kilómetro, lejos de la casa y acostarme en el suelo en uno de los pocos lugares donde no había plantación. No importaba si era invierno o verano, procuraba hacerlo tantas veces como oportunidades tuviera. El aroma del rocío de la mañana, la brisa fría y la oscuridad hacían que me sintiera libre.


  Estaba serio.


  —El cambio de color en el cielo del negro al amarillo, al naranjo, me hacían sentir como Superman recargando sus energías con los rayos del sol —continuó serio, pero yo no pude contener la carcajada.


  — ¡No te rías!, el sueño de cualquier niño es ser Superman y poder volar a cualquier lugar —dijo con una tierna sonrisa.


  —Y, ¿sigues queriendo ser Superman que te gusta venir a ver el amanecer todavía?


  —A veces —dijo con su acostumbrada mueca—. No lo sé. Creo que es una costumbre y todavía me hace sentir bien.


  Un viento frío pasó y me dejó congelada. El cabello mojado bajaba un par de grados mi temperatura y, a pesar de que me había abrigado, no era suficiente.


  —Ven aquí —me dijo cuando vio que tiritaba.


  Me senté entre sus piernas y me abrazó por detrás para protegerme del frío. Moví la cabeza hacia el costado, me apoyé en uno de sus hombros y él puso el mentón sobre mi cabeza. Tirité otra vez y me apretó más contra él, acercándome al calor de su cuerpo. Podía sentir su respiración acompasada, los latidos de su corazón y cómo tragaba con dificultad.


  Las estrellas desaparecieron borrándose del cielo y la luz amarilla se asomó entre los cerros de la cordillera, se levantó con pereza y el color naranjo lo envolvió y le dio más brillo. Comenzaba un nuevo día frente a nuestros ojos.


  Sentí que el corazón se me aceleraba cuando despejó mi cuello con una de sus manos y comenzó a recorrerlo casi sin tocar, con la nariz y los labios.


  Cerré los ojos y respiré profundo.


  Una caricia y todo a mi alrededor cambió de color, ahora volvía a tiritar, pero no de frío.


  Se paralizó el reloj.


  No presionó por más, solo pasaba sus labios por mi cuello, besaba el borde de mi oreja y volvía a perderse en el punto donde comenzaban mis hombros. Su nariz fría mandaba todo tipo de señales a mi centro y me agitaba de pensar en cómo quería que me pidiera más.


  No lo hizo.


  Moví la cabeza para encontrarlo.


  Se detuvo a mirarme.


  Me mojé los labios.


  Puso su frente contra la mía.


  Levanté el rostro.


  Me besó.


  Dejé de respirar.


  Quería que el momento no terminara nunca, pero el sol ya se había levantado.


  Dejé de pensar, de sentir, no era el momento de cuestionarme las cosas, no era el momento para evaluar cuán rápido estaba cayendo al abismo, al precipicio, al que caen los que abren su corazón.


  —Es hora de que nos vayamos —dijo—. Debo entrenar.


  Asentí con decepción, recibí la mano que me ofreció para levantarme, me abrazó y caminamos juntos hasta el gimnasio, respirábamos el aire fresco y la brisa de la mañana, y caminábamos como dos amantes, como dos enamorados.


  Rutina habitual.


  Deseo.


  Por el resto del día no pude sacarme del cuerpo las sensaciones que me dejó ese amanecer, antojada por volver a encontrarlo, por volver a besarlo, por volver a sentirlo.


  Lo había visto cuando salió de la oficina camino a dirigir al equipo universitario.


  —¿Terminaste? —Me preguntó cuando entró a mi consulta pasadas las siete de la tarde.


  —Oh, sí.


  —Vamos.


  Tomé mi bolso y lo seguí. «¿Vamos dónde?».


  Me abrió la puerta de su monstruosidad antes de subirse y condujo hasta mi casa. Cuando llegamos el corazón me palpitaba a mil, esperaba que me pidiera un vaso de agua, o inventara alguna excusa. Pero en vez de eso, se bajó para abrirme la puerta, me dio la mano y me acompañó a la entrada de casa.


  Me dio un beso en la frente.


  —Hasta mañana.


  —¿Bennett? —Lo llamé.


  —¿Sí?


  —¿Quieres pasar?


  —Lo siento no puedo; tengo algo que hacer. Nos veremos mañana. —Me dijo y rozó mis labios, regalándome un beso que hizo que me temblaran las rodillas.


  No entré a la casa hasta que vi las luces alejarse en la oscuridad. Cuando cerré la puerta me apoyé en ella llena de decepción.


  Algo me estaba sucediendo, me encontraba soñando despierta en medio del día, anhelando sus manos y el sonido de los latidos de su corazón. La piel sensible y la absoluta certeza de que la yema de sus dedos quemaría todo, no solo mi cuerpo.


  


  Alex


  
     
  


  Si Penny hubiese sabido que me moría de ganas de entrar no me lo habría creído, su cara de decepción me apretó no solo el estómago, miré por el retrovisor hasta que vi que prendió las luces de la sala cuando entró a su casa.


  Faltaban dos minutos, por poco y habría llegado tarde.


  Franz era uno de los mejores masajistas deportivos y había trabajado con nosotros hasta el año anterior, cuando decidió independizarse e instaló su propio centro. A diferencia del hospital, carente de colores, de luz y obsesivamente antiséptico o, como el Club, con pisos de madera, en los pasillos murallas cubiertas por cuadros de los diferentes equipos, con jugadas que fueron capturadas por los flashes de años atrás y los trofeos de distintos tamaños, y oficinas grandes con camillas especiales para jugadores de nuestro tamaño; la consulta de Franz parecía más un spa.


  El sonido ambiente de cascadas interminables y las plantas de bambú a la entrada. Aromaterapia y lavanda que ayudaba a tranquilizar la mente y cambiar hacia un estado zen, como decía él.


  La camilla de Franz no era tan grande como las del Club, pero sí más cómoda y una luz tenue que lograba calmar la ansiedad y el dolor provocados por las lesiones acumuladas tras los años. Ahí me sentía seguro.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —Preguntó.


  —Igual. Las molestias en el nervio ciático no paran, tengo una contractura gigantesca en el cuello y… la puta rodilla está… hinchada.


  —Alex, te puedo arreglar todo menos la rodilla. Haremos drenaje, pero deberías recibir ultrasonido.


  —Lo sé. Pero no puedo pedirlo ni en el hospital ni en el Club.


  La sesión fue eterna, lo que debería haber durado una hora, terminó en tres. En general Franz ponía horarios rígidos a sus pacientes, pero conmigo estaba todo el tiempo que fuera necesario hasta asegurarse de que me iba en buenas condiciones.


  —Hablaré con alguno de los chicos y conseguiré una máquina de ultrasonido, pero si no baja esa hinchazón, necesitarás corticoides y una punción.


  Asentí.


  Salí casi a las once de la noche y me sentía destruido.


  El entrenamiento del día había sido feroz y mi cuerpo tardaba cada vez más en recuperarse.


  A las cuatro y media de la mañana sonó el despertador y cuando me senté en la cama, no pude moverme. Me dolía todo y la rodilla estaba tres veces más grande.


  No lograría que se deshinchara ni, aunque me la amputara, y por más que apliqué compresas no logré que el dolor cediera, al contrario, aumentaba.


  Aún me quedaban un par de píldoras y había tiempo suficiente antes de que se aplicaran las pruebas de dopaje.


  Llamé a mi asistente para decirle que debía hacerse cargo y volví a meterme a la cama.


  Abrí la caja y volví a acostarme.


  Seis horas después lo hice de nuevo.


  Otras seis.


  A las doce de la noche no podía más y llamé a Franz.


  Me fue a buscar y en menos de quince minutos estábamos en la urgencia del hospital Central.


  No fue hasta la una de la madrugada que logramos salir de ahí y por más que hubiera querido no podía llamar a nadie más.


  Cuando volví a mi apartamento en la madrugada, me duché y volé al Club.


  —No viniste ayer y hoy llegaste tarde —oí a Sharpe que llegaba a la puerta.


  —Buenos días para ti también —le dije y no perdí tiempo, le di un beso que la sorprendió tanto que cambió el tono de su voz y de sus preguntas.


  —¿Qué te pasó ayer?


  —… tuve que ir a la viña porque hubo una urgencia con las cañerías.


  Ella no conocía mi casa, no sabía que estaba en la mitad de la nada, no tenía cómo adivinar que, si se hubiera inundado, ni yo me habría enterado.


  —Nunca habías faltado a un entrenamiento —insistió, estaba preocupada.


  —Fue una emergencia y las emergencias no se planifican —dije, volví a besarla, no iba a dejarla seguir hablando.


  Estaba seguro de que, en cualquier momento, me respondería con un ladrido.


  —Podrías haberme llamado.


  —No se me ocurrió… ahora, si no te importa —le dije con un beso que le quitó el aliento— tengo que revisar en qué estamos. El idiota de mi asistente no tomó notas ayer.


  Me miraba con rabia, en segundos se había dado vuelta y escapado de la oficina.


  Había cojeado toda la mañana a pesar de que me había puesto una férula con fierros bajo el pantalón.


  Había inventado que tenía trámites que hacer para irme temprano, pero no expliqué que era porque iban a darme los resultados de la maldita punción que habían mandado al laboratorio.


  La puta rodilla me estaba matando. Me habían tomado los exámenes cuando fui con Franz y ahora me atendería el famosísimo doctor Holland, la eminencia del hospital.


  No podía evitarlo, cojeaba aun cuando concentraba mis esfuerzos para disimularlo.


  Me hicieron entrar a su consulta y esperé que apareciera.


  —Señor Bennett, le daré otra receta para Vicodin, la dosis está especificada y en breve debería estar como nuevo —dijo el doctor que venía con los exámenes en la mano y no me había mirado.


  Su rostro me era familiar, a pesar de que no lograba identificar de dónde.


  —Señor Bennett, no sabía que era usted ¡qué gusto verlo nuevamente!


  Esa voz…


  —No sabía que se atendía en un lugar que no fuera Saint Jones —dijo con tono condescendiente.


  —Hemos diversificado y el doctor Craig no está disponible.


  —Entiendo, quiero que sepa que es un honor para nosotros como hospital, recibir a estrellas como usted.


  —Gracias.


  —Y cuénteme… ¿cómo está su novia?


  —¿Quién?


  —Penny por supuesto, nos conocimos en la gala de la fundación Russell ¿no lo recuerda?


  —Oh, claro. Se encuentra muy bien, gracias por preguntar.


  Sam… del que Penny se había escondido en la gala. Sam Holland había sido el causante de su ataque de pánico, estaba seguro.


  A pesar de que me molestara que respirara el mismo aire que yo, no tenía opciones. Él era el único fuera de mi círculo que podía darme las píldoras. Si acudía al hospital o preguntaba en el Club, me metería en serios problemas.


  —Oí que ella estaba trabajando para su equipo —dijo y no me gustó su tono.


  —Así es, estamos trabajando juntos y ha sido toda una experiencia.


  —No lo dudo señor Bennett, Penny puede ser un poco…


  —Muchas gracias doctor Holland —terminé por él, no tenía ninguna intención de escuchar su opinión sobre ella.


  —Por supuesto, llámeme si necesita algo… pero señor Bennett, esa rodilla no está en buen estado, ya se lo dije y espero que me haga caso, necesita reposo… Debería decirle a Penny que le ayude, supongo que ella puede hacerse cargo de usted, al menos en ese ámbito.


  —Gracias por el consejo —dije cortándolo. Su tono era despreciable, se refería a ella de un modo que no me gustaba, pero estaba atado de manos. Si me quejaba o iba en su contra, me cortaría la cadena de abastecimiento.


  No podía guardar reposo, no tenía cómo excusarme. Tendría a Penny pidiendo mi cabeza y el dolor me llevaría al borde de la locura.


  


  
    Capítulo 22

  


  Alex


  
     
  


  Llegué a mi apartamento, calenté las malditas compresas, me tomé dos píldoras y volví a dormir.


  Amanecí como nuevo y me fui a ver el amanecer. Estaba, entre otras cosas, pensando en qué diría para no entrenar al menos dos días.


  Todavía cojeaba, pero podía disimularlo bien si caminaba tramos cortos y me mantenía sentado.


  —Buenos días coach —me dijo uno de los asistentes— La doctora Sharpe me pidió que le recordara que tiene evaluación esta tarde. «Mierda».


  —Gracias, iré en cuánto me sea posible.


  Plan B.


  Yo: No puedo asistir a la evaluación de hoy, pero te invito a cenar.


  …


  Yo: Tengo un par de cosas pendientes.


  …


  Yo: ¿Qué te gustaría comer?


  Penny: Deberías haberme avisado antes.


  Yo: ¿Lo de la cena?


  Penny: Muy chistoso.


  Yo: ¿Qué te gustaría comer?


  Penny: Sushi.


  Yo: ¿A qué hora terminas?


  Penny: Temprano, mi último paciente acaba de cancelar su evaluación.


  Yo: Ve a casa, pasaré por ti a las ocho.


  Penny: Está bien.


  Tener la mitad de mi ropa en el Club era muy útil, me cambié en los camarines y fui a buscarla.


  —Te ves hermosa —le dije cuando abrió la puerta.


  Los vestidos de Penny me volvían loco y su cabello suelto le daba un aspecto salvaje y lleno de sensualidad.


  —Llegas temprano.


  —Puedo volver en diez minutos más si quieres —le dije con fuerza de voluntad, lo único que quería era entrar, besarla y tomarla entre mis brazos, dejar que cruzara sus piernas alrededor de mi cintura y perderme profundamente en ella.


  —Pasa, estaré lista en un momento.


  Fuimos a un restaurante de Sushi que me había recomendado Max y que tenía tres estrellas Michelin.


  Estuvo más silenciosa de lo habitual.


  —¿Tu casa en la viña queda muy lejos? —Preguntó.


  —A dos horas de aquí ¿por qué?


  —No sabía que era tan cerca.


  —¿Por?


  —Porque un viaje de dos horas deja tiempo suficiente como para avisar que te va a tragar la tierra.


  —Vamos Sharpe, ya te pedí disculpas por eso.


  Se había puesto roja, como cada vez que dejaba de ver las cosas en perspectiva y se le nublaban los pensamientos.


  —Me preocupé, eso es todo. Después de que te hiciste la fisura en la costilla también desapareciste, ¿fuiste allá esa vez?


  Asentí.


  —Te propongo una cosa —le dije— es viernes y hoy es noche de baile en Jack´s, ¿quieres ir?


  Tomó su copa y después de mojarse los labios, miró hacia el costado.


  —¿Dónde aprendiste a bailar así?


  —Soy un hombre de muchos talentos Sharpe, ¿quieres ir?


  Abrí la puerta para ella cuando llegamos al bar y nos sentamos donde siempre.


  «La Voz» abrió la noche y con un giro la llevé a la pista.


  Después de la tercera canción empecé a arrepentirme hasta de mis pecados, no había sido una buena idea, la puta rodilla me palpitaba y aún con ella aferrada a mi pecho, no podía dejar atrás el dolor.


  Plan C.


  Estábamos en el medio de la pista, dejamos de bailar un par de segundos y con el dedo índice le levanté el mentón lo suficiente como para poder mirar su expresión y sus labios.


  Respiré profundo.


  Respiró agitada.


  Tomé su rostro.


  Le mordí el labio.


  Cerró los ojos.


  La besé.


  Me detuve dónde estaba.


  El plan C pretendía ser austero, solo quería salir de la pista de baile. Chocamos con la puerta de su casa cuando estaba abriendo la cerradura, hice mi mejor esfuerzo por no cojear cuando la tomé en brazos, para así llegar a su habitación antes de caer sobre la cama. La besé y la sentí jadear cuando las yemas de mis dedos bajaron por su abdomen hasta el interior de sus muslos. Oí cómo se le aceleraba la respiración cuando tomé sus caderas para dirigir el ritmo y sentí cómo se contrajo cuando llegó a la cima.


  Se me olvidó el dolor de rodilla.


  Se me olvidó respirar.


  Estaba acurrucada con la cabeza sobre mi pecho y sus latidos habían vuelto a un ritmo normal. Había cerrado los ojos mientras tocaba su espalda con una mano y sentía cómo se le erizaba la piel.


  —¿Estás bien? —Le pregunté.


  —Mhmm.


  —Por Dios que eres hermosa, amo tocar tu piel y adoro tu sabor.


  Se levantó y me miró hambrienta, no tuve tiempo de decir nada más porque no sé quién empezó el beso, pero fue suficiente como para que cayera sobre mí después de un intenso orgasmo, se quedara ahí y me dejara abrazarla hasta que se durmió.


  No quería irme, pero tampoco podía dejar que ella se diera cuenta de mi estado. La oscuridad había servido como pantalla. Me desenredé de ella y le di un beso en la frente antes de irme.


  Maldita sea, no quería mentirle, pero tampoco podía dejar que me viera así. Tomé una de las servilletas de la cocina y le dejé una nota.


  Había llegado a mi apartamento, me tomé la caja que me había dado el maldito de Holland.


  Por la mañana, cuando estaba terminando mi café recibí un mensaje.


  Penny: ¿Quieres almorzar hoy?


  Penny: Te ofrecería comida casera pero no sé cocinar.


  Yo: Lo siento, tuve que venir a la viña, otra emergencia. Nos vemos el lunes.


  Le habría explicado si no hubiera estado seguro de que me mandaría al infierno y me amarraría a la cama, no precisamente para acostarse a mi lado. Debía guardar reposo y con esa mentira el único tiempo que podía comprar eran un par de días.


  Casi no me moví en todo el fin de semana, me sentía como animal herido, escondido y asustado. Nadie podía saberlo, mi carrera dependía de eso.


  


  Penélope


  
     
  


  Eres muy, muy hermosa.


  
    Alex.

  


  Volví a leer la nota por millonésima vez ese día. Cuando la encontré sonreí como una idiota, pero después de su desaparición y su respuesta con cero mensajes, no podía evitar sentirme como una tonta.


  No tenía ganas de verlo ni de… nada, no tenía ganas de nada que tuviera que ver con él y me fui recitando mantras camino al Club. Después de una noche así, no quería despertar sola, no quería sentir que faltaba él en mi cama y mucho menos, sentir que necesitaba saber dónde estaba. Él era adulto y totalmente capaz de tomar sus decisiones y yo… su doctora, la doctora que solo debía velar por el estado de su recuperación. «Sí, eso. Eso nada más».


  Era lunes y aún estaba de noche. Entré por el mismo lugar por dónde él se escabullía para ver el amanecer. El día ya había comenzado en la ciudad, pero todavía no había señales de movimiento en ningún lado, excepto cuando lo vi caminando rumbo a la oficina y… noté que cojeaba. Era leve, pero cojeaba.


  —Buenos días coach B. —le dije cuando entré a su oficina.


  Me miró con los ojos desorbitados y se arregló los pantalones.


  —Sharpe, si querías venir a ver el amanecer deberías haberme dicho y pasaba por ti —me respondió el maldito.


  Tenía ganas de estrangularlo por haberse ido y solamente dejar una nota en mi almohada, pero ahora, quería matarlo por ir cojeando.


  —Muéstrame la rodilla —le dije.


  —¿Quieres café? —Preguntó.


  —Muéstrame la rodilla Bennett.


  —El viernes tengo evaluación Sharpe, ahora no puedo.


  —Levántate y camina por favor.


  —No. —Dijo cuando se sentó de nuevo.


  —Muéstrame la rodilla.


  Estaba ojeroso y pálido, estaba segura de que algo andaba mal.


  —¿Por qué te fuiste la otra noche?


  —Te dije que tenía que hacer unas cosas en la viña.


  Su expresión era seria y no tenía buen aspecto.


  Me acerqué segura de que no había nadie más que nosotros y sin quitarle los ojos de encima me apoyé en su escritorio y tuvo que mover la silla para hacerme espacio.


  Sin pensar me senté sobre él.


  Me miró sin pestañear.


  Crucé mis brazos alrededor de su cuello.


  Puso una de sus manos en mi cadera y la otra en mi espalda.


  Me acerqué a besarlo.


  Tomó mis labios y arrasó con todo.


  —Muéstrame tu rodilla —volví a decir mientras le besaba el cuello y lamía el borde de su oreja.


  —Penny, basta. —Su voz se había tornado grave y me susurraba al oído.


  —No me digas Penny y muéstrame la rodilla —insistí cuando traté de sacarle la camiseta y me detuvo.


  Trató de pararse, pero yo seguía sobre él.


  —Te vi cojeando.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Sé lo que vi. Te juro que buscaré una tijera y los cortaré si no lo haces, estoy hablando en serio —dije cuando me levanté de la silla.


  Se le veía furioso y acorralado.


  —Vamos a tu consulta —dijo y se paró de mala gana.


  Entramos y tuve que prender todas las luces, nunca había sido la primera en llegar. Él se sentó en la camilla y se sacó los pantalones.


  Indignación habría sido una palabra sencilla para describir la ira que sentí, cuando vi la férula que llevaba en la rodilla derecha, pero no le dije nada. Iba a atenerme a mi rol profesional, estábamos en el Club después de todo, aunque si hubiera podido lo habría enfrentado y exigido explicaciones.


  —Voy a tener que hacer una punción.


  —No seas exagerada.


  —Bennett, está inflamada y debemos evitar que aumente el líquido sinovial. La zona de la rótula…


  —Sharpe, ¿puedes detenerte por favor? —Estiró uno de sus brazos para tomarme de la cintura, pero escapé justo a tiempo.


  —Buscaré lo necesario y lo haremos ahora, te prometo que no le diré a nadie y no lo anotaré en tu ficha —le di un beso, quería reafirmarlo.


  —¿En serio?


  Asentí. Sabía lo importante que era para él y lo duro que había trabajado preparándose para el partido al que asistiría Pearson.


  —Lo prometo. Acuéstate en la camilla que ya vuelvo.


  Había terminado con la jeringa y cuando me preparaba para ponerle el parche, me di cuenta de que la marca que había dejado la aguja que acababa de usar, no era la única. Tenía dos más, una al lado de la otra, casi imperceptibles para cualquiera, pero no para mí.


  —Mandaré estas muestras al laboratorio.


  —No puedes hacerme eso.


  —Bennett tranquilo, pondré otro nombre.


  Me miró con cara de sorpresa y agradecimiento. Se levantó y se puso los pantalones, quería preguntarle por las otras punciones, pero no me atreví.


  —¿Dónde vas?


  —A la oficina —respondió.


  —Tendrás que descansar al menos tres días. Te mandaría a la cama, pero como sé que no lo vas a hacer, deberás evitar ejercicios y exceso de movimiento. No puedes entrenar y debo poner un par de compresas sobre tu rodilla.


  Tenía el ceño fruncido y no había logrado identificar si era gratitud o ira.


  —No, gracias.


  Eso fue todo y salió de mi consulta cojeando visiblemente.


  «¿Maldita sea Alex, hace cuánto tiempo estás así?».


  Se me había apretado el pecho. Verlo cojeando y disimulando no podía ser nada bueno. Había aprendido que una de las cosas que mejor hacía era esconder el dolor; la única vez que se quejó de verdad fue cuando estuvo hospitalizado después del accidente. Lo habían operado dos veces, estaba convaleciente, tenía una pierna fracturada, estaba enojado y frustrado, era comprensible.


  Ahora, trabajaba contra reloj.


  Había estado pendiente todo el día y viéndolo ir de un lado a otro como si nada. A veces era tan difícil llegar a él, necesitaba que entendiera que no solo me preocupaba su rodilla, me preocupaba su bienestar, me preocupaba él.


  Quería llamar al doctor Craig, pero sabía en lo más profundo de mí que no podía comentar eso con nadie. Estaba cerrando la consulta, cuando mi teléfono vibró con un mensaje.


  Alex Bennett: Gracias.


  Yo: Me debes una.


  Alex Bennett: Te invito a cenar.


  Yo: Pago yo esta vez.


  Alex Bennett: No mientras salgas conmigo.


  Yo: Está bien.


  Alex Bennett: ¿Qué te gustaría?


  Yo: Sorpréndeme.


  Alex Bennett: Paso por ti a las ocho.


  Sonreí cuando escribí lo último.


  A las ocho en punto sonó el timbre. Me había pasado media hora en la bañera, había tomado una copa de vino y había estado media hora más frente al espejo, después de veinte minutos buscando qué ponerme.


  Abrí la puerta y lo primero que vi fue un ramo de rosas, había ahí al menos dos docenas.


  —Buenas noches doctora —dijo con esa mueca que cada vez me parecía más irresistible.


  —Buenas noches, coach Bennett.


  —¿Puedo pasar?


  —Por supuesto, adelante —respondí y me moví del umbral.


  Lo vi retroceder unos pasos y recoger unas bolsas de papel que puso sobre la mesa de la cocina.


  —Siéntate y ponte cómoda —dijo abriendo una de las sillas del comedor—. Siéntete como en tu casa.


  Sonreí. Primero lo vi sacar un mantel blanco que puso sobre la mesa, luego un par de candelabros y prendió las velas. Encendió el horno y revisó que estuviera a temperatura y sacó de otra de las bolsas un espagueti con salsa de trufas de La Bella Rossa, una botella y abrió el refrigerador donde puso el tiramisú.


  —¿Vino?


  —Sí, gracias.


  Como si alguna vez hubiera estado en mi cocina, abrió los muebles y sacó platos, cubiertos y después de haber colocado todo tal como si nos encontráramos en un finísimo restaurante, sirvió vino para los dos y se sentó frente a mí.


  —Pinot Noir —dijo cuando me entregó la copa—. Sin agitarla, inclínala, ponla cerca de tu nariz e inspira.


  Hice todo paso a paso, como espejo a sus movimientos.


  —Cierra los ojos… ¿qué aroma percibes? —Preguntó.


  —¿Frutos rojos?


  Asintió.


  —Ahora, toma un poco y cierra los ojos de nuevo.


  Lo hice.


  —¿Distingues algún sabor?


  —Em… no.


  Sonrió. Volvió a acercar la copa a su nariz y luego a sus labios.


  —Este en particular es un vino joven y delicado. Frambuesa, grosella, cereza —dijo con los ojos cerrados— ¿Te gusta?


  —Sí.


  —No es un vino común, esta línea es envejecida en barricas de roble francés. Pino negro, difícil de cultivar. Bennett´s House Of Wine, comenzó a producirla en 1950 aproximadamente.


  Alex cerró los ojos como si se hubiera transportado hacia el pasado u otro lugar.


  Estaba impresionada.


  —¿Sorprendida? —Preguntó como si hubiera estado leyéndome el pensamiento.


  —Un poco.


  No tenía ganas de alimentar su ego y confesar que todo me dejaba sin aliento. Que se hubiera hecho cargo de la comida y los candelabros, que hubiera traído una botella de vino de la viña de su familia y que me hubiera enseñado a degustarlo.


  —¿Solo un poco?


  Se paró, prendió el parlante que había en la sala y sacó su teléfono.


  —¿Tu parlante se llama Penny?


  Me reí. No era buena con la tecnología y me había costado configurarlo.


  Se acercó a la cocina, puso la pasta en el horno y dejó su copa en la mesa. Apagó las luces y quedaron solamente las velas prendidas, que lo único que hacían era resaltar su figura entre las sombras y el brillo de sus ojos.


  Las trompetas y bajos de Witchcraft cortaron el silencio, me ofreció su mano y cuando la tomé me hizo girar antes de ponerme entre sus brazos.


  —¿Y ahora?


  —Un poco más… —le dije con una sonrisa que no pude contener.


  — And I've got no defense for it,


  the heat is too intense for it,


  what good would common sense for it do? —Cantó a mi oído con su voz grave, que llevó calor de inmediato a mis mejillas.


  Me hizo girar, me acercó a él y bailamos hasta que sonó la campanilla del horno. Me acordé de lo hinchada que había visto su rodilla, pero se movía de manera tan fluida que me tranquilizaba saber que estaba bien.


  —¿Todavía tienes dolor en la rodilla?


  —No, no te preocupes.


  Me dio un beso en la frente, me hizo girar de nuevo y después me llevó de la mano de vuelta a la silla. Prendió las luces el tiempo justo y necesario para servir los platos, rellenar las copas y sentarse frente a mí. Frank Sinatra seguía en el fondo, When You’re Smiling.


  —¿Y ahora?


  —Un poquito más.


  —Mi caja de pandora tiene un límite Sharpe. Podría mentirte y decir que cociné yo, pero eso sería descarado porque no tuve tiempo para estar en la cocina —dijo a carcajadas.


  No le había escuchado risas en días.


  —¿Así que bailas, cantas y cocinas?


  —Mhmm, te dije que era un hombre de muchos talentos.


  —Así veo.


  La mezcla de sabores entre la pasta y el vino eran intoxicantes, pero sus ojos clavados en mí eran paralizantes.


  —No es común que a alguien como tú disfrute de la música de Frank Sinatra.


  —¿Alguien como yo?, ¿y cómo es alguien como yo? —Me preguntó y me atravesó con la mirada.


  —Quiero decir…


  —¿Un deportista descerebrado? —Dijo con esa mueca.


  —Sabes a qué me refiero.


  —La verdad es que no y tampoco quiero saberlo. Me gustaría pensar que no eres prejuiciosa y que eres capaz de sorprenderte, incluso de mí.


  «Jaque mate».


  —Come Fly With Me, ven —dijo y me hizo girar una vez más.


  Bailamos a la luz de las velas, hasta que, como en las películas, me echó hacia atrás y me trajo de vuelta a su pecho. Su aroma a sándalo amaderado, sus brazos alrededor de mí, su calor, hacían que sintiera que no tenía fuerza en las rodillas y que había perdido por completo mis facultades mentales. Fue entonces cuando mi cable a tierra desapareció y me abandonó la compostura, toda la sangre se me había subido a la cabeza.


  Tomó mi mentón con su dedo índice para que lo mirara y le ofrecí mis labios.


  Un beso al ritmo de la música y seguimos bailando All The Way.


  Pasó sus labios por mi cuello posesivamente, besando, mordiendo, lamiendo y mi cuerpo se calentó a temperaturas mercurianas.


  Sus manos se cruzaron en mi espalda.


  Me tomó en brazos y me llevó a la habitación.


  Se sacó la chaqueta, la camisa y se paró frente a mí.


  Mi cuerpo estaba listo para responder. Listo para encender todas las luces de la noche.


  —¡Oh! Por Dios que eres hermosa —dijo con la voz tan grave que parecía un gruñido.


  Bajó el cierre del vestido y lo dejó deslizarse por mi cuerpo hasta llegar al suelo.


  —Dime qué quieres —dijo con un murmullo—. Dime.


  —Quiero…


  —¿Mmm?


  —Quiero, te quiero a ti…


  Todo era fuego y calor, las velas iluminaban el pasillo, la música seguía sonando, pero ya no era capaz de identificar de qué canción se trataba, me había olvidado de la realidad por culpa de un beso, de un mordisco y de un gemido.


  De nuevo, las yemas de sus dedos hicieron el trabajo de quemarme dejándome a su disposición. Sus caricias tiernas, suaves pero demandantes que erizaban mi piel. Como si fuera una adicta sin posibilidades de recuperación cerré los ojos, me entregué a las sensaciones, emociones que bombeaban a toda velocidad, al igual que mi corazón.


  Me costaba identificar cuáles eran mis sonidos y cuáles eran los suyos. Solo sensualidad y deseo.


  Lo detuve cuando vi que buscaba su pantalón.


  —Alex, tomo la píldora hace años y vi tus exámenes. No quiero que usemos condones, quiero sentir tu piel, quiero tenerte sin barreras.


  —¿Estás segura? —me miró con cautela.


  —Sí…


  La sensación de gloria y de victoria que sentí cuando su piel cruda entró en mí era sublime. Ahora no había nada más que nos separara y todo se había fundido en una sola piel.


  Era una sinfonía de sonidos, gemidos, de movimientos suaves y circulares. Sobre mí y con solo una embestida, llegó a lo más profundo, haciéndome jadear cuando lo sentí llenarme por completo. Ansiosa por no dejar espacio entre nosotros, crucé mis piernas a su cintura, crucé mis brazos a su cuello y no dejé de besarlo, por miedo a parar de respirar si lo hacía.


  Se hundía en mí como el agua que cae de las cataratas sobre el mar, donde el agua salada y el agua dulce se juntan, pero no se mezclan, como si fueran agua y aceite. Perdí la noción de dónde empezaba él y dónde terminaba yo. Nos fundimos en forma maravillosa, simétrica y perfecta.


  Todo mi ser palpitaba, como si una erupción hubiese llegado hasta mi centro arrasándolo todo. Sus brazos me apretaron y pude sentirlo hincharse nuevamente, esta vez nos fuimos juntos y, al final, se movió y me besó, como si quisiera quebrarme de placer y tatuar su nombre en mi cuerpo con cada uno de sus movimientos.


  Sin voz, sin habla, sin pensamientos. Solo sensaciones en ese momento, lo vi y sus ojos brillantes que me miraban directamente, habían traspasado todas, todas mis barreras, dejándome expuesta y vulnerable.


  —Sharpe, eres deslumbrante, hermosa —me dijo al oído.


  Cuando le di la espalda para que me abrazara, sentí un suspiro ahogado, como si fuera un quejido.


  —¿Estás bien? —Me preguntó.


  —Mhmm.


  Me gustaba eso, que me preguntara si estaba bien después de haberme entregado el mundo entero y haberme llenado de placer, logrando que mi corazón creciera al doble de su tamaño. Su respiración era acompasada, se estaba quedando dormido y yo, tranquila y satisfecha, me acomodé para recibir su calor. Abrí los ojos cuando escuché un suave quejido.


  —¿Bennett?


  —Mhmm.


  —Bennett despierta.


  —Estoy despierto —dijo y me besó la espalda.


  —Bennett, quiero ver tu rodilla.


  —Estoy bien, duérmete, prometo que esta noche me quedaré contigo —dijo y hundió su rostro en mi cabello.


  —Bennett —repliqué y me di vuelta.


  Se abalanzó sobre mí y sentí sus labios, y cuando estaba por llegar a mis pechos lo detuve y prendí la luz.


  


  
    Capítulo 23

  


  Penélope


  
     
  


  —¡Maldición Bennett! —dije después de que levanté las sábanas.


  Me había levantado para ponerme la bata, luego me senté a su lado y examiné su rodilla. Estaba tan hinchada que parecía que tenía dos en una.


  —¿Te duele?


  —Solo cuando me río —dijo con una carcajada.


  —¡Eres un…!


  No había podido terminar la frase porque me atrapó y me hundió en la cama para comenzar a comerme a besos.


  —Basta Sharpe, es tarde y estoy cansado. Mañana haré lo que quieras —respondió demostrándome con su cuerpo, cuánto me deseaba de nuevo.


  No le hice caso, me levanté y fui por mi botiquín, luego por unas compresas y antinflamatorios.


  —Toma esto, te ayudará —dije dándole un par de píldoras y un vaso de agua.


  —Por Dios…


  —Por favor —le pedí con un beso— toma esto… hazlo por mí.


  Me vio dar vueltas y se sentó, sabía que se estaba divirtiendo. Puse una compresa en su rodilla y después de que estuve segura de que estaba bien, volví a acostarme.


  Me había comportado como la peor doctora del siglo, en vez de exigirle que se quedara quieto, había bailado con él hasta que no pudo más, lo peor de todo, era que yo no me había dado cuenta.


  Desperté agitada, lo primero que hice fue buscarlo, pero no estaba en la cama.


  Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas, había prometido que se quedaría conmigo. Cuando pensé que iba a estallar en llanto lo vi entrar en la habitación con una bandeja.


  —Buenos días doctora —me dijo y me dio un beso en la frente.


  —Buenos días.


  —¿Estás bien? —Preguntó cuando se dio cuenta de que mis ojos estaban rojos.


  —Sí.


  —Ayer no tuve tiempo de cocinar para ti, así que preparé el desayuno —me dijo con esa sonrisa irresistible y sus ojos brillantes.


  Se había duchado, tenía solo puestos sus jeans, dejando en vitrina sus espectaculares pectorales y esos abdominales de líneas tan definidas que parecían cinceladas, llevaba el pelo mojado e iba descalzo. Puso la bandeja en la cama y caminó en dirección a la puerta.


  —¿Dónde vas? —Le pregunté.


  No quería tomar ni siquiera el café sola, no quería perderlo de vista.


  —A la camioneta por mi bolso de viaje.


  Sentí un alivio inmenso cuando lo vi de vuelta y más aún cuando me dio un beso en la frente antes de entrar al baño de donde salió con una camisa blanca, recién afeitado y con ese aroma que prendía todas mis células.


  Se sentó en la cama y se tomó el café.


  —No tenemos mucho tiempo, es hora de que te levantes para ir a trabajar.


  —¿Bennett, por qué tienes un bolso con ropa limpia en tu camioneta?


  Sonrió.


  —Porque nunca sé si tengo que ir a alguna emergencia en la viña y me gusta estar preparado.


  —Estaba pensando —dije— que tienes que guardar reposo y me comporté como una mala doctora anoche.


  —Muy mala —dijo, corrió la bandeja y comenzó a besarme.


  —Te estoy hablando en serio. Debí haberme acordado de tu rodilla y quiero ver cómo amaneciste.


  —No jodas Sharpe, con lo de anoche y las compresas amanecí bien —dijo y volvió al ataque.


  


  Alex


  
     
  


  Penny no me había sacado los ojos de encima y estaba seguro de que no era el resultado de que le hubiera preparado el desayuno.


  La maldita rodilla me estaba llevando al dolor extremo y la caja que me había dado Holland estaba vacía.


  —Señor Bennett, es una sorpresa verlo aquí nuevamente —me dijo cuando entré a su consulta poco antes del mediodía.


  —Todavía siento dolor y los antinflamatorios no han sido de ayuda, pensé que podría darme algo un poco más… efectivo.


  —¿Ya se le acabó la dosis de Vicodin que le di?


  —No. Perdí la caja hace dos días —mentí.


  Me había dado una dosis suficiente para dos semanas, pero el dolor fue tan invalidante que me las tomé en menos de siete días.


  —Puedo darle otra receta, pero déjeme hacerle una pregunta, ¿cuántos días de reposo ha guardado?


  «Piensa rápido».


  —¿Cuenta el sexo como actividad deportiva? —Pregunté con sarcasmo, pero cometí un grave error del que no me di cuenta hasta que las palabras dejaron mi boca.


  —No si usted estaba debajo y el esfuerzo lo hizo su novia —me dijo con una carcajada—. Aunque me sorprende que Penny esté siendo descuidada con su trabajo, porque… ¿no deberían verlo en Saint Jones o su Club? Sigo sin entender que venga a verme si la tiene a ella.


  Había olvidado que él y Penny no solo se conocían, sino que ese maldito hijo de puta que hablaba en ese tono de ella, había sido su novio, pero era tanta mi necesidad de conseguir alivio que, por desesperación le seguí el juego. El maldito infeliz se refería a Penny como si fuera cualquier cosa menos la doctora que era. Su tono de voz era despreciable y después de esos comentarios tuve que hacer un gran esfuerzo por contenerme y no pararme a patearle el trasero.


  —No hay de qué preocuparse —le aseguré— están al tanto, pero como le dije, el doctor Craig no está disponible y la doctora Sharpe sigue de cerca mi caso.


  Era una mentira de proporciones épicas, pero la única razonable.


  —No lo dudo —dijo con una sonrisa que me habría gustado borrarle de un golpe—. Agradezco el voto de confianza.


  Me entregó dos cajas más y después de que insistí como un demente, aumentó la dosis y con eso mis posibilidades de manejar el dolor. Penny estaba convencida de que el paracetamol, el maldito ibuprofeno y las compresas eran suficientes, pero estaban muy lejos de serlo. La combinación de ambas cosas mantenían la hinchazón y el dolor a raya, lo demás era paliativo y me ayudaba a olvidar el infierno que estaba viviendo.


  Holland era una pesadilla, pero mi única fuente de abastecimiento.


  Me sentía culpable por relacionarme con él, pero necesitaba concentrarme en salir del tormento en que se había convertido mi puta rodilla.


  Antes de subirme a la camioneta para volver al Club le escribí un mensaje a Penny para invitarla a almorzar.


  Yo: ¿En el Sport Lounge a las dos?


  Penny: No puedo, parece que se pusieron de acuerdo y tengo a tres jugadores de la universitaria en evaluación por distensión de ligamentos ¿cenamos?


  Yo: ¿Salimos?


  Penny: Preferiría que lo hiciéramos en mi casa.


  Yo: Lo hicimos esta mañana, ¿quieres otra ronda?


  Penny: Jajaja, me refiero a la comida.


  Yo: ¿Cocinarás?


  Penny: No en esta vida. Estaré en casa a las seis ¿a qué hora vienes?


  Yo: A las ocho.


  Penny: Te espero.


  Llamé a Franz, necesitaba urgente ir a verlo.


  Después de dos horas de compresas, masaje de drenaje y ultrasonido, mi rodilla estaba mejor, mucho mejor.


  Sin velas esa noche, pero con el mismo entusiasmo y pasión; la respuesta de su cuerpo a mis caricias me generaba el deseo de no parar nunca.


  —Estaba pensando… —dijo acurrucada dejándome abrazarla por la espalda—, que debo cambiar de estrategia para asegurarme de que mantengas reposo.


  —Estoy bien, ya me viste y espero que mi desempeño no te haya desilusionado —le dije al oído y no pude resistirme a la exquisita curva de su cuello donde puse mis labios.


  —No es eso a lo que me refería —dijo y movió la cabeza para darme más espacio.


  —¿Entonces?


  —Deberías organizar con los asistentes los entrenamientos y tomarte un par de días. Tal vez podrías ir a tu casa en la viña y quedarte quieto de una vez. Sospecho que si estás cerca del Club no habrá posibilidad de que dejes de moverte. —Dijo con los ojos cerrados mientras disfrutaba de mis manos sobre su cuerpo.


  —Mhmm.


  —Bennett ¡basta!, tienes que tomarte esto en serio. Falta poco para que vuelva el coach y por mucho que quieras esconderlo no estás bien. Si sigues así, no voy a poder seguir cubriéndote.


  —Te propongo otra cosa —le susurré al oído y sentí que se le erizaba la piel— ven conmigo.


  —No puedo, estamos en medio de la semana y tengo que trabajar.


  —Recuerdo que cuando llegaste con tu bata blanca a instalarte al Club, me dijiste que el doc., me había puesto como prioridad en tu agenda —le murmuré entre besos— y quién mejor que tú para asegurarte de que haga lo que dices que debo hacer.


  —Mhmm.


  —Puedo hablar con el staff si quieres.


  —Eso puedo hacerlo sola, gracias por la fe. Me gusta mi trabajo y no voy a dejar que hagas esas cosas en mi nombre.


  —¿Te gusta trabajar en el Club?


  —Sí. Nunca pensé que lo diría, pero me gusta la medicina deportiva, me encanta trabajar con los chicos.


  —¿Más que Saint Jones?


  —Es diferente, aquí siento que puedo hacer más, puedo ver el avance de todos, desde la lesión hasta que están jugando de nuevo y así puedo seguir apoyándolos. A diferencia del hospital, en que cuando el paciente es dado de alta, no volvemos a saber de ellos a menos que tengan otro problema. Aquí, tengo la posibilidad de supervisar todas las categorías, de pasearme por la cancha, de correr por las mañanas en el campo de golf y encima de eso, gano más y no tengo turnos.


  —Adoro eso. Ahora —le dije deslizando mis labios por su cuello—, iré a descansar solamente si tú vienes conmigo.


  Llegamos poco antes del anochecer y nos sentamos en la terraza a ver los últimos rayos de sol.


  A pesar de sus protestas logré que caminara conmigo por los alrededores para mostrarle más de mi casa y más de mí. Bajo ese techo estaban todos mis secretos y todas mis verdades.


  Fue divertido invitarla a preparar la cena;  nunca había visto a alguien tan inútil en la cocina.


  Descubrir el sonido de su risa y grabar en mi memoria cada detalle, se había convertido en una adicción, sentía deseos de emborracharme, pero de ella, solo de ella.


  Abrazarla por las noches era igual de placentero que verla por las mañanas. Me obligó a pasar casi todo el tiempo acostado y, para devolverle la mano, había logrado convencerla de que me acompañara dentro de la cama.


  Mi rodilla se había recuperado como se esperaba y estaba en perfecto estado cuando volvimos a la ciudad, no había hinchazón, aunque aún persistía el dolor. Ya no cojeaba si llegaba a tiempo a mis píldoras antes de que se acabara el efecto y quedara en evidencia.


  Esos días, se habían convertido en los mejores que había tenido en años, cuando la abrazaba y enrollaba mis dedos en su cabello, sentía que se borraban todas las preocupaciones y me llenaba de nuevos deseos, y aunque sentía que debía poner en palabras lo que me estaba pasando, no sabía por dónde empezar.


  Ese fin de semana me hizo pensar en cosas en las que no me había detenido nunca. Quería estar con ella, disfrutaba de su compañía, me divertía cuando hablábamos y en esta misión de volver a ponerme en la cancha, ella era mi compañera de aventura. No me importaban los plazos ni las fechas, cuando fuera el momento, habría que decir adiós, pero en el intertanto, no quería perderme ni un segundo.


  —Sharpe, eres… hermosa —le dije al oído esa mañana.


  —¡Gracias!


  —Eres hermosa, tus labios —dije y le di un beso— tu piel —dije y deslicé mis manos por su espalda— tu perfume — y hundí la nariz en su cabello— tú.


  —Gracias de nuevo.


  —Ya te lo dije Sharpe, asúmelo. Eres hermosa y si alguien te dice lo contrario, tendrá que vérselas conmigo.


  Se rio.


  —Bennett, me gusta estar contigo y que me digas cosas bonitas, pero basta ¿quieres? —Se dio vuelta.


  La abracé. Ella que siempre era tan segura y determinada tenía ese problema, no aceptaba cumplidos de ningún tipo.


  —¿Por qué no me crees?


  —Ya te lo dije la otra vez, no necesitas decirme esas cosas para llevarme a la cama. Aquí estoy después de todo ¿no es así?


  —Sí, pero nunca te he mentido… tal vez una vez… tal vez cuando te dije que iría a buscar unos papeles a recepción y en vez de eso llamé a Tommy y descubrí que ¡tú! Me habías mentido —le dije y me puse sobre ella, tocarla era una maravilla y su risa era música para mis oídos.


  —Que, ¿yo te mentí? —Respondió con los ojos bien abiertos, pero con una sonrisa torcida mientras recibía mis labios bajando por su cuello.


  —Mhmm. Me mentiste y no fue una mentira piadosa.


  —¿Cuándo? —Me preguntó deteniendo mis avances.


  —Cuando descubrí que eras la gata. —Le dije besando su abdomen y deslizando mis manos entre sus piernas.


  Echó una carcajada gloriosa.


  —Estabas enojado.


  —Al principio, pero después lo encontré divertido. No voy a olvidar nunca tu cara cuando te dije lo del cumpleaños y de que te había conocido… en tu versión gatuna. —Detuve mi camino justo en su centro y me dediqué a darle todas las atenciones que fuera capaz de resistir su cuerpo.


  Siguió riéndose. Oír ese sonido me hacía sentir que no importaba lo que pasara después, lo que estaba sucediendo era único. Gemía y se deshacía entre mis brazos, me atraía a ella con las manos, arañando mi espalda para no dejarme salida. Era tan fácil reconocer sus sonidos y tan placentero llevarla hasta la cima y llenarla de éxtasis.


  Cuando bajó de su montaña y volvió a mí, puso la cabeza en mi hombro y dibujó círculos en mi pecho.


  —Sharpe, hay algo que no puedo entender ¿por qué no aceptas mis cumplidos?


  Silencio.


  Le cambió el color del rostro, se le apagó la sonrisa y se dio vuelta.


  La abracé, mi pecho contra su espalda y la pegué a mí.


  —¿Quién te hizo tanto daño? —No pude evitarlo, tenía que preguntar.


  —¿Qué?


  —¿Quién te hizo dudar de lo hermosa que eres?


  —No sé de qué me estás hablando —respondió.


  —¿Fue Sam? —Ni siquiera asintió.


  Se quedó en la misma posición y la abracé con más fuerza.


  El maldito de Holland había hecho más daño del que creía, no sabía cómo iba a explicarle lo de mis visitas al hospital Central si es que alguna vez me veía obligado a hacerlo. Como fuera, él la había herido y la había deshecho, pero yo, iba a repararla. Iba a enseñarle a ver lo hermosa y valiosa que era.


  —Sharpe… me gusta estar contigo. Me encanta tenerte así a mi lado, despertar por la mañana y ver tu cabello enredado entre mis brazos y la forma tímida en la que abres los ojos. Adoro esos labios y cuando te veo en el Club, no sabes el esfuerzo que debo hacer para no ir a tu consulta y cerrar la puerta.


  Sonrió.


  —¡Ay de ti si alguna vez se te ocurre hacer eso! No tengas la osadía de entrar a mi oficina con intenciones de que usemos mi camilla —dijo con una sonrisa.


  Cuando regresamos a la ciudad, en vez de volver a mi apartamento, recogí algunas cosas y me quedé con ella, su casa era más grande e infinitamente más cómoda para dos.


  —¿Te gustó el desayuno? —Pregunté y la tomé de las caderas para acercarla a mí y besarla cuando estábamos en la mesa de la cocina.


  —Sí, las tostadas francesas son mis favoritas.


  —Lo sé.


  —Es hora de irnos —dijo.


  Nos desplazábamos en autos separados, ella no era fan de ver el amanecer, me acompañaba a veces y el resto del tiempo en que trabajábamos, lo hacíamos como si tuviéramos la mejor relación coach/staff o médico/paciente.


  El coach Rodda llamó quince días después para preguntarme cómo iban los preparativos del partido al que asistiría Pearson y aprovechamos de comentar los detalles de las otras categorías.


  Había dejado las píldoras y mi rodilla estaba en perfecto estado, no me dolía y mi performance era impecable.


  —¿Cómo te sientes para el gran evento? —Me dijo Max una tarde cuando hablamos por teléfono.


  —Estamos preparados, no debería haber nada fuera de lugar.


  —Tommy me dijo que irían del canal a cubrir el partido, es uno de los más importantes de la temporada.


  —Sí, lo tiene dentro de la planificación de la cápsula para su programa.


  —Y, ¿está todo bien con Penny?


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Cómo están las cosas entre ustedes?, ¿sigues negándole el paso?


  —No, tú te encargaste de que eso no sucediera.


  El maldito idiota se rio. No podía contarle cómo estaban las cosas con Penny.


  No sabía si el tiempo estaba pasando demasiado rápido o veinticuatro horas no eran suficientes en un día. Deseaba más, no me cansaba de buscarla y cuando la tenía conmigo, no quería perderla de vista. No quería que las fechas se nos vinieran encima, pero el tiempo no esperaba a nadie.


  Éramos intensidad, fuego, nieve, agua, cenizas, todo, todo al mismo tiempo. Pero como todo lo que tiene un principio, nos estábamos acercando al final.


  Penny: Recuerda que tienes la última ronda de exámenes el jueves a las tres.


  Yo: Lo sé, pero gracias por recordármelo.


  No nos detuvimos en ningún momento a revisar el calendario, habían pasado los días, los entrenamientos habían terminado y todo estaba listo para la llegada de Pearson.


  —¿Estás nervioso? —Me había preguntado Penny el lunes por la noche, cuando estábamos en su casa listos para dormir.


  —No, no estoy nervioso, solo concentrado. No puedo equivocarme y gracias a ti estoy preparado —le dije con un beso.


  No era verdad, estaba nervioso, más que nervioso, a mi edad ya no se presentaban muchas oportunidades para unirse a los grandes equipos y esta era la segunda, no iba a haber una tercera.


  Me había sentido aliviado cuando me reuní con el viejo y se dedicó a contarme todos los detalles del su viaje con los Old Browns.


  El maldito teléfono no paraba de sonar, el hijo de puta de Martin ya no se conformaba con los mensajes, era la décima vez que me llamaba esa mañana y debía mantenerme en condiciones para jugar, hablar con él no me haría ningún favor.


  Estaba guardándolo en el bolsillo cuando volvió a sonar. Iba a apagarlo, me tenía cansado, pero cuando vi quién era, sabía que tenía que contestar.


  —¿Alex? —Era mi hermano mayor el que estaba al otro lado de la línea.


  —James —respondí casi sin aire— ¿A qué debo el milagro? El maldito de Martin se cansó de insistir y ¿te mandó en su lugar?


  —Eres un idiota, lo que pase entre ustedes me importa un carajo.


  —Entonces…


  —¡Escúchame! —Gritó—. Supongo que no te importa lo que debo decir, pero pasado mañana a las ocho, se leerá el testamento de nuestro padre en la oficina del abogado.


  —¿Qué?


  —Nuestro padre murió hace dos días.


  —¿Dos días?


  —Sí, el abogado ha insistido en que debes estar presente para la lectura. Si no estás, no sabremos cómo se dividirán los activos de la familia.


  —Y… supongo que es lo más importante para todos ustedes.


  —Así es, no permitiré que dejes que todo se vaya al carajo porque eres un maldito imbécil. El jueves a las ocho en la oficina del abogado, me imagino que recuerdas dónde es.


  —Por supuesto, cómo no, fue ahí donde nuestro querido padre me quitó hasta el último centavo, son buenos recuerdos ¿no te parece?


  —Me importan una mierda tus recuerdos, el jueves a las ocho, si no vas, iremos a buscarte y no habrá lugar donde puedas esconderte —dijo y terminó la llamada.


  Demoré varios minutos en volver a poner el teléfono en mi bolsillo. Cerré mi computador y me preparé para salir, habían terminado todos los entrenamientos y estaba por anochecer.


  No tenía claro qué debía sentir. No había visto a nadie de mi familia por años, exceptuando a Martin. No sabía si había muerto por alguna enfermedad, infarto, choque o cualquier otra cosa que le hubiera mandado el destino, no era de mi incumbencia. Los salvajes y avaros de mis hermanos esperaban mi presencia, aunque seguía sin entender por qué el viejo había pedido que estuviera ahí.


  —¿Estás listo? —Preguntó Penny parada en el umbral de la puerta de la oficina.


  —Casi.


  —Te esperaré en mi consulta, avísame.


  —Sharpe, tengo que viajar a la viña urgente, volveré mañana.


  —Pero… no puedes, el partido será el sábado y tienes que estar aquí para terminar con los exámenes y controles, tu rodilla…


  —Está en perfecto estado. —Me paré de la silla y tomé mi bolso deportivo.


  Ella miraba la escena con los ojos brillantes de ira.


  —Puedo ir a casa y preparar mis cosas, te esperaré para que me pases a buscar.


  —No. Iré solo.


  —Pero…


  —Sharpe, esto no es asunto tuyo.


  Salí sin mirar atrás.


  


  
    Capítulo 24

  


  Penélope


  
     
  


  No podía creerlo, había pasado por mi lado sin siquiera detenerse.


  Su rostro me había sorprendido. No entendí nada cuando lo vi inmóvil con el teléfono en la mano, pasándose las manos por el rostro, como si estuviera secándose las lágrimas.


  No podía ser dolor, jamás lo había visto ni siquiera quejarse y… que se hubiese ido así… no.


  Había ido tras él, pero cuando llegué al estacionamiento su monstruosidad no estaba.


  Le escribí un mensaje, ¡demonios!, más de un mensaje y nada. Tenía el móvil apagado.


  Cuando llegué a casa y me metí en la bañera, tenía tanta rabia por su actitud que, si hubiera podido, lo habría seguido solo para estrangularlo.


  Me había escabullido por la esquina norte y cuando llegué no había nadie en el campo.


  Fui a mi consulta a prepararme un café, esperaría hasta las ocho, no me importaba qué clase de asunto hubiese tenido en la viña, no podía llegar e irse así, mucho menos a tan pocos días del partido.


  Las diez, había ido a su oficina a las diez y me dijeron que aún no había llegado. A las doce, todavía no había señales de él.


  Lo había llamado y su teléfono seguía apagado. Siempre estaba disponible, sobre todo porque le importaba estar al tanto de lo que pasaba con los equipos.


  Me empecé a dar vueltas, Alex tampoco era un mentiroso, ¿por qué me había dicho que iba a regresar y no había señales de él? Ya lo había visto desaparecer un par de veces, pero ahora era diferente, estaba segura.


  Me fui a casa por la tarde, la sensación de ira se había diluido y había sido reemplazada por preocupación. Él había trabajado tanto por todo, que no tenía sentido que hubiera decidido desaparecer a tan pocos días del gran evento.


  Eran las nueve y no había dado señales de vida, su teléfono seguía apagado y tenía un mal presentimiento.


  En vez de meterme a la bañera, tomé mis cosas y me subí al auto.


  ¿Por qué estaba haciendo todo eso? Alex era mi paciente, sí. Alex era… mi colega, sí. Alex era… era la única persona que ocupaba mi cabeza las veinticuatro horas del día.


  Demoré menos de lo habitual, a esa hora casi no había tráfico. Cuando llegué, la casa estaba oscura, solo la luna iluminaba el sendero desde el viejo nogal donde estaba estacionada su camioneta.


  —¡Bennett! —Grité. Sabía que él guardaba una llave tras la maceta de la entrada, pero preferí llamar antes de entrar.


  —¡Bennett! Soy yo.


  Silencio.


  Prendí la luz de la sala y empecé a buscarlo.


  Esperaba que estuviera durmiendo, en realidad no sabía que esperar, pero en ningún caso iba preparada para eso, estaba tirado en la cama medio inconsciente. Había contado tres botellas y todas estaban vacías.


  —Dios mío Bennett ¡qué estás haciendo! —Dije mientras lo movía para que abriera los ojos.


  Nada.


  Silencio.


  —¡Por favor despierta!


  Nada.


  Su pulso era parejo, aunque sus pupilas estaban contraídas.


  —¡Alex!


  Se movió un poco, como si se estuviera acomodando y entonces me miró. Sus ojos estaban rojos, vidriosos, opacos y tristes.


  —¿Qué pasó?


  —Llama a Max —gruñó.


  —Pero… es tarde.


  —¡Llama a Max!


  Fui a la sala, había dejado mi cartera sobre la mesa de la entrada. Lo llamé y él contestó al primer ring, ya habían pasado las once de la noche y temía que estuviera durmiendo.


  —¿Penny? —Respondió.


  —Siento haberte despertado, pero estoy en la viña.


  —¿Qué?, ¿está todo bien?


  —No, está aquí y está borracho. Salió de la ciudad antes de ayer por la mañana y ahora casi no puede moverse. Me pidió que te llamara.


  —¿Estuvo dos días ahí solo? ¡Dios! Dame con él —demandó.


  Alex me pidió que saliera de la habitación mientras hablaban. Sentía todo tipo de alertas ¿Qué mierda había pasado?


  Fui a la cocina, tenía que darle de comer y algo para hidratarse.


  Preparé un sándwich de mantequilla de maní y mermelada, no había nada más que pudiera hacer, le llevé una taza de té y un jarro de agua.


  Cuando entré en la habitación tenía el teléfono en la mano y había apoyado la cabeza en uno de sus brazos, los ojos fijos en el techo y ni un sonido.


  —¿Qué pasó? —Pregunté.


  —¿Cocinaste para mí? —Dijo cuando me vio llegar con la bandeja.


  Se sentó en la cama y tomó el sándwich.


  —¿Qué pasó? Cuéntame lo qué pasó Alex, háblame.


  —¡Wow doctora Sharpe!, hasta que se decidió a usar mi nombre. Ya me había resignado a que tendría el privilegio de escuchar esas palabras saliendo de tu boca solo cuando estuviéramos en la cama ¡bravo! —aplaudió y dio vuelta el plato en la cama, aún acostado se tambaleaba— ¡ups! Lo siento Penny, seguro que te costó tanto preparar esto para mí que debes estar decepcionada. No es que no aprecie tu esfuerzo, créeme.


  Estaba divagando, no me miraba a los ojos, se había ensuciado las manos y la barbilla cuando tomó el sándwich y dio el primer mordisco.


  Me acosté a su lado, él dejó de hablar cuando terminó de comer y después del primer vaso de agua. Abrí uno de mis brazos e hice que se apoyara en mi hombro, lo abracé y sentí que mi blusa se había mojado, parecían lágrimas, parecía llorar como un niño.


  Sentí las puertas de un auto y vi las luces cuando abrí los ojos, me había quedado dormida. Oí pasos que venían directo hacia nosotros.


  Max, Tommy y Jonah me miraban.


  —¿Qué pasó? —Preguntó Max.


  Les conté lo de la comida, de sus palabras y de cómo se había dormido.


  —Alex —dijo Max, moviéndolo desde el otro lado de la cama—. Despierta maldito idiota.


  —Debemos llevarlo de vuelta a la ciudad —dijo Tommy— debe estar a las ocho en la oficina del abogado.


  —¿Qué abogado? —No tenía idea de lo que estaban hablando.


  Se miraron entre ellos, pero ninguno me dio respuesta.


  —¿Dónde está el resto de su ropa? —Preguntó Tommy.


  —Aquí —respondió Jonah.


  Entre los tres lo vistieron, llevaba solo bóxers y se veía desorientado. Al menos, había comenzado a recuperar algo de color y cooperaba con las atenciones que le prestaban sus amigos.


  —Max, necesito que me expliques qué pasó —le dije.


  —Mañana a las ocho debe estar en la oficina del abogado de los Bennett. Su padre murió hace unos días y sus hermanos están esperando su presencia.


  —¿Su padre murió?


  —Sí. —Respondió sin emoción.


  —Vamos —dijo Tommy que junto a Jonah, lo llevaban por debajo de los hombros e iban hacia la salida.


  Tomé mis cosas y fui tras ellos.


  —Me llevaré de vuelta la camioneta —dijo Jonah.


  —Iré detrás de ustedes —agregó Tommy cuando terminaron de subirlo al auto de Max—. Yo llevaré el tuyo —me dijo y extendió la mano para que le entregara las llaves.


  Asentí, estaba tan confundida que no me había dado cuenta de que no emití ni un sonido desde que oí sobre su padre.


  —No me dijo nada —expliqué a Max cuando íbamos de regreso.


  Alex iba acostado en los asientos de atrás, le habían abrochado uno de los cinturones de seguridad.


  —No me extraña —respondió—. Lo de mañana será rudo para él, enfrentarse a esos tres hijos de puta, no será nada fácil.


  —Iré con él


  —No, iré yo, no es necesario.


  —Max, quiero estar con él. Todo esto es tan…


  —Complicado —terminó por mí—. Alex cortó la relación con su familia hace años y que su padre haya exigido su presencia para leer el testamento, no puede traer nada bueno. El viejo era un desgraciado.


  —Pero… entonces, con mayor razón iré con ustedes.


  —Penny —dijo.


  —¡Iré con ustedes!


  Llegamos a su apartamento pasadas las cuatro de la mañana. Max se había ido a cambiar de ropa y yo esperaba que volviera luego para hacer lo mismo.


  Estaba molesta con Alex, no me había dicho lo de su padre y me había dejado fuera. No es que fuera su obligación contarme todo lo que le sucedía, pero… esperaba que tuviera más confianza en mí.


  Yo tampoco le había dicho nada respecto a mi padre y mucho menos sobre mi hermano. No era una conversación de pasillo explicar que murieron en el lapso de pocos meses, no era precisamente una conversación liviana. Tampoco explicar las condiciones en que había sucedido, lo de Christopher había sido un gran impacto, pero sobre todo me había causado impresión y vergüenza. Éramos una familia de médicos, deberíamos haber visto las señales.


  —Sé que no eras cercano a tu padre, pero me imagino cómo te sientes. Mi padre murió hace dos años, tuvo un infarto cuando hacía turno en el hospital. —Mis palabras eran murmullos, pequeños suspiros, hilos finos que colgaban de mi voz—. Los primeros meses fueron horribles, me sentía tan sola, él y Christopher me dejaron casi al mismo tiempo.


  Dormía, sus ojos estaban igual de cerrados que sus puños. Mis confesiones eran mías, no para compartirlas con él, pero tenía ese nudo en la garganta que necesitaba liberar, necesitaba oír mi propia voz, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro.


  ¿Penny? —Escuché a Alex llamarme cuando estaba en la cocina.


  —Aquí estoy. —Tomó mi mano y se la llevó al rostro, besó mi muñeca y volvió a dormirse.


  Cuando sonó el timbre, me levanté con cuidado para no despertarlo, Max había llegado a tiempo, no tenía ganas ni valor para seguir contándole la historia.


  Con un Alex ya consciente, de traje azul oscuro, camisa blanca y corbata, llegamos al edificio por la mañana y aunque habíamos hecho grandes esfuerzos, todavía se veía a mal traer. En la sala de reuniones, había tres hombres muy parecidos a él, esperándonos.


  —¡Russell! —dijo uno de ellos cuando nos vio entrar— … ¡Oh! Y tú hermanito ¡qué cara tienes! Me imagino que estás desconsolado.


  —No es el momento —dijo Max.


  —Pero… si es un honor tener a este imbécil de vuelta —respondió el rubio de ojos oscuros que se acercaba a nosotros—. Y esta preciosura ¿quién es?


  —Cállate Erick, ya me tienen aquí ¿eso es lo que querían verdad? —Dijo Alex con indignación.


  —Oh, hermanito… hermanito —dijo otro, que había observado la escena como si estuviera en palco y en la primera fila—. Si hubieses contestado alguna de mis llamadas, te habrías enterado de que nuestro padre estaba convaleciente.


  —Pero… ¡cuáles son nuestros modales! —dijo un tercero, que era idéntico a él pero que tenía los ojos de color verde— ¿cuál es tu nombre preciosa? —Me preguntó.


  —No es asunto tuyo —dijo Alex.


  —Por supuesto que lo es, no queremos extraños en este momento tan íntimo ¿no te parece? —Dijo, se acercó y sin que pudiera reaccionar a tiempo, tomó una de mis manos y me dio un beso en los nudillos—. Soy James Bennett.


  —Penélope Sharpe —respondí en forma automática.


  —Y, éstos son mis hermanos, Erick —dijo apuntando al que nos había recibido— y Martin —señalando al que había hablado sobre las llamadas.


  —Está bien, basta de idioteces —dijo Alex.


  —¿Quieres comenzar luego para ver qué es lo que te dejó nuestro padre en la herencia? —Preguntó Martin con veneno en sus palabras.


  —Empecemos de una vez —dijo Erick—. Y tú Russell ¿estás aquí en calidad de amigo o de abogado?


  —Soy su abogado y vine a evitar que alguno de ustedes lo apuñale por la espalda.


  —No seas ridículo Russell —contestó James— ¿Tan mal piensas de nosotros?


  —Te garantizo que no quieres saber lo que pienso de ninguno de ustedes.


  Alex se había mantenido en silencio y observaba la escena.


  Era un salón amplio, había diez sillas alrededor de una lujosa mesa de ébano y que combinaba a la perfección con los sitiales del mismo material y tapiz oscuro.


  El abogado, un hombre que no debía haber tenido menos de sesenta años, de cabello cano y muy delgado, entraba con una carpeta de cuero en la mano, ajustándose los lentes.


  —Buenos días —dijo, saludándonos a todos—. Y usted… ¿quién es señorita? —Me preguntó.


  —Es mi novia —respondió Alex, que se había puesto a mi lado y que con una de sus manos me tomaba por la cintura marcando el terreno posesivamente.


  —Oh, es un gusto conocerla ¿señorita…?


  —Penélope Sharpe —respondí y estreché la mano que me había extendido.


  —Es un placer —respondió— sin embargo, espero que no le parezca rudo que le pida que espere afuera. Esta lectura es privada y para miembros de la familia.


  Miré a Alex y luego a Max. Ambos asintieron, ni siquiera el abogado de los Bennett era agradable.


  —Puede esperar en la otra sala si gusta —me dijo el hombre que estaba mirando su reloj— ya estamos en la hora y debemos comenzar… señor Russell, no me había dado cuenta de que estaba aquí también. Puede esperar con la señorita Sharpe en el salón, le diré a mi secretaria que les lleve café.


  —No se preocupe por mí —dijo Max— soy su abogado y no iré a ninguna parte.


  —Pero señor Russell…


  —Soy su abogado ¿qué parte de eso no ha entendido?


  —Muy bien, podrá hacer de testigo si desea.


  Caminé fuera del salón de reuniones con el estómago apretado. Alex nunca me había hablado de su familia, excepto cuando me explicó lo de la gala ¿con cuál de ellos lo había engañado su novia?


  Los cuatro eran impresionantes, el parecido entre ellos era inmenso, eran iguales a él, pero con algunas variaciones en el color de los ojos o la oscuridad de sus rubios cabellos.


  Si bien los hermanos de Alex parecían ser unos verdaderos cretinos, lo que era impactante era el veneno que había en sus palabras, en el desdén con que lo miraban y la ira que no disimularon al ver a Max. De seguro no esperaban que fuera con un abogado y menos el dueño de Russell y Asociados, una de las firmas más importantes.


  Me tomé el café cuando ya estaba frío. No había sacado los ojos de la puerta, no quería perderme nada.


  Después de lo que pareció una eternidad, los tres hermanos Bennett salían rápido y con una alegre expresión, parecía que pensaban irse de copas a celebrar a las diez y media de la mañana.


  Martin, antes de seguir a sus hermanos, se devolvió al verme.


  —Querida Penélope, es una lástima que nos hayamos conocido en estas circunstancias. Mi hermanito está de muy mal humor ¿puedo invitarte un café?


  —Vete al carajo —dijo Alex desde la entrada de la sala— Penny es mi novia y no te acercarás a ella, ¿qué crees que pensaría Rebecca si le hago saber que quieres engañarla con mi mujer?


  Martin cerró la boca y dio un pie atrás.


  —No sabes lo que te pierdes preciosa —dijo mirándome a los ojos— este perdedor tiene demasiados problemas como para poder hacerse cargo de ti y darte todas las atenciones que necesitas.


  —Ándate a la mierda —dijo Alex en el mismo tono calmo que había utilizado antes— aléjate de ella.


  —¡Oh! Por Dios que sensibilidad hermanito, pensé que…


  —Ya basta —dijo Max que había avanzado y se había puesto entre ellos.


  —Muy bien Russell, nos veremos en la corte. Señorita Sharpe, fue un placer conocerla —dijo y se marchó.


  Alex estaba rojo, inexpresivo y mudo.


  —Tranquilo —dijo Max poniéndole una de las manos en el hombro— revisaré los apartados específicos sobre propiedades y evitaré que vayamos a la corte, y si lo hacemos, los despedazaremos, no te preocupes.


  —Gracias —fue lo único que él respondió.


  Max nos dejó en el apartamento y abrió la puerta con una de las llaves de Alex.


  —Estarás bien —le dijo antes de marcharse.


  —Sí.


  Se había sentado en el sofá y con los codos apoyados en sus rodillas y las manos en el rostro, se frotaba los ojos y miraba el suelo.


  —¿Qué pasó? —Pregunté. Desde que había hablado con Max la noche anterior parecía como si yo hubiese dejado de existir en su órbita.


  —Quieren quitarme la casa de la viña —respondió.


  —¿Y la herencia?


  —No me interesa ni quiero un peso de ellos, lo único que deseo es no perder mi casa.


  —Max se hará cargo de ayudarte —le dije tratando de darle algo de reafirmación— ya lo verás.


  —Eso espero, sino, estoy jodido.


  —Ven —le dije y de la mano lo llevé a su habitación, donde se paró frente a mí y con los hombros bajos se le veía derrotado.


  Me miró, sus ojos seguían rojos y parecía perdido.


  Me incliné.


  Puse mis brazos alrededor de su cuello.


  Me tomó de la cintura.


  Apoyó su frente en la mía.


  Levanté la vista para mirarlo.


  Él tenía los ojos cerrados.


  Lo besé.


  Lo sentí tiritar.


  Como si necesitara de mi boca para respirar, profundizó el beso y gimió cuando comenzó a deslizar sus manos por mi cuerpo. Estaba hambriento, descontrolado, sediento. Me había levantado y me llevaba hacia la cama, después de dejarme sobre ella, se sacó la corbata. Le seguí el paso y me saqué los zapatos, la chaqueta y el vestido. Alex se abalanzó sobre mí como si yo fuera su tabla de salvación, como si no quedara otro camino, como si se le hubieran acabado las opciones en la vida.


  No había ternura en sus besos, sus caricias eran rudas y cuando se deslizó dentro de mí, sus movimientos eran frenéticos. Sus manos en mis caderas marcaban el ritmo que respondía a los latidos de su corazón, a los gemidos que salían de su garganta y que llevaban flujos eléctricos de energía a través de su sangre y que se imprimían en mí.


  Su respiración había cambiado y podía sentir sus latidos en contacto con mi pecho.


  —Penny —dijo con un gemido.


  Estaba perdido en sus pensamientos, la profundidad de sus embestidas me llenaban y el balanceo de sus caderas me sacaban del momento, me había transportado a un lugar donde no había normas, ni acuerdos, solo emociones.


  Me costó seguirle el ritmo, pero cuando lo alcancé perdí la noción de mí misma y el control de mi propio cuerpo.


  El placer de las sensaciones crudas, de movimientos dramáticos y de la culminación violenta.


  Fue rápido, intenso, duro y profundo.


  Se levantó de la cama de inmediato y dejé de verlo cuando se sumergió en la oscuridad del pasillo, hasta que se metió en el baño.


  —Lo siento, perdí el control —dijo cuando volvió—. Lo siento… ¿estás bien?


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Siento mucho lo de hoy, lo de ayer, lo de ahora.


  —¿Por qué te fuiste sin decir nada? —Pregunté.


  Silencio.


  —¿Alex?


  Silencio.


  —No había nada de qué hablar —me dijo después de unos momentos— no hay nada de qué hablar.


  —Estoy aquí, lo sabes ¿verdad?


  —Sí.


  Había enredado uno de sus dedos en las hebras de mi cabello y jugueteaba armando rizos.


  —Siento mucho que hayas tenido que conocer a… a mis hermanos.


  —Nunca me habías hablado de ellos.


  —Porque no hay nada que decir —dijo— ya los viste, no hay nada que valga la pena.


  —Y, ¿por qué te quieren quitar la casa?


  —Mi padre hizo un inventario de las propiedades de la familia y la encontraron. Cuando comencé a visitarla y trabajar en ella, sabía que la habían dado por abandonada porque no aparecía en ninguna de las escrituras, ni en el listado de activos. Soy un idiota, no debería haberme fiado de eso, ni tampoco de Rebecca.


  —¿De quién?


  —Rebecca, la mujer que me engañó. Le hablé de ella una vez, pero nunca la llevé conmigo. No invito a mucha gente Penny, solo a aquellos que quiero y que son importantes para mí. Por lo que entendí, le dijo todo a Martin. Nadie, te juro que nadie de mi familia sabía de ese lugar. Ellos al menos no la tenían contabilizada y ahora, la tomaron como parte del viñedo que hay a cinco kilómetros ¡ni siquiera se puede ver desde el camino, malditos!


  —Rebecca ¿ella es la mujer de la que le hablaste a Martin?


  —Sí —dijo— no tengo idea de si lo de ellos va en serio o no, estoy seguro de que se merecen mutuamente, pero no me interesa lo que hagan. Sin embargo, le dio ideas a Martin y él no desaprovechó la oportunidad.


  —Y ¿de verdad pueden quitarte la casa?


  —Sí. Mi padre incluyó una cláusula en el testamento. Si firmo y acepto, tendré derecho al veinticinco por ciento de las acciones y la casa quedará bajo mi nombre.


  —Pero… no entiendo entonces cuál es el problema.


  —Debo firmar y hacerme cargo del área de comunicaciones y marketing de Bennett´s House of Wine y renunciar a mi carrera. A mi carrera como jugador.


  Para Alex el Rugby era como respirar, entendí que no iba a hacerlo y por qué sus hermanos habían salido tan confiados.


  —Y… ¿tu padre? —Pregunté y apenas dije la última sílaba supe que me había equivocado.


  —Mi padre era un hombre de negocios y esperaba que todos nosotros siguiéramos el mismo camino. Era despreciable, egoísta y dejó un muy buen ejemplo e impresión en mis hermanos.


  —Pero… —estaba confundida.


  —Me fui a vivir a la casa de Max cuando tenía ocho años y fueron la señora K y él los que me sacaron de ese infierno.


  —Y, ¿por qué te fuiste a vivir con ellos?


  —Porque era un estorbo, mis hermanos me odiaban porque les había quitado tiempo con mi madre. Por mí, ella sufrió de una depresión post parto que duró años y que la llevó a cerrarse por completo. Dejó de ponerle atención a todos, a mi padre, a mis hermanos, a mí… Nunca me perdonaron «haber nacido», para ellos la perfecta vida que tenían se arruinó el día que llegué al mundo.


  —¿Cómo?


  —Martin es el menor y entre él y yo hay diez años de diferencia. Mi madre no quería saber de mí y me dejó al cuidado de un desfile de niñeras, me llevaban de un lado a otro, de la viña a la ciudad y viceversa. A nadie le importaba que tuviera que asistir al colegio y mucho menos que jugara Rugby. Mis hermanos ya eran grandes y se encargaron de hacerme entender que no solo había sido un hijo no deseado, sino que había sido un error y repetirlo constantemente era uno de sus pasatiempos favoritos.


  —¿Y tus padres no decían nada?


  —No.


  —Pero…


  —Ellos estaban demasiado ocupados para perder el tiempo conmigo, mucho menos para disolver las peleas entre nosotros. Cuando Max me invitó a ser parte del Club, la señora K, que era su niñera, habló con mis padres para ofrecerles hacerse cargo de mí… y adivina, dijeron que sí casi de manera automática, habló primero con ellos y después conmigo. Como los padres de Max no estaban nunca y era ella la que estaba a cargo de todo, habló con los Russell también, quiénes encontraron que era fantástico mantener a un amigo para que Max no se aburriera y… me imagino yo, no demandara de su tiempo. —Dijo todo casi con un solo aliento. No había inflexiones, eran hechos concretos que relataba como si estuviera hablando de las estaciones del año.


  —Lo siento.


  —No te preocupes. Mi padre me llamó cuando salí de secundaria para informarme que él se haría cargo de pagar mis estudios en la facultad, para que después asumiera el cargo en la empresa, apenas egresara. Pagó todo, incluyendo el apartamento en el que vivía. Cuando me titulé, le informé que me iba a dedicar al Rugby profesional y que no tenía ninguna intención de ser parte del negocio de la familia.


  —¿Y qué te dijo?


  —No mucho, me mandó llamar a la oficina del abogado, me informó que me había sacado de la herencia y que el dinero de mi fondo de inversiones iba a ser reinstaurado a los activos de la viña.


  —¿Tenías un fondo de inversiones?


  —Sí, fue ese el dinero que me asignaron cuando entré a la facultad. Mientras viví con Max, se olvidaron de que existía y dejaron que los Russell se hicieran cargo de mí en todos los sentidos, la señora K, pagaba incluso mi seguro médico. —Dijo y dio un suspiro—. Me las he arreglado bien sin su dinero y no me interesa recibir ni un puto peso.


  —Pero… y, ¿qué vas a hacer respecto a la casa?


  —No tengo idea. Max tendrá que sacarle punta al lápiz y demostrar lo buen abogado que dicen que es —resumió con una sonrisa— estoy seguro de que el idiota tiene a medio estudio trabajando en mi caso.


  —No tengo dudas.


  —Yo tampoco.


  Me había puesto de lado y él me abrazaba. Sentía todo su cuerpo tibio en mi espalda y su respiración quieta demostraba que se había calmado, aunque estaba segura de que sus emociones seguían revueltas, retorcidas y le dolían.


  —¿Penny?


  —¿Mmm?


  —Siento haberle dicho a Martin que eras mi novia.


  ¿Lo sentía?, ¿él lo sentía? Cuando lo oí decirle esas palabras a su hermano, una montaña rusa atravesó mi estómago, mi corazón había llegado al punto más alto y ahora, caía, caía sin red, se había esfumado.


  Pensé que lo había dicho para explicar quién era y por qué estaba ahí, y secretamente, deseaba que sus palabras fueran de verdad, pero… no, no era eso en lo que habíamos quedado.


  No había querido involucrarme más de la cuenta, habíamos hablado de dos meses, ¿cómo era posible? ¿Cómo era posible que en ese tiempo lo hubiera perdido todo?, porque en esos menos de sesenta días, había perdido el control sobre mis emociones y ahora él, era el dueño de todas.


  —Está bien, entiendo. —Respondí con un nudo en la garganta. Me habría gustado que, en vez de pedir disculpas, me hubiera propuesto dar un paso más y cuando llegara el momento, decidir qué haríamos al respecto.


  «Es mi novia, es mi mujer».


  Me levanté cuando aún estaba dormido. Max me había devuelto las llaves del auto y estaban en la entrada junto al resto de mis cosas. Me vestí en silencio, le di un beso en la frente y le escribí una nota que dejé en la almohada antes de irme a casa.


  No quería estar ahí cuando despertara, no quería que en mi rostro se vieran los rastros de una noche en la que lo único que había logrado fue pensar en nuestro futuro, para llegar a la conclusión de que no teníamos ninguno.


  


  
    Capítulo 25

  


  Alex


  
     
  


  Te veo en la mañana.


                                Penny.


  La nota estaba a mi lado, ella no. Había despertado con la sensación de su cuerpo junto a mí y la cama aún estaba tibia.


  La llamada de James, la viña, el abogado, mis hermanos, la noche anterior. Todo, todo se había convertido en peso muerto. Sentía como si estuviera cargando una mochila con toneladas de granito, con kilos de piedra y rocas.


  Tenía cargo de consciencia, no le había hecho el amor a Penny, la había tomado como un salvaje sin consideración, como una bestia enajenada, como un verdadero cavernícola. Debía disculparme, esperaba no haberle dejado marcas como la primera vez y no haberla alejado de mí con toda la historia, el drama y mis malditos problemas.


  Penny se había quedado a mi lado, porque le importaba, pero ¿hasta qué punto? Yo no le había pedido ni que me acompañara, ni que estuviera conmigo; pero ella lo hizo igual aun cuando nunca le pedí nada.


  Darle las gracias por cuidarme habría sido un buen inicio, darle las gracias por acompañarme habría sido un segundo paso y decirle que la quería, habría sido lo ideal. Pero no podía, Penny me había aclarado lo que pensaba sobre las relaciones y sabía el pánico que le provocaban.


  Me preparé para salir, pero no lo hice. En vez de haber aprovechado las horas de silencio para ver el amanecer, me quedé en el balcón, me quedé atrás.


  Llegué más tarde, ya habían comenzado el entrenamiento con la sub diez.


  —¿Cómo estás? —Me preguntó Penny poco después, no la había visto en la puerta.


  —Bien —dije y la tomé de la mano para que entrara en la oficina— siento mucho lo de anoche.


  —Yo no, estuvo… diferente.


  —¿Diferente? —Dije y cerré la puerta.


  La tomé de las caderas y la acerqué a mí.


  Puso los brazos alrededor de mi cuello.


  Nos miramos.


  Sonrió.


  Besé el borde de su oreja.


  Besó mis labios.


  La tomé en brazos y la llevé al sofá.


  Degusté cada una de las partes de su cuerpo y admiré su belleza.


  Disfrutó de mis caricias, la sentí temblar bajo mis dedos.


  Me hundí en ella.


  Nos perdimos en el sofá de la antesala de la oficina del coach.


  Alcanzamos la cima a destiempo, primero ella, que dijo mi nombre y enredó sus dedos en mi cabello, y después yo, que cerré los ojos y me perdí en sus profundidades. Cuando bajamos de la nube se sentía como si todo hubiera vuelto a su lugar y lo pasado, ya estaba pisado. Al menos eso esperaba.


  —¿Cuánto tiempo crees que pasará desde la selección hasta que tengas que irte? —Preguntó después de que nos vestimos y nos acurrucamos en el sofá.


  —No lo sé. La vez anterior pasó menos de un mes, Pete se fue a las dos semanas, ¿por qué preguntas?


  Silencio.


  —¿Penny?


  Ella había apoyado la cabeza en mi hombro y trazaba círculos en mi pecho con el dedo índice.


  —Quería saber —respondió—. Ya era hora de que tuviéramos claros los plazos, ya sabes.


  Después de oírla decir eso, me había quedado claro que tal vez definir lo nuestro con fecha límite, había sido lo mejor después de todo, o, a pesar de todo.


  —Sin expectativas, ¿recuerdas? —Dijo.


  —Sin expectativas.


  Llegamos a su casa cuando la noche había cubierto todo como si fuera un manto. Había reminiscencias de oscuridad por todos lados y de manera tan profunda que amenazaban con llevarse todo, incluso mi cordura.


  Le pedí perdón de nuevo, revisé sus caderas asegurándome de que no le había dejado huellas y besé cada centímetro de su piel. Como si sintiéramos añoranza por anticipado e hicimos el amor hasta que comenzó a amanecer.


  —¿Estás bien? —Le pregunté cuando me di cuenta de que se había despertado. Yo había luchado toda la noche con mis demonios y había disfrutado del ángel que tenía durmiendo a mi lado.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Penny —respondí con un murmullo.


  —¿Cómo te sientes?


  —¿Por qué preguntas? Estoy bien, todo estará bien. —Lo decía para reafirmarla a ella y de paso reafirmarme a mí mismo.


  Me sentía caminando hacia el precipicio, directo al abismo, arriesgándome a caer, caer tan profundo que moriría hecho pedazos.


  —Son muchas cosas, la casa de la viña, tus hermanos, tu padre y ahora el partido.


  —Lo sé, pero debo enfocarme en una sola… o… tal vez en dos —le susurré al oído, cuando hundí mi rostro en su cuello.


  Se rio. Hubo carcajadas y cosquillas, mordiscos y besos.


  —Es hora de que vaya al Club, todavía quedan cosas por preparar —dijo y se levantó de la cama.


  La había observado en todo momento, cuando salió de la ducha y cuando caminó solo en toalla hacia el walking closet, cuando eligió la ropa que se iba a poner y cuando se dio los últimos retoques de maquillaje.


  —No te demores —dijo y salió de la habitación.


  No pensaba hacerlo, pero debía asegurarme de todo.


  Aun cuando faltaban veinticuatro horas para el juego, fui a visitar a Franz, quería asegurarme de estar en condiciones y hacer lo que debía hacer.


  Por la tarde tendría los últimos exámenes y ejercicios de coordinación con el equipo.


  Estábamos tomándonos el café y planificando qué haríamos después del partido.


  —¿Jack´s?


  —Excelente idea —dije.


  —Algo de baile, un poco de Sinatra…


  —Me parece genial —respondí y sellé la conversación— le diré a los demás.


  Había llegado el día.


  —Alex —dijo antes de irnos.


  —No sabes cuánto amo que por fin digas mi nombre —la levanté y le di un beso. Me sentía embriagado de ella, embriagado por lo que lograría ese día, embriagado de euforia y de anticipación.


  Habíamos llegado al Club de la mano, si a ella ya no le importaba que nos vieran juntos, a mí tampoco. El día estaba soleado y el brillo de la luz era equivalente al que veía en sus ojos.


  —Suerte —dijo y tomó mi rostro con sus manos para darme un beso antes de separarnos.


  —Gracias.


  Saludé al viejo y a Pearson cuando los vi entrar a la oficina, a su oficina. En ese acto oficialmente le devolvía a Rodda su lugar como coach y yo recuperaba mi posición exclusiva como titular del equipo.


  Pearson me saludó con un caluroso abrazo y me deseó suerte.


  —Alex —dijo Rodda.


  —¿Si coach?


  —Ve y entrégalo todo.


  Asentí. Me había preparado por meses para ese momento e iba a hacerlo. No me importaba el enredo con mis hermanos, estaba seguro de que Max lo resolvería y mi foco estaba puesto en una sola cosa. Ganar el partido e irme a jugar con los Old Browns, quería dejarlo todo atrás… excepto a Penny, a todos, excepto a Penny.


  Quería saber dónde estaba, quería sentir su compañía a la distancia y la encontré sentada en las graderías del sector VIP junto a Max y los otros.


  Parado en el medio de la primera línea, sonó el silbato, había empezado la carrera más importante de mi vida.


  Con toda la pasión que había acumulado por meses, corrí con la determinación que había trabajado y con todas las fuerzas que había en mí. Me sentía drogado con endorfinas, me movía de manera inequívoca, cada vez que el balón pasaba a mi lado y podía sostenerlo, o entregarlo a quién se aseguraría de que llegara a su destino. Me sentía bombardeado de felicidad.


  Cien metros de largo, setenta de ancho; pasto y adrenalina; sudor y anhelos.


  Veinte mil personas expectantes, divertidas, enojadas; a veces furiosas, pero todos siguiendo nuestros movimientos, cada uno de ellos.


  Escuchaba aplausos cuando el balón llegaba a la línea, cuando alguno de los jugadores se levantaba y seguía corriendo a pesar de las rodillas sangrantes o narices rotas.


  Mi primer partido después de lo que parecieron siglos. El primero para el que me había esforzado y trabajado, más que para ningún otro. El primer paso para conseguir lo que siempre había querido.


  Sin mirar atrás, sin perder un segundo, sin detenerme a pensar en los pros y contras. Cada pierna daba un paso adelante y la otra la seguía automáticamente sin vacilación, sin dudas.


  El primer tackle vino de la izquierda y me levanté en menos de treinta segundos, anoté mi primer try después de que uno de los forwards[5] avanzó con el balón y lo recibí por el lado derecho.


  Quince minutos de juego, anoté mi segundo try, recibí el quinto tackle.


  Segundo tiempo, quince minutos antes de terminar el juego, anoté mi sexto try, recibí el octavo tackle.


  Cinco minutos antes de terminar el juego, anoté mi décimo try, recibí mi décimo tackle y crack.


  Caí.


  Sonó el silbato.


  Terminó el juego.


  Gané… ganamos.


  Escuchaba el ruido que hacía la gente a mi alrededor. Algunos gritaban «bravo», otros silbaban y vitoreaban, sobre las graderías algunas personas paradas saltando y aplaudiendo, felicitándome, como si me hubieran entregado la medalla de oro de las olimpiadas.


  Todos estaban unidos en una gran ovación, en un canto de celebración por la victoria.


  Me paré.


  Cojeé disimuladamente.


  A los camarines.


  Me quedé con los brazos apoyados en las frías paredes de la ducha.


  Esperé a que salieran todos.


  Me caí cuando caminaba por el pasillo.


  Me caí antes de poder sentarme.


  Quise pararme a buscar mi ropa.


  Tuve que hacer fuerzas con la otra pierna.


  Me caí cuando me estaba poniendo los pantalones.


  Se me salió la rodilla.


  Grité, nadie me escuchó.


  Me quedé en el suelo.


  Mierda.


  Max: ¿Dónde estás? Te estamos esperando.


  Vi el mensaje justo cuando estaba buscando mi teléfono.


  Yo: En el camarín. Trae a Penny contigo.


  A los cinco minutos me encontraron en el fondo, en la última zona de los camarines.


  Podía ver que los ojos de Max buscaban explicaciones, Penny, sin embargo, tenía la mandíbula apretada y una de las venas de la frente hinchada.


  —Respira profundo —me dijo, mientras veía lo que había sucedido.


  —Ayúdame sosteniéndolo así —y le mostró a Max lo que debía hacer.


  —Alex mírame. Voy a mover tu pierna, esto va a doler.


  Todo se puso negro.


  Desperté y estaban a mi alrededor Sharpe, Max, Rodda, los paramédicos y una puta camilla.


  Ella tenía mi mano, besaba mi frente y después mis labios.


  Cerré los ojos.


  Se acabó.


  


  
    Capítulo 26

  


  Penélope


  
     
  


  No había dicho nada, gritó, se desmayó, pero ni siquiera me miró. Iba con los ojos cerrados camino al hospital. Le habían inmovilizado la rodilla y no respondió a lo que le dije cuando íbamos en la ambulancia.


  Su rostro estaba pálido, no había inflexiones cuando escuchaba sus gemidos, no había ningún tipo de reproche ni quejido.


  Estaba ausente, nada de lo que ocurría alrededor parecía importarle, nada. Ni los comentarios de los paramédicos, ni mis palabras. Habría dado lo que fuera necesario con tal de tranquilizarlo.


  Cuadro a cuadro se había convertido todo en una pesadilla, cuando lo vi en el suelo antes de que terminara el partido tuve que luchar con quien estaba en la fila de adelante para ver dónde estaba. Cuando lo vi pararse, trastabilló. Cuando lo vi cojear, supe lo que había pasado y no, no quería creerlo, no quería ver lo que mi irresponsabilidad había causado, los resultados de mi negligencia. Si yo hubiese hecho bien mi trabajo, él estaría celebrando con los demás y disfrutando a regañadientes del tercer tiempo.


  Entré con él a la sala de urgencias y le expliqué todo al médico de turno.


  Diagnóstico:


  LCA y meniscos, rodilla derecha. (Ligamento Cruzado Anterior)


  Tratamiento:


  Cirugía artroscópica de reconstrucción.


  Hablaría con el doctor Craig para conocer las opciones con la esperanza de que su opinión fuera diferente a la mía.


  Posibilidades de recuperación: completa movilidad.


  Probabilidades de volver a jugar como profesional: casi nulas.


  Lo estaban instalando en una de las habitaciones, la operación no era de urgencia por lo que iban a planificarla.


  —Pearson estaba feliz pensando en la gran adición que sería Alex en el equipo —dijo el coach Rodda, que estaba apoyado en la muralla con los brazos cruzados, al tiempo que miraba el suelo en la sala de espera.


  —Coach, creo que es mejor ni siquiera comentárselo —dijo Max.


  —¿Crees que no lo sabe? Fue el juego más impecable de su vida —le respondió el coach con los ojos inyectados.


  —¿Qué haremos?


  —Acompañarlo.


  Estaba segura de que me perdía parte de la conversación, pero me sentía tan ansiosa por entrar a verlo que no puse atención, preguntaría después.


  —No se reciben visitas —me dijo Alex, cuando abrí la puerta de su habitación.


  Sonreí.


  —¿Cómo estás?


  —No se reciben visitas Sharpe. —Dijo de nuevo, su tono no tenía nada de amistoso.


  —Max y el coach están aquí también.


  Silencio.


  La habitación tenía las cortinas cerradas, solo las luces de los monitores estaban prendidas.


  Me acerqué para tomar su mano y se alejó bruscamente.


  —No se reciben visitas Sharpe, dile eso también a los demás.


  —Entonces vendré más tarde.


  Salí con el corazón apretado, llevaba semanas, meses diciéndome Penny, incluso sin mi permiso, y… ahora, había vuelto al desdeñoso Sharpe.


  El coach y Max se miraban para luego detenerse en mí.


  —Penny —dijo Rodda— ahora menos que nunca puede estar solo ¿me oyes?


  —No tengo intenciones de dejarlo coach —respondí.


  Max se mantenía en silencio.


  Llevábamos horas esperando a que Alex nos dejara entrar, pero los únicos que tuvieron contacto con él el resto de la tarde fueron el doctor Craig y las enfermeras. Me había comentado que la operación sería al día siguiente, pero que, por instrucciones del paciente, estaban prohibidas las visitas y que debía respetarlo.


  Iba a recordarle que yo era médico del hospital, pero cuando me hizo notar que llevaba meses trabajando para el Club, me di cuenta de que había sido un gran error, en esta ocasión estaba solo de visita y ya no tenía privilegios.


  Esperaría hasta que se quedara dormido para entrar a su habitación, después de que los demás se fueran. No pude moverme del hospital; recordaba su cara y la expresión de sus ojos.


  Llevaba horas sentada mirándolo, tal y como lo había hecho la noche en que se me había caído la Tablet, pero ahora me detenía en su rostro recordando sus besos con ganas de tocarlo para sentir sus manos y abrazarlo para darle algo de calor.


  Le habían inyectado analgésicos y suponía que no tenía dolor, pero no era suficiente como para que estuviera sedado.


  Me subí en la cama y a pesar de que quedaba colgando, apoyé mi cabeza en su pecho.


  —Te pedí que me dejaras solo.


  —Lo sé, pero no voy a hacerlo.


  —¿Te das cuenta de lo que significa esto?


  Debía quedarme callada, en vez de replicar me acerqué para darle un beso en la frente. Me había dejado abrazarlo y sentí gran consuelo porque estuve con él el resto de la noche, con ganas de decirle tanto, con ganas de decirle que quería que buscáramos el camino para estar juntos.


  —Debes irte a trabajar —dijo después de que una de las enfermeras salió de la habitación luego del control de rutina en la mañana.


  Lo sabía, pero no quería hacerlo.


  En el Club todo el mundo hablaba de lo que le había pasado, algunos lo comentaban como novedad, otros con profunda lástima; pero al final del día estaba en boca de todos.


  —Buenos días, Penny —me dijo el coach cuando entré a su oficina.


  —Hola coach.


  —¿Cómo está Alex?


  —Pasó una buena noche, si consideramos lo que ha sucedido.


  —Supongo.


  —Coach, ¿qué pasa con su carrera ahora?


  —Tú lo sabes, yo lo sé y él también.


  —Y, ¿así de simple?, ¿se acaba?


  —Se va a recuperar por completo de la lesión, con más terapia que la vez anterior, pero no volverá a tener la capacidad para jugar de manera competitiva. La misma lesión en un período tan corto de tiempo es prácticamente irreversible, aunque sus opciones siguen siendo amplias. Puede trabajar conmigo, aquí las puertas siempre estarán abiertas para él y lo hizo estupendamente en mi ausencia o, puede hacer otras cosas. No creo que quiera trabajar en el negocio de su familia, pero puede viajar y seguir a los grandes equipos por el mundo, eso siempre le gustó. Pero —continuó diciendo Rodda— dudo que quiera viajar. Puedo recomendarlo para que se haga cargo de otro equipo, pero todo dependerá de lo que él quiera hacer.


  Entraba al hospital media hora después de mi conversación con el coach, ya no me sentía a gusto ni bienvenida, me había acostumbrado al verde de las canchas y los equipos del Club.


  La habitación de Alex seguía en completa oscuridad, por lo que en vez de entrar fui a conversar con el doctor Craig.


  —¿Para cuándo está planificada su operación? —Pregunté.


  —Mañana a medio día.


  Max estaba apoyado en la puerta cuando llegué de nuevo a la habitación.


  —¿Todo bien?


  —Sí, aunque no está de muy buen ánimo.


  Había hablado con el jefe del staff del Club y me habían autorizado a estar con él en el hospital.


  —¿Cómo te encuentras? —Dije cuando entré en la mañana.


  —No me preguntes cosas obvias ¿quieres?


  —Lo siento.


  Me acosté a su lado y lo abracé. Me miraba con los ojos apagados, pero no me detuvo cuando comencé a besarlo. Me acercó más a su cuerpo, tomaba con una de sus manos mi rostro, me acariciaba el mentón con el pulgar, entre un beso y otro.


  Había preguntado por el Club y el equipo, pero no hizo ningún comentario sobre Pearson.


  Se lo llevarían a las doce en punto y tendría que esperar como todo el mundo, no supimos más hasta que el doctor volvió cuatro horas después.


  —Todo bien. Ahora acompañarlo en la recuperación, aunque… no podrá volver a pisar la cancha.


  —Creo que él lo tiene claro —dijo el coach que había llegado poco después de la una.


  —Así es —respondió Craig—, pero me habría gustado darle mejores noticias. Lo traerán en cuanto esté despierto, en una hora más o menos.


  Habían abierto las cortinas y aproveché para sentarme a su lado.


  —Bienvenido.


  —Hola —respondió cuando abrió los ojos.


  —Te tengo una buena y una mala noticia.


  Sonrió con las pupilas contraídas aún, como efecto secundario de la anestesia.


  —¿Cuál quieres primero? —Mi intención era jugar con ellas, necesitaba hacerlo sentir mejor.


  —La mala.


  —Ya tienes doctor de cabecera —le dije acercándome— soy yo.


  —¿Y la buena?


  —Comenzaremos tu rehabilitación en dos días. Oliver vendrá a ayudarte y trabajarán en fortalecimiento muscular desde la cama, pero luego podrás salir con muletas y seguiremos en el Club.


  —Está bien, quedaré a merced de esa sanguinaria, pero la conozco y créeme que podría ser peor.


  —No lo dudo —despejó mi rostro, porque un mechón de cabello había caído sobre mi frente


  Estaba callado y no podía hacer más que quedarme y acompañarlo. Había suspendido todas mis actividades en el Club, iba a quedarme, necesitaba estar a su lado. Las repercusiones de mi negligencia superaban la necesidad de darle tranquilidad, necesitaba también saber que a pesar de todo estaría bien.


  Había ido a casa a dormir unas horas y cuando volví estaba la puerta cerrada y Max con él.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —¿Sobre qué?, ¿mi carrera como bailarina? —Respondió Alex.


  —Deja de hacer eso, llevas una hora hablando idioteces.


  —Entonces no hagas preguntas sin sentido. El Club se hará cargo de todos los gastos de mi recuperación, seguirán pagándome el sueldo como si fuera un zángano y después de eso, supongo que me ahogaré en la laguna.


  —No es gracioso.


  —No era mi intención serlo.


  —Hablaré con John y volverás a tenerlo a tu disposición a tiempo completo. —Dijo Max.


  —Supongo que… ¿debo agradecértelo?


  —Veo que no estás en condiciones de razonar, le diré a Cass que venga a visitarte, sé que siempre te hace reír.


  —¿Está ya a punto de estallar? —Le dijo en tono burlón.


  —No todavía —y Max se rio.


  Golpeé antes de entrar y los vi. Max estaba apoyado en la muralla con los brazos cruzados y Alex miraba en sentido contrario.


  —Hola Penny —dijo Max cuando me vio entrar.


  —Y Cass ¿cómo se encuentra?


  —Ya sabes, se queja todo el día, pero sigue siendo la mujer más hermosa del mundo. —Había sinceridad en sus palabras y anhelo en sus ojos.


  —¿Te contó que saldrá pronto de aquí? —Comenté.


  —No, lo único que ha estado haciendo es reclamar y decir estupideces.


  Sonreí.


  —Me imagino que tienes mejores cosas que hacer —gruñó Alex.


  —Podrías decirme directamente que quieres que me vaya, nunca has sido diplomático —le reclamó Max—. Penny ¿puedo hablar contigo un minuto afuera?


  Salimos de la habitación, pero no me perdí la mirada de odio de Alex antes de cruzar la puerta.


  —No me digas nada, no podría especificar cómo se siente él, pero sí cómo me siento yo con el panorama —le dije con una sonrisa.


  Tenía completa seguridad de que lidiar con su estado de ánimo iba a ser peor que cuando lo conocí.


  —No me gustaría estar en tus zapatos, pero me preocupa cómo se va a manejar cuando salga de aquí.


  —A mí también, por eso tengo una propuesta que hacerle y espero que acepte. Te contaré apenas me dé su respuesta.


  —Gracias Penny, sé que no es tu obligación hacerte cargo de este idiota fuera de las paredes del hospital o del Club, pero quiero pedirte que me llames por lo que sea que necesiten. No me gustaría que cargaras sola con él, por favor, a la hora que sea.


  —Te agradezco y, aunque espero que no lleguemos a eso, me comprometo a avisarte si se pone peor.


  Nos despedimos y respiré profundo antes de volver a entrar. El aire podía cortarse con tijeras, él tenía los ojos inyectados y su rostro no tenía colores.


  —Alex —le dije cuando me acerqué a la cama— me gustaría pedirte algo.


  —Te habrás dado cuenta de que no puedo hacer mucho desde aquí.


  —Si te refieres a favores sexuales, no te preocupes —le dije riendo, pero me fulminó con la mirada, había sido un muy mal chiste—. Quería decir —seguí—, que sería bueno que te quedaras conmigo un tiempo, hasta que estés un poco mejor.


  —No.


  —¡Maldición Alex!


  —No.


  —Quiero que vengas conmigo, quiero acompañarte, no lo digo para hacerte un favor sino porque deseo hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque me importa lo que pasa contigo y porque quiero monitorear tu evolución.


  —Por supuesto doctora, se me había olvidado de que soy parte de su trabajo y si me tiene cerca podrá documentar todo para su próxima tesis.


  —¡Eso no es justo!


  —La vida no es justa preciosa. Es lo que nos toca, la rueda de la fortuna es igual que la ruleta rusa. De la primera te puedes caer, en la segunda puedes perder y el resultado es el mismo.


  —Alex, por favor sé razonable, deja de discutir y hazme caso.


  No me miró, cerró los ojos y cuando los abrió fue para perderse en la ventana.


  Se fue del hospital sin siquiera despedirse, cuando lo vi subirse al auto, sentí que una parte de mí se iba con él.


  


  
    Capítulo 27

  


  Alex


  
     
  


  Camino a mi apartamento, miraba las calles soleadas y a la gente que parecía disfrutar del día, sin embargo, la oscuridad que sentía en mi interior era inmensa, si hubiese podido liberarla habría apagado hasta el sol.


  Me había quedado solo, solo tenía por compañía los deseos de patearlo todo, de descargar mi furia, arrancarme la cabeza, correr hasta que las piernas se me desintegraran y gritar hasta que no me quedara voz ni aire en los pulmones.


  El dolor de la ¡puta rodilla!, me tenía vuelto loco. No podía pensar claro y solo veía las cosas en rojo y negro. Ni siquiera algo de blanco que me diera un poco de luz. Rojo y negro.


  Me saqué la ropa y cuando iba a apagar el teléfono, vi un mensaje de Penny ¿Cómo podría entender ella todo lo que esto significaba? Ella no podía entenderlo, no importaba cuántas veces yo tratara de explicárselo, ella no lo entendería nunca.


  Penny: Llámame cuando llegues a tu apartamento.


  Lo apagué.


  No quería saber nada de nadie, nada de nada.


  No podía creer que estuviera parado en el medio de mi mayor fracaso.


  Si hubiera formas de borrar el pasado; si le hubiera hecho un tackle al otro jugador, en vez de quedarme atento al balón; si hubiera entrenado más habría estado en mejores condiciones; si no hubiera pasado la noche con Penny habría despertado más despejado… si no…


  «¿Cuántos si no? Ya ninguno vale, ninguno sirve, ninguno cambiará lo que viene».


  Había encontrado una botella de vodka que estaba en el refrigerador y maldije cuando se me acabó, volví a prender el teléfono, busqué licorerías que despacharan a domicilio y pedí lo que me pareció necesario. John iría a buscarme solo cuando tuviera terapias y eso no iba a pasar por las próximas veinticuatro horas.


  El hombre que fue a dejar lo que había comprado me miró confuso, cuando le abrí la puerta con bóxers y muletas. «A la mierda».


  Puse las reservas en el refrigerador y con un vaso me senté en la terraza.


  Me había dormido en el sofá cuando oí el timbre, ya había recibido el pedido de comida que había hecho y no esperaba a nadie más, por lo que no hice ruido.


  Penny: Estoy en la puerta de tu apartamento ¿dónde estás?


  Penny: Deberías estar en cama, te mato si me entero de que te fuiste a la viña.


  Penny: No puedes desaparecer así.


  Penny: Maldita sea Alex ¿dónde estás?


  Los mensajes aparecían en la pantalla uno detrás del otro, como si fueran parte de un intrincado telegrama, apagué el móvil, esta vez sin intenciones de volver a prenderlo.


  Necesitaba mi caja, el dolor me estaba matando de nuevo y necesitaba alivio con urgencia.


  Eran las diez de la mañana cuando volví a sentir el timbre, no me moví.


  A las once de la noche, volvió a sonar el timbre y no me moví.


  A la mañana siguiente, tocaban el timbre, la puerta y el timbre otra vez, y, no me moví.


  Se me estaban acabando las reservas y pedí más. Pagué una propina extra para que el que fue a dejarme las botellas se asegurara de que no hubiera nadie cerca antes de abrir la puerta.


  Me había duchado y me había cambiado, recibí al hombre a medio vestir y no dijo nada cuando le pedí que dejara todo en el freezer, el dinero que le di hablaba por sí mismo.


  Otra botella.


  Un par de píldoras.


  Dejé de sentir.


  Dejé de pensar.


  Me quedé dormido.


  


  Penélope


  
     
  


  Habían pasado tres días en que no me contestaba el teléfono y no estaba en su apartamento. Maldita sea Alex ¡dónde te metiste!


  Estaba preocupada, él era experto en desaparecer de la faz de la tierra.


  No había querido hacerlo, pensé que podría resolverlo sola, pero después de darme vueltas y de recordar las palabras de Max, decidí llamarlo.


  —No sé, tiene el teléfono apagado y no está en su apartamento, no tengo idea de dónde se metió —le dije.


  —Ese idiota se debe haber ido a la viña, es tan obtuso que seguro se tomó un taxi para llegar allá y no piensa volver.


  —Max, debe estar con mucho dolor y no puede ni siquiera pisar con la pierna operada, es imposible que se haya ido así.


  —Penny, mandaré a John a buscarte e iremos. Estoy seguro de que está allá.


  Media hora después iba rumbo a la oficina de Max, partiríamos desde ahí. Por muy moderno y rápido que fuera su auto, el camino se me hizo eterno. Llegamos cuando ya había oscurecido y nos encontramos con todas las luces apagadas.


  Alex no estaba ahí.


  —¡Dónde mierda está este idiota! —gritó y se pasó la mano por el cabello.


  —No lo sé, en su apartamento no está y no responde —me sentía al borde.


  —Tranquila Penny, lo encontraremos —me dijo y tomó el teléfono—. Tommy, necesito que vayas al apartamento de Alex ahora, el imbécil desapareció y pensamos que estaba en la viña, pero no es así. Penny y yo acabamos de llegar y la casa está vacía.


  Silencio.


  —Llámame en cuanto llegues allá, es probable que haya regresado y seguramente nos cruzamos con él en el camino.


  Silencio.


  —Lo pensé, lo haremos. Llámame y si es necesario que te quedes haciendo guardia por si aparece, te quedas en la puerta —gritó.


  Estaba desfigurado y podía ver una de las venas de su frente. Estaba segura de que sentía la misma impotencia que yo, pero en ningún caso, lo mismo que yo.


  —Penny, llamaré a Cass y le diré que pasaremos la noche aquí, no tiene dónde más ir. Es aquí o en su apartamento, Tommy hará guardia allá y nosotros nos quedaremos, ya aparecerá.


  Asentí y recordé.


  No sabía qué decir. Quería preguntar, pero no me atrevía.


  —Max —dije después de media hora de silencio— hace unos meses, cuando estábamos en pleno proceso de recuperación también se fue y cuando le pregunté tiempo después me dijo que había venido acá.


  No decía nada, Max estaba en silencio y después de unos minutos se levantó y volvió a la casa. Llevábamos al menos una hora en la terraza mirando el horizonte, pero en realidad mis ojos estaban enfocados en la nada.


  —Cuando murió la señora K, Alex no lo tomó bien. Éramos muy apegados a ella y fue la única persona constante que nos acompañó a lo largo de la vida. Fue un golpe duro y nos dolió a todos, incluyendo a Tommy y Jonah que no se habían criado con ella y estoy seguro de que el coach sufrió tanto o más que nosotros.


  —¿El coach? —Pregunté sorprendida.


  —Sí. Él no lo sabe, pero nos enteramos de que él y la señora K…, tenían algo. Se hicieron amigos porque era ella quién nos llevaba a entrenar y estoy seguro de que se convirtió en algo muy diferente. La forma en que se miraban era suficiente, era evidente.


  —No lo sabía.


  —Ella era una mujer hermosa y divertida; llena de vida, de gran carácter y creo que, por ahí, entre amor y odio partió la relación entre ellos, fueron años.


  —Pero ¿qué tiene que ver eso con Alex?


  —El caso es que la perdimos poco después de que cada uno se fue solo. Ya no lo veía todos los días, por lo que no noté que había salido de la ciudad hasta una semana y media después. Fuimos a su apartamento varias veces y no estaba, vinimos aquí y tampoco lo encontramos. Hicimos guardia como ahora, Tommy y Jonah se quedaron esperándolo en las afueras de su apartamento, después de tres días de estar aquí, lo encontré en una de las habitaciones de servicio que estaba al fondo. Llevaba días encerrado.


  —Vamos, debe estar ahí.


  —No, cuando lo ayudamos a reparar la casa, integramos esa habitación a la sala y ya no existe. No está aquí. Por la mañana iremos a la laguna y recorreremos uno de sus jardines favoritos. Lo conozco y es capaz de haberse escondido si nos escuchó llegar.


  Había vodka en el refrigerador y un par de cosas en la despensa. Max preparó lo que encontró y después de comer nos fuimos a dormir.


  En la mañana había sentido ruido cuando salí de la ducha y pensé que podía ser él, pero era Max que estaba preparando café. A los quince minutos fuimos a buscarlo.


  Nada, habíamos aplanado los jardines y no estaba. En la laguna solo había algas y el muelle que estaba casi desintegrado.


  Tommy había llamado para contarnos que tampoco había regresado a la ciudad. Sentía alarmas en mi cuerpo, no había salido, había pasado algo.


  —Max ¿es posible que esté en la ciudad?


  —Supongo que todo es posible, pero no se me ocurre dónde. Además de nosotros, Alex no tiene más amigos, dudo que esté con el coach y a menos que se haya ido a algún hotel, cosa que no tendría ni un sentido, no se me ocurre dónde está.


  Nos devolvimos y cuando estaba por bajarme en casa, tuve una idea.


  —Max, vámonos, estoy segura de que está en su apartamento.


  —No lo creo.


  —Por favor, estoy segura de que está allá.


  —Pasaremos por mi casa, tengo una copia de sus llaves.


  Íbamos en el ascensor y Max estaba mudo. Cuando llegamos ni siquiera se molestó en tocar.


  —¡Alex! —gritó Max— maldito hijo de puta ¿qué hiciste?


  Llegué a su habitación justo en el momento en que Max lo levantaba del suelo. Tenía que examinar su estado, sus pupilas estaban contraídas y cuando me acerqué a escuchar los latidos de su corazón se sentían débiles.


  Mis respuestas eran automáticas, tomé el teléfono y llamé una ambulancia.


  Cada minuto avanzaba más lento y Alex, estaba borracho y borrado.


  Sentía que… no podía respirar… debía controlarme.


  Max tenía una expresión que me fue muy difícil de leer, pero cuando vi a mi alrededor, observé que había demasiadas botellas de vodka tiradas por todas partes.


  —Iré al baño —informé.


  Había cerrado la puerta. Me había apoyado en ella y me sentía paralizada ¿qué mierda estaba haciendo? Miré con detalle y noté, era imposible no hacerlo, estaba desordenado. Los gabinetes del baño abiertos y todo en el suelo.


  Me mojé el rostro, necesitaba recuperar la compostura, la respiración y la calma, después salí más tranquila dispuesta a enfrentarme a lo que viniera.


  —Lo hizo otra vez.


  —¿Qué? —Le pregunté.


  Max cerró los ojos y con los dedos se apretó los ojos.


  —Cuando murió la señora K… —dijo— Alex comenzó a beber. Se perdía por días y cuando lo encontrábamos estaba así, desmayado. Más de una vez pensamos que podía estar en coma. Fueron el coach y el doctor Craig quienes lo ayudaron entonces. Entre los dos le recordaron lo que más le importaba en la vida y a través de su amor por el Rugby lo hicieron entrar en razón. Con ese argumento no fue mucho lo que demoró en volver a la realidad, pero tardamos demasiado en darnos cuenta. Lo escondía de manera tan precisa, que nadie se enteró. Pero ahora… ahora no sé qué es lo que pretende ni mucho menos cómo ayudarlo.


  Las luces y los pasos se abrían camino, había llegado la ambulancia que demoró menos de diez minutos y me fui con él, muerta de miedo, por lo que había hecho y por lo que pudiera suceder.


  No me habría imaginado nunca que Alex podría tener problemas con el alcohol. Él no era de comportamientos extremos, solo se había comportado así cuando lo encontramos después de ver a sus hermanos, pero en ese momento estaba segura de que había sido cosa de una sola vez.


  Max había dicho…que no sabía cómo ayudarlo, sin embargo, yo sí, pero para eso ambos debíamos estar en la misma página de un libro que se estaba dejando un final abierto.


  Llegamos de urgencia y lo llevaron directo al box donde le inyectaron suero para hidratarlo. Debido a que cada día estaba más lejos y prácticamente ya no pertenecía al hospital, no me habían dejado entrar y no pude verlo, no estaría con él cuando volviera a despertar.


  Max estaba en la sala de espera a la que me tuve que ir a sentar sin poder hacer nada más que contener las ganas de gritar, de pedirle explicaciones, de entender por qué lo había hecho, de…


  El nudo que tenía en la garganta me obligaba a aguantar la respiración, hasta que no pude contener las lágrimas. Había salido por la puerta trasera, necesitaba que el aire volviera a mi cerebro, me sentía a punto de colapsar, necesitaba tocarlo y estar segura de que iba a estar bien. Lloré, lloré por él, lloré por mí. Lloré de rabia, lloré de ira, lloré de pena.


  Tenía que escapar, no podía quedarme un minuto más, no podía presenciar lo que él estaba haciendo. No de nuevo.


  Sabía que debía irme y cuando estaba en la entrada esperando que llegara el Uber, me encontré con el doctor Craig que venía hacia mí y se acercó para abrazarme, eso fue suficiente para no poder seguir conteniendo lo que sentía y me derrumbé.


  —Te traeré un vaso de agua —dijo cuando entramos en su oficina—. Penny, él estará bien tranquila —me abrazó, pero las imágenes volvieron de pronto y sentí el sudor frío que corría por mi espalda. No quería revivir lo de Christopher, era una carga, una carga que había llevado conmigo y que no había dejado de pesar en mis hombros, una herida en mi alma que había sangrado por años.


  —Penny, tienes dos opciones.


  Anhelaba encontrar alguna que me permitiera sacarlo de todo eso.


  —Alex es fuerte y va a salir de esto te lo aseguro. Pero puedes elegir esta vez. Puedes alejarte y dejarlo atrás…o puedes quedarte. Pero debes decidir ahora, porque no voy a permitir que pases por lo mismo otra vez. Tu padre confió en mí y no voy a dejarte cometer el mismo error, Alex no es tu hermano.


  —¿Por qué me está haciendo esto?


  —No te está haciendo nada, se lo está haciendo a él mismo y tú no tienes nada que ver ¡nada de esto es tu responsabilidad!


  Lo es.


  Quería contarle que le había ayudado cuando no estaba en condiciones de jugar y aun así hice todo para que volviera a la cancha. Yo debería haber evitado que entrara al campo ese día. Yo debería haber hablado con el coach para contarle que él estaba todavía con problemas y que no debía jugar. Yo debería haber hecho más.


  —Penny ¿entiendes?


  Asentí.


  —Voy a quedarme. —No podía dejar que la historia se repitiera, mucho menos si esta vez veía todas las señales.


  —¿Estás segura? Alex te buscará cuando se haya recuperado.


  —¡Voy a quedarme!


  —Es tu decisión pequeña, yo no puedo decirte qué y cómo debes vivir —me dijo y volvió a abrazarme—. Alex va a estar bien.


  Me quedé en su oficina el resto de la tarde. No quería salir y arriesgarme a que alguien me viera en esas condiciones, quería sentirme completa cuando volviera a verlo.


  —Ya lo llevaron a su habitación. Está consciente pero enojado, creo que deberías regresar mañana —dijo el doctor.


  Había salido, pero antes de ir a su habitación, caminé por los pasillos del hospital para darme tiempo. Había llegado a la puerta donde estaban el coach, Max, Tommy y Jonah.


  —¿Estás bien? —Preguntó Max— estuviste fuera mucho tiempo, pensé que te habías ido a casa.


  —Estaba con el doctor Craig, me explicó la condición de Alex ¿alguien lo ha visto? —Pregunté mirándolos a todos.


  —Yo. —Dijo el coach—. Todavía está desorientado, pero está bien.


  Me acerqué y cuando iba a entrar Max me detuvo.


  —No. Déjalo. Primero tiene que volver al aquí y el ahora, está enojado y si entras dirá cosas de las que después se arrepentirá y no deberías ser tú quién reciba su ira. Me quedaré esta noche, ve a casa a descansar y hablarás con él cuando haya entrado en razón.


  —Pero…


  —Penny, hazle caso —dijo Tommy.


  A pesar de sus amables comentarios había decidido quedarme. Perdí la noción del tiempo y cuando volví a mirar por la ventana había oscurecido. Habían alternado y entraron de uno en uno, cada vez que alguien salía quería saber si él había preguntado por mí, pero nadie me decía nada.


  Cuando llegué a casa me sentía destruida. Si a Alex le pasaba algo, no podría perdonármelo, nunca.
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  La maldita luz me había despertado y sentía que me encontraba en una pesadilla, en un laberinto sin fin. Max estaba recostado en la silla del lado y mandaba mensajes en su teléfono. El desgraciado se las había arreglado para encontrarme de nuevo.


  —Bienvenido al mundo de los vivos —dijo cuando vio que había abierto los ojos.


  —Hijo de puta.


  —Te voy a hacer un favor y voy a fingir que no oí lo que acabas de decir... ¿En qué mierda estabas pensando?


  —Sal de aquí, voy a llamar a seguridad.


  —Llama a quién quieras, si me sacan vendrá el coach, después Tommy y después Jonah. Nos turnaremos hasta que te canses de pendejadas y si aun así sigues, hablaré con Craig. No me tientes.


  —No quiero ver a Penny.


  —¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


  —Sé que va a venir y no quiero verla.


  —¿Hace cuánto tiempo que están juntos?


  —No sé de qué estás hablando.


  —También voy a fingir que no escuché eso ¿tan poco me conoces? Eres un verdadero imbécil.


  —Ándate Max, déjame tranquilo.


  —Lo haré cuando entres en razón y te saques de la cabeza lo que sea que hayas estado pensando cuando te tomaste todos esos litros de vodka.


  —¿Tan poco me conoces? —Respondí en el mismo tono en el que él me había hablado.


  —¿Es necesario que te llevemos a rehabilitación esta vez?


  Tenía ganas de gritar, aunque sabía que de poco serviría.


  —Craig me dijo que encontraron Vicodin además de alcohol en tu sangre. —Dijo.


  —¿Penny lo sabe?


  —No. Solo el coach y yo. Los de siempre maldito idiota.


  —Ella no debe enterarse.


  —¿A qué le tienes miedo?, ¿a asumir que estuviste a punto de joderlo todo?


  —No puede saberlo —insistí.


  —La quieres ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Pregunté si la quieres…


  —No.


  —Alex.


  —Eso no importa.


  —¿Estás seguro? Entonces, ¿por qué estás tan preocupado de que no se entere?


  —Te dije que no quiero que se sepa.


  —Está bien, no le diremos nada, pero es ahora Alex, es ahora cuando tienes que dejarlo.


  —¿Ahora que qué?, ¿ahora que mi carrera tiene un brillante futuro?, ¿ahora que puedo hacer todo lo que siempre quise, como quedarme en casa por ejemplo?, ¡Oh! … no, de veras ¡ahora que ni siquiera tengo mi puta casa!


  —No, ahora porque estamos hablando de tu vida y porque, aunque no lo creas tienes otras oportunidades. Penny está contigo, ¿se te olvida?


  —Penny no me quiere, soy parte de su trabajo ¿también se te olvida?


  —Eres un idiota y lo sabes. La quieres y estás aterrorizado ¿eres tan ciego como para no ver lo que hay justo en frente de ti? Le importas lo suficiente como para habernos movilizado a todos para encontrarte.


  —No quiero verla.


  —Hablaré con Craig, pero si él no logra convencerla tendrás que dar la cara, aunque no te guste. Voy a preguntar una vez más, solo porque valoro tu opinión, pero si la respuesta que vas a darme no es la que espero, me va a importar un carajo cuáles sean tus deseos, ¿va a ser necesaria rehabilitación? Si me dices que no y no cumples con tu palabra, pondré una orden de interdicción y yo mismo te voy a ir a dejar a la clínica, y te quedarás todo el tiempo que sea necesario.


  —No seas ridículo, no eres mi padre.


  —No, por eso estoy contigo. Somos hermanos de vida y ese es el mejor tipo de familia que existe. Si no dejas de pensar idioteces no me va a importar nada, puedes inventarte lo que quieras, pero crecimos juntos y te conozco, a veces más de lo que tú te conoces a ti mismo.


  Habían golpeado la puerta y, antes de que pudiera decir algo, ella entraba en la habitación.


  —Buenos días, Penny —le dijo Max.


  Nunca la había visto así. Tenía los ojos inyectados y vidriosos, venía con el cabello suelto y enmarañado, estaba ojerosa y pálida. Se me hizo un nudo en la garganta, por un momento tuve ganas de decirle que se fuera, sentía rabia, conmigo por haberme involucrado y con ella. Con ella por estar conmigo y quedarse. No podía permitirle que perdiera el tiempo recogiendo mis pedazos.


  Me habría gustado decirle lo siento, por ese momento, por el día anterior y por los que vinieran. Tenía tantas cosas que decirle y al mismo tiempo tan pocas.


  —Buenos días —respondió.


  —Penny, acompáñame a tomar un café. Alex no va a ninguna parte y te hartarás de estar con él antes de cinco minutos. Déjame evitarte tantas molestias —le dijo Max y abrió la puerta para sacarla de la habitación.


  No se movió y parecía como si no hubiera oído nada.


  —Después. Necesito hablar con Alex primero, por favor déjanos.


  —Lo siento, lo intenté. — Con cara de disculpas Max me miró y después de negar con la con la cabeza, salió.


  Penny había puesto su cartera en la silla que estaba al costado de la cama, sus manos en el respaldo y apretaba. Los nudillos se le habían puesto blancos y su rostro del mismo color, había perdido toda expresión y sus ojos siempre transparentes no me decían nada.


  Pasaron una, tal vez dos horas; había entrado dos veces la enfermera a controlarme y unos minutos después, el doctor Craig que hizo el intento de sacarla de la habitación. Todo el tiempo, se mantuvo parada y mirando por la ventana en silencio.


  —Me alegra saber que llegamos a tiempo —dijo.


  —¿Gracias?


  —Por nada, cuando quieras puedo perseguirte y arrastrar tu patético trasero por toda la ciudad.


  —Agradezco su gentileza doctora, pero no debería haberse molestado.


  —¿Cuánto tiempo vas a tomarte para seguir sintiendo lástima de ti mismo?


  —¿Perdón?


  —Me oíste, ¿una semana, un mes, un año?


  —Doctora, creo que en el escenario actual seré derivado a otro tipo de especialista, por lo que va a tener que hacer un resumen de su tesis sobre mi caso.


  Ella tenía los ojos abiertos, seguía con los puños blancos y yo podía ver una de las venas hinchadas en su frente. Sus ojos marrones color nuez, me miraban con una mezcla entre desconcierto e ira. Mientras más enojada estuviera, más fácil sería apartarla. Al final ¿quién querría estar cerca de alguien que no tenía futuro?


  —Hablé con el doctor Craig —dijo secamente—. Después de que te den el alta, vendrás a casa conmigo e iremos juntos a terapia en el Club.


  —No.


  —No te estoy consultando, te estoy informando lo que viene. Eso va a pasar te guste o no.


  Antes de que pudiera decir algo, se había ido.
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  Max se encontraba en el pasillo cuando salí de la habitación y estaba segura de que lo había escuchado todo.


  —Penny, vamos por ese café.


  Iba conteniendo la respiración, había sido tanto el esfuerzo que antes de que llegáramos al ascensor, ya me había dado por vencida.


  Me abrazó y lloré.


  —Está bien, no pasa nada. Todo estará bien.


  —Max ¿qué voy a hacer?


  —Nada. Alex está pasando por un mal momento. Ahora siente que el mundo se le vino encima, pero va a entrar en razón, te lo prometo. Tienes que saber que no eres tú la que tiene que hacerse cargo, es él quién debe reenfocarse y para ayudarle estaremos todos nosotros.


  —No, no entiendes. Lo que hizo, lo que hizo es grave. No sé si tengo fuerzas para enfrentarlo, ya pasé por esto una vez y no quiero hacerlo de nuevo.


  —Oí lo que le dijiste y creo que es la primera vez que Alex escucha que alguien que no sea yo le hable tan duro, tal vez el coach en un par de ocasiones y la señora K, sin duda.


  Sonreí, pero tenía ganas de vomitar, me sentía en el precipicio y al borde de saltar.


  Entramos a la cafetería y después de ordenar, nos sentamos.


  —Voy a ser honesto contigo Penny. Alex es…


  —¿Un idiota?


  —Sí, eso definitivamente —dijo y me miró sin pestañear—, pero es el mejor que he conocido.


  —No sabía que se podía clasificar a los idiotas. —Sonreí.


  —Sé que estás enojada con él y tienes toda la razón del mundo en estarlo. Yo también tengo ganas de matarlo, pero el imbécil casi hace el trabajo solo.


  —¿Por qué lo hizo?


  —No lo sé… —demoró un momento antes de seguir hablando, parecía estar buscando respuestas, en algún lugar donde yo no las veía—. Supongo que es porque está perdido. Desde que pisamos la cancha el primer día, Alex respiró y vivió Rugby. Con Tommy y Jonah jugamos juntos desde niños, fuimos a la misma universidad y siempre nos hemos apoyado entre nosotros. Terminó sus estudios con honores, pero lo de él siempre fue el juego. No sabe ni conoce nada más y ahora que cree que ya no lo tiene, se siente desorientado.


  —¡Pero no lo tiene Max, esa es la realidad!


  —No va a poder volver a jugar es cierto, pero él ama todo lo que tiene que ver con este deporte. Para terminar su tesis, viajó a Inglaterra y Escocia e hizo un reportaje que ganó un premio y reconocimiento en la liga internacional. No se lo menciones nunca a Tommy porque cada vez que se acuerda se pone celoso —sonrió—, pero independientemente de si lo hace dentro o fuera, el Rugby siempre será su vida, solo tiene que aprender a vivirlo de otra manera. No olvides que también está la situación con la viña y sus hermanos. Alex no es tonto, tendrá que hacer lo necesario para mantenerse a flote y no dejar que esa manga de hijos de puta le pase por encima. Además…


  —¿Además?


  —Hoy tiene algunas motivaciones extra para darle un giro a su vida.


  —¿Su padre ha muerto y están por quitarle la casa que ama, sus hermanos están esperando deshacerse de él o hacerle la vida imposible, acaba de tener una lesión que le costó su carrera, acaba de intoxicarse en alcohol y me dices que tiene más motivaciones?


  —Sí.


  —Y, ¿cuáles serían?


  —Enseñar y tú.


  —No sé de qué me hablas.


  —No te preocupes, él tampoco —dijo con una carcajada.


  ¿Él tampoco? Alex se había apoderado de mis emociones, todo mi cuerpo sentía su ausencia y en mi piel la añoranza me quemaba centímetro a centímetro. No me imaginaba un mundo sin su sonrisa torcida o sus ojos perforando todas mis resistencias. Si él pudiera entender, si él solo pudiera entender lo que eso significaba.


  Me había equivocado tanto, nuestro tiempo juntos había sido más que suficiente para caer rendida, para perderme en las emociones, olvidar el plan inicial y dejar al descubierto un corazón que estaba a punto de quebrarse.


  La imagen de encontrarlo en el suelo medio muerto me había paralizado, inmovilizado. Cuando vi que no respondía, el miedo se instaló en mi cuerpo, como si tuviera una madeja enrollada y el pecho obstruido al punto en que sentí que, en ese mismo instante, yo también podía dejar de respirar.


  Miedo.


  Deseo.


  Angustia.


  Placer.


  —¿Qué pasa Penny? Por favor dime… ¿Penny? —Le oí decir a lo lejos.


  Me había sacado de la línea de mis pensamientos. No había hablado del tema por dos años y la única persona que lo sabía, lo había vivido conmigo.


  —Max… voy a contarte algo que Alex no sabe y necesito que quede entre nosotros.


  Él asintió y se inclinó en la silla.


  —…mi hermano, Christopher era… adicto.


  —No sabía que tenías un hermano.


  —Nadie sabe que tuve un hermano… al menos ninguna de las personas que he conocido en este tiempo. Venía al hospital y se aprovechaba de los estantes que estaban tras la consulta de mi padre… —me dolía, físicamente me dolía pronunciar cada palabra.


  —Lo siento Penny, no sabes cuánto lo siento —dijo.


  Me encontraba en un bucle, no quería hablar, pero tampoco podía parar. El único que sabía la historia era el doctor Craig, nadie más, pero Max me oía atento y por alguna razón, me sentía segura y necesitaba contarlo, necesitaba decirlo en voz alta ¿Vivir lo mismo con Alex? El doctor Craig tenía razón, seguir a su lado, debía ser una decisión, no una consecuencia de lo que sentía por él.


  —¿Crees que Alex esté tratando de suicidarse?, ¿intoxicándose?


  —No lo creo, tampoco sé en qué estaba pensando él si esa es tu pregunta, pero yo estoy aquí, tú estás aquí y entre todos le ayudaremos a recuperarse.


  —¡No es tan simple! No se rehabilitan de la noche a la mañana. No deciden de un momento a otro dejar de hacerse daño y de paso… herir a los demás. A los que nos preocupamos, ¡a los que los amamos! —sin darme cuenta de la furia que sentía, me oí a mí misma golpeando la mesa.


  —¿Lo amas? —Preguntó sin darme un minuto para pensar.


  —¿Qué?


  —¿Estás enamorada?


  —No lo sé ¡pero ese no es el punto!


  —Tienes razón.


  Se me había acelerado el corazón, enfrentarse a la muerte de cerca era algo esperable en la carrera de medicina, pero con los pacientes, yo había perdido en pocos meses a los hombres que más había amado en mi vida, y ahora…


  —Lo siento mucho Penny —dijo y me abrazó de nuevo.


  Era demasiado.


  —No puedo respirar… no puedo respirar… no puedo respirar.


  —Tranquila Penny, mírame, tranquila. Iremos donde el doctor Craig.


  —No puedo respirar… no puedo respirar…


  El mundo había dejado de tener colores y todo se estaba poniendo negro. Lo último que percibí fue que Max me había tomado en brazos y caminaba rápido.


  —… Penny —oí la voz del doctor Craig—. Penny… todo estará bien.


  Abrí los ojos, me moría de vergüenza, no había logrado contener el ataque de pánico y había quedado en evidencia frente a todos.


  —¿Cómo te sientes? —Preguntó.


  Estaba en una de las habitaciones del hospital, tenía una máscara de oxígeno en el rostro y una vía venosa conectada a una bolsa de suero.


  —Max te trajo y perdiste el conocimiento por unos minutos. Todo estará bien.


  —Doctor y ¿Alex?—Pregunté.


  —Está dormido.


  —¿Sabe que estoy aquí? —Lo miré rogando, esperaba que hubiese mantenido el silencio—. Por favor, no se lo digan.


  Asintieron los tres. Estaba frente a Max, el doctor Craig y el coach en uno de los momentos más frágiles de mi vida, al menos me sentía acompañada. Ninguno de ellos podría comprender cuánto significaba para mí tener en quién confiar.


  —Penny —preguntó el doctor Craig— ¿Cuándo fue la última vez que tuviste un ataque de pánico?


  No quería decírselo, habíamos acordado que le informaría cuando me sintiera así y que él me apoyaría con medicamentos para estabilizarme, mis crisis eran pocas, pero cuando las tenía eran extremas.


  —¿Penny? —Insistió.


  —Hace unos meses, en la gala de la Fundación —confesé tomando aire directamente de la máscara de oxígeno— no había tenido ninguno en años y ese fue por una razón específica.


  —Penny, todos tienen una razón específica —dijo el doctor—. Deberías haberme dicho.


  Era momento de cerrar la boca. Había expuesto todo y me sentía vulnerable.


  —Está bien, le diré a la enfermera para que apenas termine de pasar el suero te den el alta.


  Max y el coach seguían ahí, ninguno había dicho nada. Ni siquiera habían emitido sonidos.


  —Penny, no estás sola. —Dijo Max.


  —Gracias.


  Alex se había emborrachado hasta el punto de perder la conciencia ¿cuánto más lejos estaría él dispuesto a llegar? Y ¿hasta dónde me iba a quedar?


  Me mantuve en la cama por un rato, ciento veinte minutos en los que peleé contra la angustia, el miedo y la falta de certeza. Pero darme la vuelta y despedirme ya no era una opción, era demasiado tarde.


  Volví a su habitación y antes de entrar, me detuve, insegura. Me tomó infinitos minutos tomar una decisión, iba a encontrar la forma de sacarlo de ahí. Por él y por mí.


  —¿Se te quitó la rabieta? —Dije cuando crucé la puerta.


  Ni siquiera se volvió a mirarme.


  —Háblame —insistí—. Por favor, Alex háblame.


  —Y, ¿qué pasó contigo? —Me preguntó rápidamente.


  —Háblame, estoy aquí y no iré a ninguna parte.


  —Estás pálida ¿qué pasó?


  —Nada, estoy bien.


  —No me mientas… ven aquí Penny —dijo.


  Avancé los pasos que me separaban de la cama y me senté en la orilla.


  —No. Aquí. —Replicó y se movió para dejarme espacio.


  Me acosté junto a él, Alex levantó uno de sus brazos para acogerme en su pecho y me abrazó como si el mundo fuera a terminarse en los próximos minutos. Lo abracé también y sentí que mi corazón se aflojaba con cada uno de sus latidos y que podía respirar libremente después de días.


  Me acarició con el mismo brazo con el que me sostenía. Largos movimientos que iban desde mi cabello, hasta la base de mi espalda; y, con la mano que tenía libre, me tomó el mentón hasta que quedamos frente a frente.


  No quería abrir los ojos por miedo a que me delataran y que pudiera atravesarme, leerme y descubrir lo que sentía.


  Miedo.


  Ansiedad.


  Tristeza.


  Rabia.


  Pasión.


  Amor.


  Una mirada fue suficiente y en segundos, sus labios con suaves movimientos comenzaron a apoderarse no solo de mi boca, sino que también de mi piel y mi voluntad.


  Me metí bajo las sábanas donde dejé que sus manos vagaran libremente, mientras las mías aprovechaban el hecho de que estuviera vestido solo con la bata de hospital.


  Su calor, el aroma de su piel y las yemas de sus dedos. Sus besos, sus caricias y su mirada. Ese brillo al que me había acostumbrado y que me hacía sentir tan bien.


  Nos agitamos y sin importar que la puerta estuviera sin llave, dejamos que la temperatura ascendiera, quemándonos beso a beso.


  —Penny, eres tan hermosa —dijo, llenándome de éxtasis y buscando la forma de llevarme al extremo.


  Con cuidado y en silencio deseé encontrar la manera de demostrarle lo que sentía. Quería que entendiera que, no solo oírlo pronunciar mi nombre abrigaba mi alma, sino que tenerlo conmigo era todo lo que necesitaba.


  Nos perdimos, nos perdimos en la profundidad de nuestras emociones y llegamos al punto clave donde estábamos unidos.


  —¿Estás bien? —Me preguntó y, después de un momento de silencio, lo oí tragar con dificultad—. Quédate conmigo… por favor —dijo como si fuera una plegaria.


  —No iré a ninguna parte, lo prometo.


  Abrazados en la diminuta cama de hospital, dejamos que nuestra respiración se estabilizara y se convirtiera en una sola. Su corazón calmo, mi respiración pausada.
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  —Buenos días, señor Bennett —dijo la enfermera cuando entró para el control de rutina.


  Estaba más que seguro de que su cara se había deformado cuando vio a Penny acurrucada contra mi pecho.


  —Shhh. —Susurré, para evitar que hablara en voz alta.


  Desconcertada, anotó los registros de los monitores y se fue.


  Penny, Penny, Penny.


  Ese sonido en mis labios era equivalente a perder y recuperar el control al mismo tiempo.


  Tenerla acurrucada y entre mis brazos, era todo lo que necesitaba.


  —Alex —dijo el doctor Craig, cuando entró a los diez minutos.


  Penny abría los ojos agitada y su rostro bermellón, delataba lo que habíamos hecho horas atrás.


  —Doctora Sharpe —saludó él y ella le devolvió el saludo casi sin voz—. Supongo que no debo explicarle a ninguno de los dos que el que hayas pasado la noche con el paciente y dentro de su cama, es una de las cosas que está prohibida en este hospital.


  Iba a hablar, pero el doctor interrumpió la excusa que seguramente ella iba a darle.


  —Por esta vez, lo dejaré pasar. Ya estás en condiciones de dejar el hospital —dijo el doctor mirándome— y espero que nunca más vuelva a recibirte así. El coach y yo, estamos de acuerdo en que deberías consultar a un especialista en adicciones —resumió él.


  —¿Qué?


  —Ya me oíste.


  —Doctor, estaré bien se lo aseguro y no va a volver a suceder.


  —Aun así, insisto —dijo y sacó una tarjeta de su bolsillo—. Aquí encontrarás los datos de uno de los mejores especialistas que tiene nuestro hospital.


  —Gracias.


  —Te darán los papeles del alta y podrás irte —le oí decir— doctora Sharpe, me gustaría hablar con usted unos minutos, por favor si puede acompañarme a mi oficina.


  Tuve que esperar diez minutos más antes de poder levantarme. Penny volvió hasta con las orejas enrojecidas.


  —¿Qué pasó?


  —¿Qué crees? El doctor Craig no estaba feliz por verme metida en tu cama —respiró profundo y luego esbozó una sonrisa.


  —No te preocupes, de seguro ha visto cosas peores —le dije y se rio.


  John estaba esperándonos y sin hacer comentarios, abrió la puerta trasera para ambos y luego se sentó en el asiento del piloto.


  —¿Dónde vamos? —Pregunté cuando vi que dobló hacia la izquierda.


  —A mi casa.


  —Pero…


  —No vamos a discutir esto, tus cosas ya están allá, así que disfruta el viaje.


  —Pero…


  Se me colgó al cuello y depositó decenas de pequeños besos en mi boca.


  —Vamos a disfrutar esto y vas a comportarte —dijo hablándome suavemente.


  —¿Gentileza de Max?


  —No, fue iniciativa mía.


  Cuando llegamos me ayudó con una ducha y me metí a la cama. Ella daba vueltas por la casa terminando de ordenar y cuando abrió su walking closet para sacar el pijama, vi que mi ropa estaba colgada al lado de la suya.


  —Entonces… ¿estoy encadenado a tu voluntad?


  —Mmm… depende —respondió.


  —¿De?


  —De que hagas lo que tienes que hacer.


  Era tarde cuando se acostó a mi lado, durante el día había estado pendiente de su expresión, sabía que no dejaría pasar las cosas sin decir nada. La abracé y su cabeza quedó apoyada en mi hombro, mientras que su brazo atravesaba mi pecho y su mano estaba fija sobre mi corazón.


  —¿Estas bien?


  Silencio.


  —Penny, pregunté si estás bien.


  —Voy a estar mejor cuando me expliques lo que pasó.


  Respiré hondo y pensé rápido antes de darle una respuesta, había comenzado a enrollar su cabello entre mis dedos.


  —No me di cuenta y perdí el control —resumí.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir?


  —No hay mucho más, después de volver del hospital me sentía destruido. Había algunas botellas de vodka en mi apartamento y fin de la historia.


  —Y ¿lo de no contestar el teléfono y no abrir la puerta? —Su voz sonaba distante.


  —Me preocupé de estar lo suficientemente ebrio, como para no oír nada.


  —Pero recibiste mis mensajes estoy segura, y deliberadamente decidiste no responder, fueron tres días ¡tres días!


  —No sé qué más esperas que te diga ¿quieres una disculpa?


  —No estoy esperando una disculpa Alex, quiero entender por qué sentiste que casi matarte en alcohol era una mejor opción que llamarme a mí o a los demás.


  —Jamás vas a ser capaz de entender lo que me está pasando, cometí un error, eso es todo.


  ¿Cómo podría? No iba a entrar en detalles, me avergonzaba lo que había hecho y me sentía perdido, la rabia aún seguía comiéndome, la operación y mi retiro de la cancha habían sellado mi destino y ahora, no tenía nada. Nada para ofrecerle.


  —Alex.


  —¿Mhmm?


  —Prométeme que nunca más vas a hacer algo como eso y que si alguna vez te sientes en el extremo me llamarás.


  No respondí.


  —Prométemelo. —Insistió.


  Cerré los ojos, me sentía miserable.


  —Lo prometo.


  


  Penélope


  
     
  


  Me había levantado antes de que despertara y después de la ducha, me había sentado en la banqueta y me detuve a mirarlo. Su rostro se veía sereno, su mandíbula relajada y sus manos, que habían estado empuñadas, ahora estaban abiertas.


  —Buenos días —dijo cuando volví de vestirme.


  —Buenos días —me acerqué a la cama y me senté en la orilla para darle un beso.


  —¿Dónde vas?


  —La pregunta correcta es dónde vamos y la respuesta es al Club. John vendrá dentro de una hora a buscarnos, así que tomaremos desayuno y te ayudaré para que estés listo.  


  Todo lo que habíamos ganado la noche anterior, se fue al carajo apenas llegamos ahí.


  Había tratado de ayudarlo a bajar del auto y me dio una mirada asesina cuando le ofrecí mis manos, en la sesión me respondió con ladridos y monosílabos, aunque lo descubrí mirándome el trasero suficientes veces como para que no le quedara otra que reírse.


  Estábamos terminando de almorzar en el Sport Lounge, cuando vi entrar al coach y caminar hacia nosotros.


  —Y ¿cómo estuvo la primera sesión? —Preguntó con una sonrisa.


  —Tal y como se esperaría que fuera una primera sesión —respondió él, retándolo a decir algo.


  —Veo que además de tu rodilla, tendremos que lidiar con tu mal humor —replicó el coach sin cambiar el tono de su voz.


  —Estaremos trabajando todos los días y descansaremos los fines de semana —dije entregándole la información que estaba esperando.


  —¡Excelente!, apenas comiences a caminar sin muletas, te harás cargo de la universitaria y la sub diez.


  —¿Qué? —Preguntó Alex.


  —Me llamó el Directorio y me pidieron que te hiciera la oferta. No voy a levantarte el ego… —dijo con una sonrisa— pero los papeles del contrato están listos y los tiene mi asistente.


  —Gracias.


  —Les informaré que partirás en dos semanas.


  —No.


  —¿Qué?


  —No coach. No puedo hacerlo. —Me paré con dificultad, el rostro de Rodda era de sorpresa y el de Penny de desilusión.


  —Alex, no puedes decir que no de manera tan simple. Hiciste un excelente trabajo cuando me reemplazaste, piénsalo al menos. Ser coach es tu futuro, los chicos te admiran y aunque no tengo idea el por qué, quieren ser como tú. Los inspiras —dijo con una sonrisa.


  —No.


  El coach había cambiado de actitud, se había pasado una de las manos por el cabello y después por el rostro.


  —La oferta está abierta por dos semanas. Si te demoras un día más, la sacaré de la mesa.


  —No me amenace coach, no puede obligarme.


  —Por supuesto que no puedo, jamás te he obligado a hacer nada. Eres tú el que toma las decisiones, no yo. La oferta estará en pie por dos semanas a partir de hoy. Si no recibo noticias tuyas antes de eso, buscaré a otro, no lo tomes como una amenaza, es una oportunidad. Piénsalo.


  Rodda se levantó de la mesa y después de despedirse de mí, se fue.


  —¿Por qué hiciste eso? —Pregunté incrédula.


  —¿Por qué?, ¿en serio?


  —Sí, eres uno de los mejores coaches que he conocido, no puedo creer que le hayas respondido así a Rodda, él ha sido tu mentor y siempre ha estado ahí para apoyarte, en todo.


  —No es tan fácil —dijo.


  —¡Explícame!


  —No soy un perdedor como Rodda, no me voy a conformar con ser el entrenador de unos niños.


  —¿Qué?


  —¡Que no soy un perdedor! —había empuñado las manos y apretaba los dientes—. No quiero premios de consuelo, ni condescendencia, ni lástima. No quiero que busquen cómo acomodarme o qué hacer conmigo ahora que soy un inútil.


  —Eso no es verdad…


  —Por favor, detente. No quiero hablar más del tema, así que déjalo, Penny.


  —No puedo, estás hablando del hombre que te ha enseñado todo lo que sabes y a quien has admirado casi toda tu vida. No digas cosas que no piensas y mucho menos aquellas que no son ciertas. Que estés enojado por lo que ha sucedido no te da derecho, no es justo.


  —¿No es justo para quién?


  —Para ninguno de los dos, ¿acaso no puedes verlo?


  Se levantó y caminaba hacia la salida, lo seguí.


  Cuando llegamos a casa, lo primero que hizo fue sentarse, sacar una botella de agua del refrigerador y prender el televisor de la sala, no nos dijimos nada más.


  Mi teléfono había comenzado a sonar, eran más de las ocho de la noche y respondí al segundo ring en cuanto vi quién era.


  —Penny —oí la voz de Max por el otro lado de la línea— ¿puedes hablar?


  Fui hasta el pasillo y cerré la puerta cuando llegué a mi habitación, Alex seguía concentrado en lo que estaban dando en ESPN.


  —¿Está todo bien?


  —No. Estoy revisando el caso de la casa y la herencia, la propiedad efectivamente está reconocida como parte del patrimonio de los Bennett y no hay nada que podamos hacer al respecto.


  —¡Dios mío! Y, ¿qué vas a hacer?


  —Tengo una idea que no sé si resultará, pero para eso necesito que Alex esté al cien por ciento, de otra manera no va a funcionar.


  —¿En qué puedo ayudar?


  —Lo llamaré para invitarlos a cenar, sé que se va a negar, pero necesito que lo presiones. Será más fácil hablar con él en un terreno neutro.


  —Está bien, estaré atenta.


  Volví a la sala y busqué su teléfono, lo puse en la mesa que estaba a su lado y esperé.


  Sonó a los diez minutos.


  —¿No vas a contestar? —Pregunté cuando el teléfono iba en el quinto ring.


  —No.


  —Pero… puede ser importante.


  —Es Max, lo que sea puede esperar hasta mañana.


  —No puedes seguir enojado con él, además, podría ser sobre el caso de tus hermanos.


  Abrió los ojos cuando entendió y contestó de inmediato.


  El sábado a las siete íbamos rumbo a la casa de Max.


  —Hola ¡bienvenidos! —nos recibió una Cassandra que ya tenía casi nueve meses de embarazo.


  —Hola bonita —respondió Alex y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Desean algo de beber? —Preguntó Max que venía desde la terraza.


  —Vodka.


  —Gaseosas sin azúcar si tienes… para ambos —no iba a explicarle lo que tomaría.


  Él miraba el suelo como si no quisiera seguir adelante.


  Estábamos en la terraza, nos sentamos en el living y después de una breve charla, Max no demoró y fue directo al grano.


  —Hemos revisado por todos lados la forma de recuperar la casa, pero no hay ningún resquicio legal que nos permita alegar que la casa había estado abandonada y que tú te hiciste cargo. Aun cuando corriste con todos los gastos de la reparación, nos es imposible probar que ellos no estaban en conocimiento de su existencia.


  —¿Entonces?


  —Creo que debes firmar —dijo.


  —¿Te volviste loco?


  —No, tengo una idea, pero para que funcione debes firmar.


  La cena fue tensa, las ideas de Max no eran del todo descabelladas, pero Alex estaba absolutamente en contra.


  Habíamos llegado a casa y en vez de acompañarme a la cocina, se metió directo al baño. Al minuto sentí cómo corría el agua; solía darse una ducha cuando estaba estresado.


  —Ven aquí —se había acostado y esperaba a que yo hiciera lo mismo.


  Me atrapó entre sus brazos y sin perder un segundo rodó sobre mí. Sus besos comenzaron a dejarme sin aliento y cuando deslizó sus labios por mi cuello, mi corazón se olvidó del ritmo e inició una carrera contra reloj.


  —Penny —me dijo al oído.


  Sus manos se deslizaban suavemente y recorrían el terreno que había sido descuidado y como si tuviera el afán de recuperar el tiempo perdido adoraba mi cuerpo.


  —Dime qué quieres —susurró.


  Me sudaban las manos y el calor que sentía se había levantado al punto de multiplicar la temperatura del ambiente por la suya, elevada a la mía al cuadrado.


  —Dime qué quieres —dijo besando mis hombros y bajando hacia mis pechos.


  —Tú…


  —Dime —continuaba con el avance, sus besos habían llegado a mi ombligo y seguían bajando.


  —A ti —respondí con gemidos.


  La yema de sus dedos había iniciado los incendios que arrasaban dejando huellas, profundizadas por los embates de su lengua, que con movimientos circulares me hacía tiritar cada vez que lamía mis pliegues o se movía hacia mis puntos sensibles, la sangre entre mis venas fluía con la rapidez de una catarata, sus caricias habían hecho que mi piel estuviera erizada y atenta a recibir cualquier otra atención. Aún en la oscuridad de la noche, podía distinguir el contorno de sus brazos y la rigidez de sus abdominales que no podía dejar de tocar, trazando líneas con mis dedos, para luego llegar con las manos a su espalda para acercarlo aún más a mí.


  —Alex… te quiero a ti, ahora.


  No perdió el tiempo.


  Lo sentí tan profundo que un grito ahogado salió de mi boca.


  Levantó una de mis piernas y la llevó hasta su hombro para intensificar su penetración, para hacerme sentirlo por completo, para recordar cómo era olvidarme de mi propio cuerpo.


  Lento, levantando las alertas de mis sentidos.


  Profundo, despertando la sensualidad que había dormido en las últimas semanas.


  Más rápido, alineando nuestros acompasados movimientos.


  Frenético, llevándonos al límite, perdiendo la razón.


  Demoramos más en volver a recuperar la consciencia.


  Me abrazó, con una de sus manos sostenía mi cabeza y con la otra dibujaba círculos en mi espalda.


  —Te extrañé —dijo después de incontables minutos.


  —Yo también.


  —Perdóname, me he comportado como un verdadero idiota.


  —Esa es una palabra humilde para definir cómo te has portado. —Esperé antes de seguir hablando—. Deberías conversar con el coach. No se merece que lo hayas tratado así y sé que todo lo que dijiste en realidad no lo piensas. Rodda ha sido tu mentor y más de alguna vez me lo has dicho con orgullo, es el mejor, ¿por qué crees que The Flyers tiene los números que tiene?, ¿por qué crees que lo llamaron de Inglaterra? Es el mejor, y está lejos de ser alguien que se haya conformado con la vida, él ha sido en gran parte, el motor también de la tuya.


  —Penny.


  —Los meses que estuviste a cargo del equipo los disfrutaste, te brillaban los ojos cuando hablabas con los niños y no podías sacarte la sonrisa cada vez que alguno de la universitaria hacía un try. Es más, no podías quitarte la sonrisa cuando ninguna de las categorías anotaba uno.


  —Lo sé, pero…


  —¿Ves?


  —Penny, nunca he querido ser coach. Mi vida está en la cancha, sin eso no sé qué…


  —No te mientas a ti mismo. No importa que no haya sido lo que querías, seguirás en el campo y todo lo que has aprendido, lo trabajarás con ellos, vivirás cada minuto. No tienes que resolverlo ahora, mañana será un día importante y debes prepararte para eso. Pero Alex —me levanté, apoyándome con el codo en la cama— los días no son eternos, el coach te dio un plazo que no debes olvidar.


  —Lo sé.


  Nunca en mi vida me había encontrado con el escenario de mirar hacia adelante y no ver nada. Mi futuro cercano incluía terapia y nada más o, peor, todo dependía de que lo que Max había planificado funcionara. Si algo salía mal, me vería enfrentado a una vida que no tenía ganas de vivir.


  La historia de mi lesión había salido en un reportaje porque había sepultado mi carrera y la guinda de la torta, se lo daría el impacto visual que generaría el que aún usaba una muleta. Estaba más que seguro de que mis hermanos estarían enterados de todos los detalles, no se perderían ni una noticia de algo que pudieran disfrutar tirándome a la cara.


  La maldita rodilla aún seguía matándome, resignarme a dejar la cancha se había convertido en el desafío más importante, el dolor más intenso y en la decepción más grande de mi vida.


  —Vamos —dijo Penny cuando salimos rumbo a la oficina al día siguiente.


  Max estaba esperándonos en su salón de reuniones y ni mis hermanos ni el abogado habían aparecido todavía. Éramos pocos los que realmente contábamos con el sentido de la puntualidad.


  —¿Estás nervioso? —Preguntó Penny, cuando arreglaba la solapa de mi traje Hugo Boss.


  —No. Todo estará bien.


  —Ahí están —replicó Max—. Alex recuerda, ni una palabra.


  Asentí.


  Cada uno venía con su respectiva sonrisa, altanera actitud y el traje del mismo sastre.


  —¡Hermanito! No sabes cuánto lamento lo de tu lesión —dijo Erick.


  —Por supuesto, nos imaginamos que debes estar devastado —replicó James.


  —¡Oh! Señorita Sharpe, pero qué gusto verla nuevamente —exclamó Martin tratando de acercarse.


  —Hermanos —saludé y tomé a Penny de la cintura justo antes de que Martin estuviera a centímetros de ella.


  —¿Y el abogado? —Preguntó Max.


  —Viene en unos minutos —agregó Erick.


  El aire estaba tenso, Max sirvió agua en vasos de cristal para Penny, para él y para mí, desabrochó el primer botón de su chaqueta Brioni y se sentó en la cabecera tranquilamente a esperar junto a nosotros. Mis hermanos que aún se daban vueltas por la sala, parecían inquietos, no se les había informado la razón de la reunión, pero suponíamos que tenían alguna idea, ya que había sido Max quién los había citado.


  —Buenos días, señores, señorita —dijo el abogado apenas entró, vestido con un traje beige.


  Los minutos pasaron lentos, las oficinas de Russell y Asociados se encontraban en la zona más alta de la ciudad y la vista que tenía no era envidiada por ninguno de los rascacielos aledaños. La moderna decoración y los impecables ventanales de suelo a cielo dejaban a cualquiera con la boca abierta por la sencillez y elegancia. Un garzón de guantes blancos entró después de que todos se sentaron, con un carro con café, té, agua y bocadillos, y se quedó al costado, pendiente de atender o cambiar cualquier taza.


  —Señores, agradezco mucho a todos que hayan tenido la gentileza de reunirse con nosotros con tan poco aviso, pero, como todos ustedes saben, las condiciones de salud de mi cliente le han hecho evaluar de manera profunda sus opciones con relación a sus derechos en la herencia y el patrimonio del difunto Patrick Bennett y ex propietario de Bennett´s House Of Wine —dijo Max para el estupor de todos los presentes.


  Mis hermanos, incluso el abogado, al que yo conocía como un hombre impasible, estaban inquietos.


  —De acuerdo a lo estipulado en el testamento, a mi cliente le corresponde el veinticinco por ciento de las acciones de la compañía, la reinstauración del fondo de inversiones que le fue revocado, además de la propiedad de las viñas números 47, 48, 49 y 50 del valle. En la última, se encuentra alojada la casa en la que mi cliente realizó inversiones estimadas en cincuenta mil dólares y que fueron realizadas en los últimos cinco años —explicó Max reclinado en la silla, con una mano en la mesa y la otra en su barbilla.


  —Así es —respondió el abogado arreglándose los anteojos, mientras leía los papeles del testamento. —Pero como también le fue informado al señor Bennett y de lo que usted es testigo señor Russell, se le realizará el traspaso sí y solo sí, firma el documento donde acepta hacerse cargo de la vicepresidencia de comunicaciones y marketing del conglomerado.


  —Por supuesto, y esa es la razón de esta reunión. Sus acciones están avaluadas en ciento setenta y siete millones de dólares, el fondo de inversiones es de treinta y cinco millones, las viñas tienen un valor individual de diez millones de dólares cada una y un ingreso anual de treinta más. En total estamos hablando de más de trescientos setenta millones de dólares en activos y le corresponde el salario fijo y vitalicio mensual de un millón quinientos mil dólares, ¿estoy en lo correcto? —Explicó él como si fuera lo más obvio del mundo.


  —Claro —dijo el abogado—. Pero el señor Bennett, solo puede hacer uso personal de su fondo de inversiones y salario. En ningún caso puede vender sus acciones, a menos que cediera ese porcentaje a sus hermanos, sin reintegro monetario, lo que significa que perdería ciento setenta y siete millones. El conglomerado nunca puede salir del control de la familia.


  —Así es, jamás desearíamos que eso pasara —dijo Max.


  Habría dado todo por sacarle una foto a la cara de mis hermanos, un verdadero momento kodak, era impagable, estaba seguro de que ninguno de los idiotas había calculado el total. Ni yo lo sabía. Cuando Max nos dijo el monto la noche anterior, Penny y yo no lo podíamos creer. Claro, cada uno de ellos recibía su salario, pero sus acciones eran lo más importante, estaba seguro de que no les haría ninguna gracia que yo también tuviera una silla en el directorio, la situación era hilarante.


  —Por lo tanto —continuó Max— y como en los últimos cuarenta y cinco días mi cliente sufrió una lesión que no le permitirá continuar con su carrera anterior de rugbista profesional, ha decidido retomar su profesión de periodista y su lugar en el conglomerado a partir de mañana.


  —¿Mañana? —Dijo Martin pálido.


  Max hizo una seña y una de sus asistentes que estaba fuera del salón que era de vidrio templado, entró con carpetas de cuero con el membrete del estudio, que comenzó a poner frente a cada uno.


  —Hemos redactado un documento y contrato donde el señor Alex Bennett acepta las condiciones del testamento. Además, encontrarán los datos de las cuentas bancarias creadas para el pago de su salario, el traspaso del fondo de inversiones que depositarán por separado y, por último, las escrituras de las viñas que quedarán a su nombre, ya que, de acuerdo a los últimos deseos del antiguo dueño, quedan excluidas del resto de los activos fijos de la empresa y pasan a ser propiedades individuales de mi cliente.


  Impagable. La cara de todos era impagable.


  —Para terminar, —siguió Max— podrán ver que mi cliente ha aceptado todas las condiciones y ya ha firmado, solo falta que ustedes pongan su nombre en la línea punteada. Mi notario está afuera esperando para hacer de esto un documento oficial ¡felicitaciones caballeros!, estoy seguro de que el señor Bennett senior, que en paz descanse, debe estar muy feliz.


  —Pero…tú no quieres nada de la viña —dijo Erick mirándome con los ojos llenos de ira.


  —Disculpa Erick —replicó Max— mi cliente está muy afectado por los últimos eventos. Créeme que está encantado de incorporarse al conglomerado, aun cuando lleva años sin ejercer en el área de comunicaciones y nunca se ha relacionado con nada que tenga que ver con marketing como tú, todos sabemos que eran los fervientes deseos de vuestro padre.


  —No puedes hacer esto —dijo Martin— no quieres hacer esto. Te haremos pedazos si entras a la empresa y lo sabes.


  —Martin —dijo el abogado— eso no era lo que quería tu padre.


  —Nunca has querido nada con la viña y ahora te interesas ¿por qué eres un fracasado? No sé por qué no me sorprende —dijo James— nuestro padre siempre estuvo avergonzado y seguro que hizo esto solo para asegurarse de que no entraras en el negocio de la familia, porque como eres un maldito imbécil, tu ego jamás te permitiría dar tu brazo a torcer. Si te metes en esto te vas a arrepentir.


  —Caballeros —dijo Max—. Me parece que este lenguaje está subiendo de tono y que todos estos dichos pueden ser considerados como amenazas, si continúan me veré forzado a llamar a las autoridades. Las condiciones del testamento son las que ven, ustedes están obligados a firmar si mi cliente ya lo ha hecho, es así de simple. Si el señor Bennett senior tenía o no deseos ulteriores en la redacción de estos documentos, no hay nada que podamos hacer, lo lamento. Los dejaremos para que revisen en detalle antes de firmar.


  Penny y yo nos levantamos y salimos con él del salón.


  —Eres brillante —le dije.


  —No cantes victoria idiota, que, si firman, mañana estarás haciendo trabajo de escritorio —dijo Max.


  —Confío en ti y de seguro en ellos. No van a firmar.


  —Tu confianza no nos garantiza nada.


  —Pero… no pueden no hacerlo, el testamento es claro en eso —dijo Penny.


  Golpearon la puerta de la oficina y una de sus asistentes se asomó para indicarle a Max que lo llamaban de la sala de reuniones.


  Nos levantamos y cuando llegamos, el abogado tenía todas las carpetas en su mano, mis hermanos estaban relajados y me miraban como si hubiesen contratado a un sicario que me estaba esperando a la salida del edificio.


  —Supongo que encontraron todo en orden —dijo Max—. Llamaré al notario.


  —No tan rápido —replicó James.


  —Disculpe señor Russell —interrumpió el abogado, que había mirado a James indicándole que se quedara callado—. He hablado con mis clientes y tenemos una propuesta que hacerle al señor Bennett.


  —No entiendo —dijo Max— las condiciones del testamento eran muy claras, no hay negociaciones. Si mi cliente no firmaba, todos los activos mencionados iban directo a sus hermanos en un plazo de sesenta días, aún faltan quince, y mi cliente ha cumplido.


  —Déjeme explicarle. Los hermanos Bennett a quiénes represento con mucho orgullo, están dispuestos a negociar con el señor Bennett un contrato especial. Firmarán este documento para hacer efectivas las condiciones originales del testamento, pero inmediatamente después se redactará otro donde lo liberarán de ejercer su cargo de vicepresidente en el conglomerado, a cambio de la cesión de sus acciones, salario vitalicio y propiedades. Podrá quedarse con el fondo de inversiones, es un acuerdo muy generoso.


  —Discúlpeme —preguntó Max—, ¿por qué mi cliente debería aceptar esas condiciones?


  —Porque va a arruinar la viña y lo sabe —dijo James— es lo mínimo que nos debe.


  —¿Perdón? —Dijo Max—, mi cliente no les debe nada, solo está cumpliendo con las condiciones estipuladas.


  —Pero señor Russell —dijo el abogado.


  —Les haré una contra oferta, lo toman o lo dejan. Se firman los documentos del testamento y se hacen oficiales. Mi cliente es una persona justa y nunca ha tenido intención de sacar provecho de nada que no le corresponda. Se firmará un anexo donde ustedes tres recibirán la generosa cesión de las acciones de mi cliente en partes iguales, se le hará el reintegro de su fondo de inversiones y la viña número cincuenta quedará escriturada a su nombre. —Max enfatizaba cada punto y mantenía el contacto visual con ellos—. El resumen es simple, recuperan el control del cien por ciento, entregan una viña que no tenían idea que existía y reintegran a mi cliente un fondo de inversiones que ustedes nunca pudieron tocar.


  —Pero… —comenzó a balbucear Martin.


  —Háganme saber si les interesa. Estaremos en mi oficina.


  —Alex ¿no vas a decir nada? —Preguntó Martin.


  —Como les expliqué, mi cliente está muy afectado. Caballeros, si nos disculpan.


  Max venía detrás de nosotros, Penny y yo ya habíamos salido de la oficina cuando oí la voz de Erick.


  —¡Russell!


  —¿Sí?


  —Aceptamos. Dile a tu notario que entre. Firmaremos los documentos del testamento y te enviaremos en un par de días lo que hemos acordado.


  —¡Oh!, me parece fantástico —dijo Max—, pero no te molestes, ya hemos hecho ese trabajo. Le pediré a mi asistente y al notario que los guíen para que entiendan y firmen. No se preocupen son documentos sencillos, estará todo listo en menos de quince minutos. Ah, y lo último, no vuelvan a meterse con mi cliente. La señorita Sharpe y el señor Connors quien tuvo el placer de servirles el café el día de hoy, han sido testigos de las amenazas que ustedes le han hecho, si se le vuelven a acercar, pediré una orden de restricción y alejamiento para los tres, y para usted —dijo mirando al abogado— solicitaré al menos una multa o que le quiten la licencia por no ser capaz de contener a los clientes que representa con tanto orgullo.


  


  
    Capítulo 30

  


  Penélope


  
     
  


  Alex le pidió a Max que sacara varias copias de la escritura y que enviara una a cada uno de sus hermanos. Nadie podría volver a disputar quién era el dueño de esa propiedad, de su casa.


  El viernes y apenas terminamos nuestras actividades en el Club nos fuimos a la viña. Habían pasado casi dos meses después de la muerte de su padre y quería ir por primera vez a la que oficialmente era su casa. Ya no era necesario seguir escondiéndola, ni seguir preocupado de que alguien pudiera divisarla desde el bosque o desde la plantación.


  Aún faltaban unas horas para que anocheciera, él había abierto las ventanas del auto y estábamos cerca, el innegable aroma a naranjos y flores estaba a metros. A menos que Alex lo hubiera mandado a instalar apenas se enteró del testamento, yo no recordaba que hubiera rejas o cercos que separaran la casa del resto del campo.


  —Esto no está bien —dijo después de que vio un letrero que decía: No Entrar, Propiedad Privada.


  —¿Tienes las llaves del candado? —Pregunté cuando me bajé y traté de abrir.


  —No.


  Una gota de sudor corría por mi frente, hacía calor. Alex se había bajado de la camioneta y abrió la caja de herramientas que tenía en la parte trasera, al lado de donde se guardaba la rueda de repuesto, de donde sacó una llave. Se acercó y comenzó a pegarle al candado, con fuerza, con ira. Su rostro estaba enrojecido y había dejado atrás su muleta. Cojeaba mientras se movía de un lado a otro buscando un mejor ángulo y sus ojos estaban fijos en la reja.


  Quince minutos después y cuando logró abrir el candado, entramos.


  Como si hubiesen pasado con una aplanadora. No había flores, solo tierra. Los vidrios estaban rotos, el cobertizo había sido desmantelado, la puerta estaba abierta y no quedaba prácticamente nada adentro.


  —¡Estos hijos de puta! —gritó con tanta angustia, que sentí que se me incrustaba en el pecho—. ¡Estos malditos hijos de puta!


  —Lo siento.


  Entró a la casa y comenzó a recorrer el pasillo. Parecía como si hubieran ido con un hacha y se hubieran encargado de romper lo poco y nada que dejaron.


  Alex cojeaba cada vez que iba de un lugar a otro, entró a todas las habitaciones donde no quedaba prácticamente ni un mueble, en los baños los espejos estaban rotos y la cocina había sido desvalijada.


  —Ayúdame a ver si quedó algo —me dijo— revisa en los cajones, el clóset y en cualquier otro lugar.


  Asentí.


  Caminé hacia su habitación y revisé en todos los muebles. Nada.


  Revisé en el clóset. Nada.


  Revisé en los gabinetes del baño y encontré una caja.


  No podía creer lo que veían mis ojos, los abrí y cerré al menos una docena de veces, pensando que podía estar imaginándome cosas. No había forma de que eso hubiera sucedido, ¿o sí?


  Metí la caja en mi cartera, Alex estaba revisando la bodega y no me había visto salir con ella.


  —¿Encontraste algo? —Me preguntó.


  Negué con la cabeza, no tenía palabras.


  Sacó del bolsillo trasero de sus jeans el teléfono y llamó a Max.


  —No me vas a creer lo que hicieron estos hijos de puta —dijo.


  Silencio.


  Le contaba la historia, entre gritos y golpes. Había pateado uno de los bordes de la muralla y empuñaba las manos con tanta fuerza que temí que dejara de circularle la sangre en los nudillos.


  —¿Y de qué sirve demandarlos? —Rugió.


  Silencio.


  —Lo sé, pero que tenga el dinero para arreglarla no les daba derecho a destruirla.


  Silencio.


  —No.


  Silencio.


  —Sacaré las fotos y te las mandaré.


  Silencio.


  —Está bien, mándame los datos. —Dijo y terminó la llamada.


  Había seguido dando vueltas por la casa mirando la destrucción y cuando ya no quedaba nada más por revisar, se volvió a mirarme.


  —No pasa nada, todo estará bien —le dije.


  —No sé si eso es un consuelo.


  Me había acercado y estaba a centímetros de él. No me atrevía a tocarlo, estaba tan enojada e impactada a la vez, que sabía que era mejor no decir nada.


  Me abrazó y después de darme un beso, apoyó su frente contra la mía.


  —Vámonos, aquí no hay nada más que ver.


  Silencio, lo único que pude hacer fue mantener el silencio.


  Habíamos dado la vuelta e íbamos camino a la ciudad cuando sonó su móvil, el que respondió al primer ring.


  —Hola.


  Silencio.


  —Vamos en camino —dijo y cortó.


  —¿Pasó algo?


  —Sí, Cass está en trabajo de parto y le dije a Max que íbamos camino al hospital.


  Asentí. Aceleré solo hasta la velocidad permitida, si todo iba bien, llegaríamos a tiempo.


  En la sala de espera de la maternidad de Saint Jones estaban Tommy y Jonah. Max había entrado con Cassandra y esperábamos noticias.


  Durante todo ese tiempo, Alex había alternado entre observar las fotos que había tomado con su celular, hablar con sus amigos y mirar el suelo.


  Después de tres largas horas en las que no tuvimos novedades, fuimos a la cafetería y nos sentamos a comer.


  El teléfono de Alex vibró sobre la mesa y recibimos las noticias que tanto habíamos esperado.


  Nos habían hecho pasar y tras la vitrina, vimos a Max orgulloso, sosteniendo en brazos a su primer hijo. Cassandra había pasado ocho horas en trabajo de parto y estaba cansada, por lo que después de un breve saludo, los dejamos en la intimidad de uno de los momentos que, sin duda, se había convertido en uno de los más importantes de sus vidas.


  Llegamos a casa al amanecer, tan cansados que nos dormimos casi de inmediato, habíamos pasado la noche despiertos a la espera del nacimiento y después de lo que habíamos presenciado en la viña, ninguno de los dos tenía ganas de hablar o seguir en vela.


  —Buenos días —le oí decirme al oído, mientras dejaba un camino de besos que iban desde mi cuello, hasta el hombro.


  —Buen día.


  —¿Sabes qué nombre le van a poner al hijo de Max? —Dijo sin parar de dejar caminos húmedos con sus labios.


  —No —respondí. Había cerrado los ojos y estaba disfrutando de cómo se me erizaba la piel. Sus dedos, recorrían con atención el borde de mis pechos y bajaban hasta instalarse en la cintura.


  Me hizo dar vuelta y quedar frente a él, apoyó el brazo en el codo, se inclinó para besarme y recordé.


  —¡No! —Dije casi con un grito.


  —¿Qué pasa? —Preguntó y me soltó de inmediato.


  Me levanté de la cama, para tener esa conversación tenía que estar fuera de su alcance, tenía que poder mirarlo a los ojos y ver cada una de sus respuestas.


  Fui por mi bolso, si iba a hablar del tema, lo haría con pruebas.


  Alex se había sentado en la cama y me miraba como si me hubiera crecido otra cabeza y yo, me había puesto la bata y estaba parada frente a él.


  —¿De dónde conoces al doctor Holland?


  —¿Qué?


  —Pregunté que de dónde conoces al doctor Holland —dije pronunciando de manera impecable, cada sílaba.


  —No sé de qué me estás hablando —respondió.


  —No me trates ni de mentirosa, ni pienses que soy estúpida ¡¿De dónde conoces a Sam Holland?!


  Cerró los ojos y respiró profundo, antes de volver a mirarme vi que había apretado la mandíbula.


  —No sabía quién era hasta que lo vi en el hospital Central. Fui cuando estaba preparándome para el partido, un amigo me llevó a urgencias y después de una punción que me hicieron en la rodilla, tuve que volver para que me dieran los resultados. No sabía quién era hasta que lo tuve frente a mí.


  —Y, ¿se puede saber por qué mierda fuiste allá si yo era y sigo siendo tu médico de cabecera?


  —Porque no quería que te dieras cuenta de cuánto dolor tenía, no quería que me impidieras volver a jugar. Eso fue un poco antes de que me obligaras tú, con la siguiente punción.


  —Mhmm, entiendo… entonces, me hiciste pensar que estabas bien, sin embargo, te escabullías y te atendías allá, con él… ¡con él!


  —Fui un par de veces nada más.


  —¡¿Un par de veces?, ! claro, pero suficientes como para que te recetara algo para hacer más llevadero el dolor ¿no es verdad?


  —Penny, tranquilízate.


  —Tú sabías quién era o me vas a decir ¿qué no te acordaste de que lo habías conocido en la gala?


  —Penny, déjame explicarte.


  —¿Qué es esto Alex? —Dije y le mostré la caja que había guardado— ¿Le pediste a Sam que te recetara esto? —Había empezado a temblar, el nudo en la garganta era demasiado grande, en cualquier momento dejaría de respirar.


  —No exactamente…


  —¡No me mientas!, ¿cuánto tiempo has estado consumiendo?


  —No he vuelto a tomar ni una maldita píldora desde...


  —¿Cuánto tiempo?


  —Poco.


  —¿Cuánto es poco?


  —Un par de meses.


  —Respóndeme una cosa, ¿mezclaste el Vicodin con alcohol? Cuándo te encontramos en tu apartamento ¿estabas intoxicado con Vicodin y vodka?


  —Sí.


  —Dios mío Alex. No puedo creerlo.


  —Lo siento —dijo, se paró de la cama y trató de abrazarme.


  —No entiendes.


  —Déjame explicarte —tomó aire— vi a Holland no más de tres veces y la primera, fue él quien se encargó de recordarme que nos conocíamos. Me preguntó por ti, él seguía asumiendo que eras mi novia y yo no hice más que defenderte.


  —¡Gracias! Gracias por defenderme contra ese hijo de puta —se me empezó a acabar el oxígeno.


  —Penny, sabía que no era correcto, pero estaba desesperado.


  Me faltaba el aire y mi corazón palpitaba tan rápido que, si se detenía en ese momento, con él se detendrían también los días de mi vida.


  —¿Cuál fue la dosis que te recetó?


  —¿Qué?


  —¿Qué dosis te dio? —Pregunté, pero antes de que respondiera volví a mirar la caja.


  Paciente: A. Bennett.


  Dosis: Diez milígramos, dos cápsulas cuatro veces al día.


  Doctor: S. Holland.


  ¡Dios mío!


  —¿Cuántas píldoras llegaste a consumir en un día?


  —No sé, no lo recuerdo… —dijo.


  —¡Oh! no puedo respirar… no puedo respirar…


  —Penny, mírame…


  —No puedo respirar… no puedo res…


  


  Alex


  
     
  


  Se desmayó, su piel estaba pálida y fría.


  Yo que había estado apretando los dientes durante la conversación, vi cómo cada palabra que había salido de mi boca había ido transformando la expresión de su rostro hasta dejarla sin aire.


  Llamé una ambulancia, Penny no respondió ni a mis palabras, ni al hielo que puse en su frente, ni cuando la tomé en brazos, ni cuando la puse sobre la cama.


  Llegaron rápido, su nivel de saturación no superaba setenta cuando la encontraron y demoró al menos diez minutos en subir de los noventa después de que le pusieron la máscara de oxígeno.


  —Necesito que me dejen entrar —le dije al doctor Craig, cuando tuve que ir a buscarlo porque no me dejaron cruzar la puerta en la sala de urgencias.


  —Ven conmigo —replicó.


  —¡Doc., necesito hablar con ella!


  —La llevarán a una de las habitaciones en cuánto esté saturando correctamente. Explícame por favor, qué mierda pasó —dijo Craig mirándome con furia después de que entramos en su oficina.


  —Descubrió lo del Vicodin.


  —¡Maldición lo sabía!


  —Traté de explicarle y le aseguré que llevaba tiempo sin tomarlo. Usted sabe que no he vuelto a consumir desde que me hospitalizaron.


  —Eso fue lo que gatilló el ataque de pánico. Mierda Alex —dijo—, no sabes lo que significa eso para ella ¿quién te lo recetó?


  —Sam Holland, del hospital Central.


  —¡Dios Mio! No pudiste haber elegido a alguien peor.


  —Sé que es el ex novio de Penny, pero —comencé a deshacerme en explicaciones— ¿Por qué es tan terrible que haya sido él? Sé que el consumo podría haberme matado y ese desgraciado no pierde oportunidad para decir lo que piensa sobre ella, pero además de eso, no entiendo...


  —Hace dos años, el hermano menor de Penny murió por una sobredosis de Percocet. Christopher robaba las píldoras, usaba como excusa venir a ver a su padre y se metía en los estantes… Fue Sam el que le comentó en «broma» los efectos adictivos y él quedó encantado, ya en esa época consumía otras sustancias, pero nunca había llegado tan lejos… Poco después de la sugerencia, ellos terminaron, y, un mes después Christopher murió. Penny no pudo olvidarlo y para ella, el responsable de la muerte de su hermano es precisamente Holland.


  —Doctor, necesito hablar con ella.


  —Voy a preguntar cómo está y si ya la llevaron a su habitación, vuelvo enseguida.


  Me di vueltas, la oficina me daba vueltas y tenía un nudo en la garganta. «¡Dios mío Penny! Perdóname».


  —Lo siento, ya está instalada, pero no quiere verte.


  —Pero… necesito hablar con ella.


  —Alex, si no quiere verte, no vas a entrar. Si es necesario que llame a seguridad lo haré, no me tientes. Penny es la hija de quien fue mi mentor en la facultad de medicina, y poco antes de que falleciera, le prometí que cuidaría de ella. Es por eso por lo que te pedí que me ayudaras, ¿recuerdas? Prometí decírtelo si las cosas salían bien, en ningún caso pensé que podía ser bajo la peor de las circunstancias.


  —Doctor, no lo sabía.


  —No importa si lo sabías o no. Lo que hiciste no tiene nombre y para ella no es tan simple como dejarlo pasar por un error, ¿tienes la caja con la prescripción?


  Estaba en mi bolsillo, había sido un acto reflejo, porque no recordaba en qué momento la había puesto ahí.


  —¡Dios mío! Ese hijo de puta —dijo el doctor cuando leyó la etiqueta.


  —¿Qué pasa?


  —Sesenta milígramos ya es una dosis tóxica, y te dio como base ochenta. Si hubieras consumido más, podría haber sido letal.


  ¡Mierda! Yo había llegado a tomarme incluso más de doce pastillas por día.


  —Doctor, quiero ver a Penny.


  —Ya te lo dije.


  —Pero…


  —Alex, necesito que te vayas. Ella no quiere verte y yo no deseo estar haciendo guardia en el pasillo por si tienes la mala idea de colarte en su habitación.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Que, ¿qué puedes hacer? —Sus ojos brillaban y tenía la mandíbula apretada— Por ahora puedes dejarla tranquila, no voy a permitir que la molestes más ¿me oíste? Penny no se merece que alguien como tú le arruine la vida.


  —¿Alguien como yo?


  —Un egoísta, narciso que es incapaz de pensar en el resto de las personas. El mundo no gira en torno a ti por si no te habías enterado. Ahora por favor, sal de mi oficina.


  Sería yo quién tendría un ataque de pánico si no encontraba luego una forma de arreglarlo. La puerta en la cara no había sido más que un recordatorio de mi estupidez.


  Había sido egoísta, había sido un imbécil y me merecía todo lo que estaba sucediendo. Todo se sentía mejor cuando estaba con ella y ahora, todo se había ido al carajo, por mi culpa «¡Por Dios, perdóname, Penny!».


  Llamé a Tommy y le pedí que me mandara el teléfono de Emily.


  —¿Hola? —Respondió ella al primer ring.


  —Emily, soy Alex.


  —¿Qué necesitas? Penny aún está hospitalizada y cuando hablé con ella, me dejó claro que no quiere volver a verte.


  —Necesito de tu ayuda.


  —¿Para qué? Si ella supiera que estoy hablando contigo me mataría, no voy a meterme en problemas con mi mejor amiga por tu culpa.


  —Escucha —me estaba quedando sin ideas—. Necesito más información sobre Holland.


  —¿Ese desgraciado?


  —Trató de intoxicarme, cuando fui a visitarlo la primera vez, me dio una dosis que de base era tóxica, claramente no tenía buenas intenciones.


  —Ese desgraciado, Alex, aléjate de él y de Penny, ¿no te parece suficiente todo lo que has logrado?


  —Por favor.


  —Sam fue una pesadilla con ella, después de que terminaron pasó dos semanas encerrada y cuando decidió salir, murió su hermano.


  —¿Qué?


  —Que Penny no tiene a nadie, a nadie Alex.


  —No lo sabía, ella nunca me lo dijo.


  —No y no pensaba hacerlo. Para ella es suficiente saber que está sola, nunca habla de eso, ni siquiera conmigo.


  —Pero…


  —Dime algo, ¿habrías hecho las cosas distinto si hubieras sabido toda la historia?


  —Emily, necesito hablar con ella. Necesito explicarle.


  —Y, ¿qué mierda vas a decirle?, ¿vas a pedirle disculpas por haberte drogado, por haberle pedido a Sam las píldoras, porque no sabías quién era él y que la dosis que te había dado era tóxica? Perdóname, pero esa no es una explicación y si de disculpas se trata, guárdatelas. No le sirven a nadie.


  —Emily por favor…


  —Si de verdad la quieres, déjala en paz —dijo y cortó el teléfono.


  El lunes por la mañana la cancha estaba mojada y el frío era glacial, el amanecer había sido oscuro y no me importaba.


  —¿Puedo entrar? —Le pregunté al coach Rodda cuando llegué a la puerta de su oficina.


  —¿Tengo alguna opción?


  —Por favor coach.


  Levantó una ceja y con un gesto me indicó que podía pasar.


  Le conté, le conté todo, lo de la gala y el ataque de pánico de Penny cuando vio a Sam. Lo de mis escapadas al hospital Central, lo de mis conversaciones con Holland y la dosis de Vicodin, y con vergüenza, lo que había hecho con eso.


  —No puedo creerlo ¿y, si hubieran pedido pruebas de dopaje?


  —Dejé de tomarlas semanas antes del partido, pero después de que salí del hospital y cuando pensé que todo se había acabado, las tomé de nuevo.


  —¡Dios!


  —Coach, necesito hablar con ella.


  —Y ¿qué vas a decirle?


  —Voy a arreglarlo, que voy a arreglarlo.


  —Alex, no puedo ayudarte. Es Craig quien puede hacerlo, pero, entiendo por qué Penny no quiere verte.


  —Nunca más coach, no lo haré nunca más.


  —No tiene que ver con eso Alex, traicionaste su confianza, sabías que Holland era su exnovio y cuáles eran sus sentimientos. Tuvo un ataque de pánico cuando lo vio en la gala ¡por Dios!


  —Coach, no sé qué hacer…


  —Eso es otra cosa. Antes de poner de cabeza el mundo, necesitas organizar tu vida Alex. Supe lo que pasó con tus hermanos y el resultado de las negociaciones. Tuviste suerte.


  —Lo sé.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  Lo que sea.


  


  
    Capítulo 31

  


  Penélope


  
     
  


  Cuando llegué a casa no había rastros de él.


  En mi habitación estaba todo limpio y ordenado, las sábanas habían sido cambiadas y las toallas aún tenían aroma a suavizante. En los gabinetes del baño estaban mi perfume, mi Shampoo y mis cremas, nada más. Como si él nunca hubiese estado ahí, como si nunca hubiera ocupado un espacio entre mis cosas, en mi clóset, o en mi vida. No sabía si sentirme triste o aliviada.


  Abrí una de las botellas de vino que había guardado y después de poner un par de gotas de esencia en el agua, esperé que el vapor empañara el espejo antes de meterme a la bañera.


  Cerré los ojos e inspiré profundo, tenía que ordenar mis ideas y decidir qué iba a hacer de ahora en adelante. El doctor Craig me había ofrecido volver al hospital y dejar mis actividades en el Club, eso al menos me garantizaba no verlo por un tiempo. Era poco probable que fuera para siempre, pero un tiempo sería suficiente para volver a estar en mi centro.


  ¿Por qué le había permitido tanto?, ¿en qué minuto me había olvidado de mí misma?


  Había empezado todo creyendo que sabía cuáles eran los riesgos, como si hubiese estado segura de que iba a poder contener y evitar que mi corazón latiera por otras razones que no fueran las básicas. Pero, hubo un punto sin retorno, hubo un momento en el que yo debería haber frenado todo y no lo hice.


  No quería verlo, tampoco quería hablar con él, pero después de acostarme, no podía evitar pasar mis manos por la almohada esperando encontrarlo o sentir su aroma.


  No quería acordarme de nuestras noches enredados en la cama, ni quería acordarme de sus manos quemando mi piel y mucho menos de todo lo que me hizo sentir.


  Mentiras, Alex había estado por meses diciéndome mentiras, alimentándome con mentiras, iluminando mis días con mentiras.


  Primero sobre la lesión, después sus visitas a ver a Sam y, por último, o primero, ya no sabía el orden de las cosas, se había intoxicado con una dosis con la que se podría haber matado.


  Mi teléfono sonó y cuando fui a responder vi que era un número desconocido. En vez de contestar, lo mandé a buzón de voz y lo dejé en la mesa de la cocina.


  Tenía tres llamadas perdidas. Cuando regresé a la cocina, tenía tres llamadas del mismo número. Devolví la llamada, pensando en que podría ser alguien del hospital.


  —¿Hola?


  —Querida Penny ¿cómo estás? —cuando escuché su voz, sentí que me faltaría el aire.


  —¿Sam? ¿Qué quieres?


  —Llamaba para saber cómo estabas, escuché que habías tenido un colapso y que te habían hospitalizado en Saint Jones, me alegra mucho saber que no es cierto.


  —¿Cómo conseguiste mi número de teléfono?


  —Lo tengo hace tiempo, una llamadita por aquí, otra por allá… me extraña la pregunta, tengo muchos contactos.


  —¿Qué quieres?


  —Nada, solo llamaba para saber cómo estaban tú y el señor Bennett.


  —¿Me estás hablando en serio?, ¿tienes el descaro de llamarme por eso?


  —Por supuesto, siempre me preocuparé por ti querida Penny, eso no deberías dudarlo.


  —¿Y por Alex?


  —La última vez que vi a tu novio, estaba en perfectas condiciones, con algunas dificultades para manejar el dolor de su rodilla, pero bien, al fin y al cabo. Aunque, déjame decirte, que no puedo creer que lo hayas dejado sufrir tanto, cuando podrías haberlo ayudado con un poco de…


  —¿Con una dosis tóxica de Vicodin? —grité, no pude evitarlo.


  —No sé de qué estás hablando.


  —¿Para qué me llamaste?


  —Sólo quería saber cómo estabas, eso es todo.


  —Sam, eres un descriteriado, no puedo creer que hayas estado dispuesto a correr riesgos de intoxicación con un paciente.


  —Querida Penny, no puedes decir esas cosas, tú sabes que…


  Terminé la llamada. No tenía nada de qué hablar con él y mucho menos después de todo lo que había hecho.


  Esa noche no pude dormir. La conversación con Sam era lo último que esperaba.


  Volví al Club por la mañana a buscar mis cosas y a despedirme del staff. Volvería al hospital y nunca más pisaría esa maldita cancha; aunque sabía que antes de irme debía saludar al coach.


  —¡Penny! ¿cómo estás? —dijo apenas me vio en el umbral de la puerta.


  —¿Puedo pasar? —asintió, levantándose de la silla y acercándose a mí. Me quitó de las manos la caja en la que llevaba mis cosas y me abrazó.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, estaré bien.


  —Me alegra saberlo, ¿vas de vuelta al hospital?


  —Sí, el doctor Craig habló con el jefe del staff y regreso mañana.


  —Me llamó anoche y me lo dijo.


  —Venía a despedirme y a agradecerle por todo.


  —Quiero que sepas que las puertas de mi oficina siempre estarán abiertas para ti.


  —¿Ha sabido algo de Alex? —ya era tarde, las palabras habían salido de mi boca sin intención.


  —No. Después de que lo sacaron del hospital vino a verme, pero desde entonces no he hablado con él.


  —Sabe si va a tomar el puesto en el equipo —no debía seguir preguntando, pero no podía evitarlo.


  —No. Todavía le quedan algunos días para que se acabe el plazo que le di, pero más que eso, no.


  Le agradecí de nuevo antes de irme y cuando prendí el motor del auto, me detuve unos momentos a mirar los adoquines antes de manejar rumbo a casa.


  Los pasillos de Saint Jones eran fríos y sentía cómo me calaban los huesos, me estaba costando volver a la dinámica fría e impersonal, a pesar de que el doctor Craig me había asignado varios pacientes, para asegurarse de que tendría mi tiempo ocupado y con eso, hacer más fácil la transición. Pero, la maldita transición no tenía que ver con el cambio de lugar, tenía que ver con volver a aceptar cómo eran las cosas y cómo había sido Alex ahora, el que me había engañado.


  Me había terminado de demostrar que las palabras se las lleva el viento, que las buenas intenciones no servían para nada y que mi vida se había vuelto a resumir en un puñado de desilusiones.


  Enganchar con la rutina era rápido, las cosas pasaban en forma dinámica con los turnos interminables y las rondas de pacientes. Agradecía la oportunidad de poder enfocarme en el trabajo, entendía por fin, que daba lo mismo todo, eso era suficiente.


  Después de llegar a casa y cuando me estaba preparando para dormir, recibí un llamado de Emily, siempre me llamaba pasadas las once de la noche.


  —¿Has sabido algo de Alex? —fue lo primero que preguntó.


  —No.


  —¿Fuiste al Club?


  —Sí, a principios de la semana y me despedí de todos.


  —Entonces, volviste definitivamente al hospital.


  —Sí.


  —¿Quieres que vaya a acompañarte? Tengo tiempo ahora y creo que te haría bien socializar un poco.


  —No.


  —Penny, ¿necesitas algo?


  —No.


  —Estaré en tu casa en media hora.


  —Em, no es nece…


  Me colgó el teléfono y no alcancé a terminar la frase.


  Media hora después, sonó el timbre.


  —Hola. —Era él el que estaba al otro lado de la puerta, no Emily.


  —¿Puedo pasar?


  —No. —Me crucé de brazos, no pensaba dejarlo entrar.


  —Penny, por favor, necesito hablar contigo —dijo y apoyó una de las manos en el marco de la puerta.


  —Alex, ya te lo dije…


  —Cinco minutos, dame solo cinco minutos. —No pensaba abrir, lo que fuera que tuviera que decirme, podía hacerlo desde fuera.


  —Perdón.


  —¿Eso es todo? —tomé la puerta y cuando traté de cerrarla, puso un pie en el borde para evitarlo.


  —No.


  —Está bien, te escucho.


  —Sé que me equivoqué en todo lo que hice, que me comporté como un imbécil y quiero que sepas que lo único que deseo es arreglarlo. A lo mejor es mucho pedir, pero, por favor… déjame pasar.


  No iba a hacerlo, a pesar de todo, él era el único que seguía moviendo mi mundo y no iba a arriesgarme de nuevo.


  —Está bien, ahora, por favor ándate.


  —Penny, cometí muchos errores y el primero fue mentirte. No sabía qué hacer y recurrí a Holland por ayuda, la ayuda equivocada. Debí haber acudido a ti, pero estaba asustado, no quería que me dejaras en la banca.


  —¿Debiste haber acudido a mí?, ¿recién te das cuenta de eso? Dime algo, ¿si yo no hubiera descubierto las píldoras me lo habrías dicho?


  —No.


  —¡Excelente! Tu acto de contrición está completo. Vienes a decirme que sabes que te equivocaste y que estás arrepentido, pero que aun así no estabas dispuesto a decírmelo. ¡Estupendo! No sé cómo funciona en tu cabeza el concepto, así que búscalo en el diccionario.


  —Penny, no te lo dije porque me moría de vergüenza, si pudiera echar el tiempo atrás lo haría. Por favor, déjame entrar.


  Abrí la puerta y entró con tanta rapidez que me pareció que había decidido que nada podía detenerlo.


  —Las cosas han cambiado, mi vida se dio vuelta, mi destino llegó a su fin cuando volví a pisar la cancha, nada salió como esperaba y estoy haciendo todo lo posible para enmendarlo. Sé que merezco todo lo que quieras decirme. —Dijo y se acercó—. Penny, estoy arrepentido de las mentiras, de haber traicionado tu confianza y no sé si hay más explicaciones razonables que pueda darte. Cometí muchos errores, pero por favor, antes de que tomes más decisiones, necesito que escuches.


  Me moví, necesitaba estar fuera de su alcance.


  —¿Decisiones?


  —Sé que te fuiste del Club y que volviste al hospital. No deberías haber renunciado a tu trabajo, sé que te gustaba más que Saint Jones.


  —¿Vas a ingresar al equipo? —pregunté.


  —No… No quiero que dejes de hacer lo que te gusta por mi culpa. No voy a atravesarme en tu camino, pero Penny… te quiero. No sé si te importa o si sirve de algo que te lo diga, pero te quiero y me di cuenta demasiado tarde… —a pesar de que había tratado de mantenerme lejos, tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso tan suave, que podría haber sido una ráfaga de viento. —Cuando nos conocimos dije que iba a cuidar de ti y después, que nunca iba a hacerte daño y fracasé brillantemente en ambas cosas, lo siento, pero por favor créeme, te quiero Penny. —Hizo una pausa, me miró y después tomó aire, pude ver como subía y bajaba su pecho, agitado, como si estuviera conteniéndose —. La verdad es que dejé de quererte el día en que me di cuenta de que me había enamorado.


  —¡Vete! —estaba confundida y a punto de empezar a ver todo negro—. Por favor. —Dije con una mano en el pecho y la otra en la cerradura, lo que necesitaba en ese instante era proteger mi corazón.


  Me tiritaban las piernas y tuve que tragarme el nudo que tenía en la garganta cuando lo vi subirse a su camioneta y desaparecer cuando dobló a la derecha.


  ¿De verdad se había ido?


  Era tarde, o temprano. En vez de ir directo al hospital, llegué al Club a las seis de la mañana. La luna todavía iluminaba la cancha y no había señales de que el sol estuviera por despertarse.


  Me senté en el pasto y me quedé esperando. Esperando a tener iluminación divina y encontrar la manera de tomar mejores decisiones, después de todo, había demostrado ser una pésima juez de carácter.


  A las ocho, divisé al coach entrando a su oficina.


  —Buenos días —le dije cuando llegué al umbral. Rodda tenía la puerta abierta, era como una invitación y un recordatorio de que todos eran bienvenidos.


  —Hola Penny ¿Qué haces aquí tan temprano?


  —Vine a ver el amanecer —entré a su oficina y me saqué la bufanda, ya no hacía frío, pero en las tempranas horas de la mañana y cuando el rocío todavía mojaba los jardines, era necesaria.


  —Oh, veo que Alex te enseñó uno de sus secretos.


  —Lo acompañé varias veces —dije, pero antes de sentarme, vi en la vitrina el último trofeo que había ganado el equipo, ese que él sostuvo antes de que se desplomara todo.


  —¿Sabes por qué fue que empezó a ver el amanecer desde que era niño?


  —¿Superman? —sonreí, no era difícil acordarse de eso.


  —Sí, eres una privilegiada, somos pocos los que conocemos esa historia —dijo con una sonrisa.


  Necesitaba poner mi vida en orden y sentía que el único que podía ayudarme era él.


  —Coach ¿Ha sabido de Alex?


  —No, pasado mañana vence el plazo y no voy a extenderlo ni un día más.


  —Vino anoche a mi casa y me dijo que no iba a aceptarlo —me sentía culpable.


  Rodda se sentó en uno de los sillones, apoyó los codos en las rodillas y se pasó las manos por la frente.


  —¿Te dijo en qué estaba pensando? —preguntó.


  —Que prefería que fuera yo quien volviera a trabajar en el Club. —No me sentía capaz de mirarlo a la cara. Sabía que su deseo era que Alex se integrara al equipo y tal como estaban las cosas, eso no iba a suceder porque él había tomado las decisiones por mí.


  —¿Nada más?


  —Nada relevante —respondí, aunque no era lo único. Había dicho que me quería, que estaba enamorado y no sabía cómo interpretarlo, ni tampoco que sentir al respecto.


  —Y ¿qué vas a hacer?


  —No lo sé —me saqué los anteojos que se me habían enredado en la trenza—. Supongo que voy a volver, no lo sé. No he hablado aún con el doctor Craig y aunque me ofreció volver al hospital de inmediato, creo que prefiero seguir trabajando aquí.


  —Si necesitas apoyo, tienes el mío.


  —¿No le importa que no regrese al equipo? —pregunté y terminé de amarrarme el cabello con el elástico que llevaba en la muñeca.


  —Lo que me importa es que tomen las decisiones correctas y es posible que lo que necesites tú, sea diferente de lo que necesita él. Sé que es consciente de lo que hizo y su intención es hacer las cosas mejores para ti. Si Alex cree que debe mantenerse alejado, es su opción y lo respeto, podrá ser muy terco para algunas cosas, pero una vez que se decide por algo, no lo suelta. Es como un perro con un frisbee. —Sonrió.


  Llegué a casa, pero en vez de bajar la caja que llevaba días en la maleta del auto, la que había llevado del Club, saqué solo el marco de madera que había dentro. La foto que nos habíamos sacado como equipo, los jugadores, los entrenadores y el staff médico. Nos la habían regalado a todos, era la que colgarían en la galería cerrando lo que quedaba del año. La dejé sobre la mesa y seguí hacia mi habitación, no tenía ganas de mirarla, recordaba ese día con facilidad. Habíamos discutido, yo quería estar con el staff, pero el insistía en que me parara más cerca y después de pedir opiniones al resto, terminamos uno al lado del otro, escondidos detrás de todos y de la mano, sin que nadie se diera cuenta.


  Esperé hasta la mañana siguiente para ir al hospital, quería tener esa conversación personalmente con el doctor Craig. Le expliqué lo mismo que le había dicho al coach y en ambos casos dejé fuera sus declaraciones. El amor había sido un factor con el que no había contado y haber pasado tanto tiempo juntos nos había jugado en contra, se había convertido en una colección de errores y locuras.


  Llegué el lunes a primera hora, quería tener tiempo para correr alrededor del campo de golf y practicar yoga antes de empezar el día y, después de recoger un café en el Sport Lounge, volví a mi consulta.


  A pesar de que la dinámica era la misma de siempre, algo me faltaba. Algunos de los jugadores se acercaron a saludar y decirme lo contentos que estaban por tenerme de vuelta y después de varias interrupciones me concentré en el trabajo. Sin novedades y nada en particular. Había estado tan ocupada, que ahora podía contar las semanas solo porque existían los lunes y los viernes.


  Los lunes llegaba temprano a entrenar y luego trabajaba en mi consulta, esa era mi rutina de la semana. Los viernes, preparaba mis selecciones en Kindle, me preocupaba de tener comida en el refrigerador y esperar a que fuera lunes otra vez. Peleaba en las noches con los recuerdos, pero volvía a guardarlos apenas comenzaba el nuevo día.


  Había estado tan concentrada en no perder el foco, en no pensar en él y en lo que había pasado, que no me di cuenta de que ya había cumplido más de un mes.


  No sabía nada de él. Rodda no había comentado y por supuesto, Alex estaba cumpliendo su palabra y no me había contactado.


  Inconscientemente a veces lo buscaba, esperaba que cruzara la cancha o saliera de la oficina del coach. Soñaba despierta, encontraba recuerdos en las esquinas del gimnasio o en el camino hacia el campo donde entrenaban los chicos. Deseaba verlo, Dios que necesitaba verlo, pero aún no lograba quitarme la rabia.


  —¿Puedo pasar? —le pregunté a Rodda al día siguiente en la mañana.


  —Por supuesto ¿Está todo bien?


  —Claro, solo quería saludar —le dije soltándome el cabello de la trenza que me había quedado tan apretada, que me estaba volviendo loca.


  —¿Quieres algo? —preguntó cuando se paró a buscar una botella de agua del refrigerador que estaba al lado de la máquina del café.


  —No, estoy bien, gracias. Coach, ¿ha sabido de Alex?


  —No. —Respondió después de tomar el primer trago, pendiente de mi reacción— ¿Necesitas hablar con él?


  —¡Oh! No. Solo quería saber si está bien. —Quería saber cómo estaba, eso era genuino, pero quería saber más, no podía evitarlo.


  —Me imagino que sí, aunque ahora que lo mencionas y como tampoco he hablado con Max, no sé dónde anda.


  —¿Cómo?, pero ¿no debería estar en su apartamento?


  —No creo. Tengo la idea de que debe estar en la viña. La última vez que hablé con él, me dejó con la sensación de que había decidido irse.


  —¿Irse?


  —Me dijo que no tenía sentido quedarse en la ciudad y ya que sus hermanos habían destrozado la casa, se iría. A menos que decida buscar trabajo como entrenador en otro equipo, no creo que lo veamos, a menos que decida venir a saludar. Además, después del escándalo con Holland, dudo de que tenga ganas de darse una vuelta por acá.


  —¿Qué escándalo?


  —Cuando le quitaron la licencia a Holland, llamó al Club con amenazas para todos. Por supuesto que en el top de su lista estaba Alex, pero habló conmigo y el colegio médico recibió muy mal esas noticias.


  —¿Le quitaron la licencia?


  —Sí. Alex hizo la denuncia, con la ayuda de Max, lo demandaron por negligencia y mala praxis. Se están preparando para ir a juicio, pero independientemente de lo que pase con eso el señor Holland, ha perdido su título de médico.


  No me esperaba eso, Sam había hecho suficiente daño, pero no me imaginaba que Alex hubiese estado dispuesto a llegar tan lejos. Después de todo, hacer público su consumo de drogas, lo dejaba en muy mala posición y eso no solo podía dañar su carrera como coach, sino que podría terminarla antes de haber empezado.


  Cuando salí de la oficina con rumbo a mi consulta, el nudo que se me había hecho en la garganta después de hablar con Rodda, se había extendido hasta mi estómago y amenazaba con sacarme de control.


  ¿Por qué lo había hecho? A esas alturas ya no era necesario, me había dicho que encontraría alguna forma de arreglar las cosas y tenía la sensación de que esta era una de ellas. Necesitaba más información y me senté en una de las bancas antes de llamar por teléfono.


  —Hola, soy Penny —le dije a Max que respondió al primer ring.


  —¿Cómo estás?


  —Bien y ustedes, ¿cómo está el pequeño Daniel?


  —Hermoso, es un niño maravilloso durante el día, aunque no puedo decir lo mismo de las noches, pero nos estamos arreglando.


  —Max, me contó el coach sobre la denuncia.


  —¿No lo sabías? Pensaba que Alex te lo había dicho, el mismo día y cuando salimos del colegio médico, me aseguró que lo haría.


  —No, no me dijo nada.


  —Pues, el resumen es que denunciamos a Holland y como prueba presentamos la caja con la prescripción que le había dado. Después de que revisaron el caso, le revocaron la licencia y ahora está revolcándose en la miseria de no saber qué hacer con su vida. Fue vetado y todos los contactos que tenía no le sirvieron de nada aun cuando trató de inventar excusas para defenderse.


  —Y ¿Alex?


  —En la viña, no lo veo hace tiempo, aunque me llama seguido para saber de Daniel, tú sabes que es el padrino después de todo. Deberías venir a verlo, es hermoso. Cass estará feliz de verte, me ha preguntado varias veces por ti.


  —Lo haré, gracias.


  Estaba ansiosa por ver al pequeño Daniel, Cassandra y yo nos acercamos el día en que les confesé a ella y Emily lo que había pasado en la fiesta. No éramos íntimas, pero éramos amigas. Además, estaba segura de que ella tendría más información sobre el paradero de Alex. Otra vez se lo había tragado la tierra, aunque ahora todos sabían dónde estaba.


  Cassandra me abrió la puerta con una gran sonrisa, Max aún no había llegado, pero tenía ganas de ver al pequeño y también de socializar un poco. Llevaba semanas encerrada en mi casa, saliendo solo para ir a trabajar.


  —¿Quieres acompañarme? —preguntó ella, después de explicarme de que era la hora en que debía amamantar a su hijo.


  —¡Oh! Perdón por no haber llamado antes, no era mi intención interrumpir.


  —No te preocupes —dijo cuando tomó al niño en sus brazos— ahora esto es parte de la rutina diaria y como no hay nadie más que pueda amamantarlo, es mi trabajo —en su rostro había una sonrisa iluminada.


  La acompañé a la habitación que estaba decorada con colores pasteles y azules, y que tenía una huincha de balones de Rugby.


  Se sentó en una silla mecedora en la habitación del bebé, como esas que aparecen en las películas y se acomodó para empezar y antes de que terminara por descubrir uno de sus pechos, el pequeño Daniel mamaba con tanta fuerza, que parecía que podría atragantarse.


  —¿Ha sido muy difícil acostumbrarse a esta nueva vida? —pregunté, con el ánimo de romper el hielo. Me sentía incómoda, no por la situación, sino porque no sabía de qué hablarle.


  —No. —Se le iluminó el rostro—. A pesar de que no hemos logrado dormir más de tres horas de corrido y por turnos, estamos bien. Estoy segura de que, si Max pudiera alimentarlo, lo haría él mismo para no despertarme.


  —Es tierno de su parte.


  —Supongo, a veces me parece que tiene la cabeza en las nubes, pasa horas mirándolo y se levanta al menos tres veces extra cada noche, solo para asegurarse de que está respirando. —Alternaba entre mirar a su hijo en brazos y a mí, siempre con una sonrisa.


  —Y ¿tú? Supe que habías vuelto al Club, ¿estás contenta?


  —Sí. Me gusta trabajar con el equipo, créeme que nunca pensé que lo diría, porque cuando empecé, odiaba cada segundo.


  —Supongo que las cosas han cambiado y ahora que Alex está lejos, no te molestará. Cuando Max me contó todo lo que había sucedido, pasé de tener unas ganas profundas de matarlo a entender que era mejor dejarlo tranquilo. Él es especial, su espíritu es libre y a pesar de haber llegado a esos extremos, tengo claro de que nunca tuvo intenciones de arrastrar a nadie con él y estoy segura de que nunca quiso hacer nada que pudiera dañarte.


  —Tal vez tienes razón.


  —De todas formas, cuando se vaya, las cosas cambiarán para todos. Max no está feliz con la idea, pero lo entiende y lo apoya. Tú sabes, ese código de honor que tienen, como si fueran hermanos.


  —¿Dónde va? Por lo que me dijeron iba a quedarse en la viña. —Algo de lo que me estaba contando no me hacía sentido.


  —Cuando termine de reparar lo que los infelices de sus hermanos hicieron con su casa, se irá a Londres.


  —¿Qué?


  —Sí, desea pasar un par de temporadas allá, supongo que también irá a Edimburgo, París y probablemente aprovechará de darse la vuelta por Sudáfrica e incluso Nueva Zelanda.


  —No sabía que pensaba irse.


  —¡Oh, Penny! Se tomó muy enserio lo de arreglar las cosas. No quiere volver a molestarte, me dijo que estar aquí era una tortura, que la tentación de buscarte era demasiada y que creía que lo mejor para todos era tomar un avión.


  —Pero…


  —Lo siento, pensé que sabías. —Su sonrisa se evaporó, se había puesto tensa—. Tengo claro que irse no es la forma de darle cierre a sus problemas, pero creo que puede ser bueno para él, finalmente está buscando una forma de reinventarse.


  —Claro… Y, ¿sabes cuándo piensa viajar?


  —No, pero supongo que luego, los trabajos están casi terminados.


  —Oh, me alegro por él —dije consciente de que cada una de esas palabras era una mentira.


  No quise seguir interrumpiendo, ella estaba preparándose para acostar a su hijo y me pareció que había molestado suficiente.


  Las noticias tuvieron en mí un efecto aplastante. No quería verlo, aún estaba demasiado dolida, pero que se fuera ponía todo en un escenario diferente. Hablaba en serio cuando me dijo que haría cualquier cosa por mí y que no iba a molestarme. Pero ¿qué tan en serio era lo de que me quería?, ¿suficiente como para irse y de paso asegurar que no iba a volver a cruzarse conmigo? No quería que me privara de la oportunidad de cambiar de opinión. Él me importaba, su vida me importaba y eso no pasaría de largo. Se habían limpiado las mentiras y lo de querer irse, parecía ir en serio.


  No podía hacerlo y dejar todo atrás, dejarme atrás, dejarnos atrás.


  Me dormí y me desperté enojada, que eligiera irse, no daba por cerrados todos nuestros problemas.


  ¿Cómo se atrevía a volver a tomar decisiones por mí?
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  Lo que había hecho esperaba que hubiese sido suficiente, tal vez con eso no había logrado arreglarlo todo, pero al menos con Holland fuera de servicio y conmigo lejos de ella, podría encontrar una forma de olvidar. Había dejado de soñar con que podría perdonarme. Había cometido tantos errores que me sentía en paz por haber hecho todo lo que creía importante.


  Insistir en decirle te quiero o haber escalado, decirle que era más que eso y que la amaba, no tenía sentido, no había reaccionado a mis palabras.


  Era hora de que volviera a tomar las riendas de mi vida y siguiera adelante. Ella lo había hecho y estaba bien; me habían contado que había asumido más responsabilidades y que estaba feliz con su trabajo.


  Nadie, excepto el coach, estuvo contento cuando les dije sobre mis planes, cuando les dije que había comprado solamente un pasaje de ida. Al menos era en primera clase, me di ese lujo.


  Se me estaba acabando el agua y cuando entré a la casa por otra botella, vi las luces de un auto. No recordaba que alguien me hubiera dicho que iría a esas horas de la noche, ya había coordinado con Max para dejarle las llaves y que se asegurara de que la viña siguiera funcionando. Había contratado un staff que se haría cargo de todo, incluida la vendimia.


  —¡Alex! —escuché gritos detrás de la puerta. —¡Alex!


  —¡Penny! —respondí apenas le abrí, tenía los ojos inyectados.


  —¿Se puede saber por qué decidiste que lo mejor era meter tus cosas en una maleta e irte?


  —¿Cómo? —no podía creer que fuera ella. Abrí la puerta de par en par y la cerré después de que la vi en el centro de la sala. Había dejado su bolso en uno de los sofá y se estaba sacando la chaqueta.


  —¡Eso!


  —No estoy huyendo si es lo que crees.


  —¿Ah no? Entonces, ¿por qué?


  —Lo único que me mantiene anclado a este lugar eres tú. Ya resolví lo que tenía pendiente.


  —¿Todo?


  —Sí. Aun cuando me hice cargo de las reparaciones de la viña y de levantar el cultivo, no hay nada que me obligue a estar aquí. Ahora tengo los recursos como para contratar personal para que siga con la mantención y la vendimia.


  —Pero, si amas este lugar.


  —Sí. Pero hay algo que amo más y que es mucho más importante para mí.


  —¿Qué es eso?


  —Lo sabes. Lo dije la última vez que estuve en tu casa.


  —Y, ¿así de simple?


  —¿Cómo?


  —Eres la persona más terca que he conocido en mi vida. Después de la primera operación hiciste todo y más de lo que estuvo a tu alcance para asegurarte de volver a pisar la cancha, llegaste al extremo para que eso pasara y ahora, ¿vas a darme la espalda?


  —Estoy tratando de hacer lo que es mejor para los dos. Tienes una carrera brillante en el Club, no me extrañaría que en breve te ofrecieran el cargo como jefe del staff. No voy a arruinar eso para ti y todos los días debo reprimir el deseo de llamarte, de ir a buscarte y seguir diciéndote qué es lo que siento por ti, pero no voy a volver a hacerlo.


  —¿No?


  —No. Fuiste clara la última vez. —Llevaba meses sin verla, ¿era posible que fuera más hermosa que antes?


  —No puedo creer que vayas a dejar esta guerra sin pelear.


  —¿De qué guerra estás hablando?


  —¡De nosotros maldito idiota! —El color había subido a sus mejillas y a pesar de que me estaba gritando, sus ojos brillaban porque contenía las lágrimas— ¡Te estoy hablando de nosotros!


  —Penny…


  —Escúchame, es tan fácil para ti ¿tomar un avión y dejar todo esto atrás?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué vas a hacerlo?


  Me acerqué, llevaba cinco minutos viéndola pasearse de un lado al otro sin siquiera mirarme. Tomé su rostro con mis manos y le di un beso. Uno que tenía la intención de que fuera sutil, con el deseo de mostrarle lo que sentía y en el que volqué mis emociones para comunicarle todo.


  —Te amo —dije antes de volver a besarla—. Te amo Penny, tanto que me duele a cada hora del día. —Respiraba agitada, aún tenía los ojos cerrados, pero había cruzado sus brazos alrededor de mi cuello.


  —Te amo Penny y sería tan feliz si me dejaras decírtelo todos los días, pero entiendo. —Le di un beso en la frente, no la solté, necesitaba que siguiera mirándome para que viera que le estaba diciendo la verdad. —Hice promesas que no cumplí y no pienso volver a desilusionarte.


  —No puedes hacerlo ¡No puedes irte maldita sea!


  —¿No?


  —No, no voy a dejar que te vayas, no es justo ¡De nuevo decidiste por mí! —una lágrima cayó por su mejilla derecha y la sequé con el pulgar. Le di un beso en la comisura de los labios, contenerme para no tomarla y perderme entre sus brazos era lo más difícil que había hecho en mi vida.


  Más que haber aprendido a hacerme cargo de mí mismo siendo un niño, más que cada partido en el que sudé sangre para llegar a la línea, más que haberme enfrentado a la operación y a todas las estupideces que hice después, incluso más que haberle dicho te quiero sin obtener una respuesta de ella.


  —Te amo Penny —repetí, pero con mis labios recorriendo su cuello— te amo.


  —No te vayas —dijo cuando apretó su boca contra la mía y me besó con abandono—. No te vayas.


  —¿De verdad? —Pregunté trazando con los dedos, líneas en su espalda. —¿Por qué quieres que me quede? —Pregunté de nuevo, no iba a dejar de hacerlo hasta que me diera una respuesta.


  —¿Crees que vine hasta aquí solo para saludarte? —dijo con los ojos brillantes llenos de ira, estaba a punto de estallar.


  —No, no quiero ser presuntuoso, pero adivinaría que viniste a decir que también me amas —hice lo posible por contener una sonrisa.


  —Eres presuntuoso —su respiración seguía agitada, parecía que le estaba costando dejar que el aire llegara a sus pulmones.


  —¿Lo soy?


  —¡Eres un arrogante!


  —Sí, y también soy un imbécil —la acerqué tanto a mí, que podía sentir sus pechos a través de la camiseta—. Pero… no has respondido.


  —¡Te amo maldita sea!, ¿cómo es posible que no te hayas dado cuenta?


  —Porque no quiero cometer más errores. ¿Me amas?


  —Sí.


  —¿A pesar de todo? —mi corazón había dado un vuelco y no podía evitar sentirme como si estuviera en el cielo.


  —No creas que voy a perdonarte tan fácilmente todo lo que hiciste… pero te amo. No puedes irte, no puedes dejarme sola. No quiero trabajar en el Club sabiendo que no vas a estar ahí. No quiero volver a estar sola un fin de semana, no puedes irte.


  —¿No vas a perdonarme? —sabía que tenía una sonrisa de oreja a oreja, pero me sentía extasiado, había renunciado a la posibilidad de oír esas palabras.


  —Eventualmente por lo de las píldoras y lo de Sam, pero si te vas, no voy a perdonártelo nunca.


  —Te amo —me sentía tan feliz que dudaba de que pudiera dejar de repetirlo.


  —Te amo —respondió— no te vayas.


  —No iré a ninguna parte.


  —¿En serio? —preguntó, ahora las lágrimas no paraban de bajar por sus mejillas y besé cada una de ellas.


  —¿Cómo voy a poder decir que te amo y demostrártelo si estoy en otro país? Te amo tanto.


  Fue ella la que se desabrochó el vestido y también ella la que tiró de mi camiseta. Dos segundos demoré en levantarla y dejándola cruzar sus piernas alrededor de mi cintura, caminé hacia mi habitación.


  —Te amo.—Susurró.


  Necesitaba tocarla para estar seguro de que no era mi imaginación y que de verdad era ella la que estaba en mi cama.


  —Te he extrañado tanto —repetí mientras dejaba una pila de ropa en el suelo. Sus ojos marrones se veían casi negros, la intensidad que había en su mirada era sublime.


  Besé el borde de su oreja y fui dejando un camino de besos húmedos, mientras bajaba por su cuello, no solo ella tenía temblores, me sentía tan extasiado que era incapaz de contener la fascinación que me provocaba su cuerpo.


  —Por favor, no vuelvas a herirme —dijo al tiempo que sus manos seguían las líneas de mi abdomen.


  —Nunca más —me levanté un poco, ella debía mirarme y entender lo que iba a decirle a continuación—. No puedo prometerte que no vamos a discutir o que siempre vamos a estar de acuerdo en todo. Tampoco puedo prometerte que nunca más me comportaré como un idiota, pero lo que sí puedo hacer, es decirte que nunca —besé uno de sus pechos—, nunca más habrá mentiras —besé el otro—, que siempre voy a decirte las cosas como son —comencé a bajar por su abdomen—, y que te enojarás conmigo igual— y seguí más al sur.


  La oí jadear cuando toqué el borde de sus muslos y gemir cuando llegué al centro entre sus piernas. El mundo se había puesto de cabeza y giraba sin parar, había perdido la sensación del tiempo y el espacio, tenía en el estómago un revoltijo de emociones sobre una montaña rusa, pero volví cuando pude por fin hundirme en ella. Me sumergí en su cuerpo y abrí los ojos para mirar cómo se estremecía, dejándome verla tal como era, sin barreras y sin murallas que hubiese que saltar.


  Sentía cómo su piel se estremecía con mis caricias. Me dijo te amo más veces de las que pude contar cuando logramos la sincronía, y cada sílaba de esas palabras, calaba dentro y se tatuaba en nosotros con cada embestida, profunda y brutal.


  Más rápido, sin perder el ritmo, ni de las sensaciones, ni de los movimientos, ni de las palabras.


  El amor que veía en sus ojos era equivalente al que seguro se podía distinguir en los míos.


  Supe de inmediato qué había perdido cuando salí de su casa esa noche, pero ahora que era mía, no iba a dejar de adorarla ni un día más. Iba a sentirlo todo, vivirlo todo y embriagarme con ella de todo.


  —Dime qué quieres —le dije grave, cuando hundí mis labios en el borde de su cuello.— Dime…


  Ella tenía los ojos perdidos en la inmensidad del futuro, en el aterrorizante despertar y con el corazón apretado por la esperanza, no respondía a mis preguntas.


  —Penny —insistí.


  —Te amo. —Dijo en un murmullo.


  —Dime qué quieres —dudaba que pudiera aguantar mucho más, pero cumpliría con cada uno de sus deseos.


  —Quiero saber qué quieres tú —me dijo cuando por fin pudo volver a centrarse en mí.


  —Quiero hacer el amor contigo, una y otra vez. Quiero que sepas que todo en lo que me he convertido es gracias a ti y que te amo, que no son solo palabras, sino toda mi verdad. —Sus ojos profundos habían penetrado mi alma y ya no había vuelta atrás.


  Con movimientos más lentos, sentía cómo tiritaba con la fuerza de cada vez que entraba en ella.


  —Mírame —le dije cuando vi que había vuelto a cerrar los ojos— quiero ver tu rostro cuando llegues al límite y lo atravieses conmigo.


  Me moví al compás para encontrar sus movimientos y marcar un ritmo fluido, quería que se sintiera tan bella y deseada como yo lo sentía, como yo la veía.


  Parecíamos olas chocando en las rocas, sentía que esas ondas atravesaban desde mi columna hasta mi estómago y que bajaban hasta mis piernas. Un clímax épico, tan intenso que nos dejó sin aliento. Estábamos perdidos en nosotros, unidos no solo en nuestros cuerpos, sino que también en el deseo de no acabar nunca y de no rendirnos jamás.


  Teníamos todo por delante, para discutir y reconciliarnos, para querernos y amarnos.


  Cuando logramos bajar de la cúspide, la abracé con firmeza para que le quedara claro que ahora, no podía escapar. No pensaba ir a ninguna parte, lo que estábamos viviendo era de verdad, aunque nos hubiera costado una eternidad.


  Nos dormimos hechos un revoltijo, las sábanas enredadas, nuestras piernas entrelazadas y abrazados tan cerca, que podía sentir su palpitar a través de mi piel. Su aroma, su calor, la suavidad de su cuerpo, todo había vuelto a mí y con palabras de amor.


  Si lo hubiera intuido antes, si hubiese sabido que algo así lograría que nos diéramos cuenta de lo que sentíamos por el otro, habría buscado una manera no tan dramática de llevar las cosas al límite, pero sin duda algo memorable si la recompensa era tenerla conmigo, mía.


  


  
    Capítulo 33

  


  Alex


  
     
  


  Desperté dos horas antes que ella y salí a correr alrededor de mi casa, por Dios que se sentía bien hablar por fin de mi casa, quería llegar a darme una ducha antes de que despertara y luego le prepararía el desayuno.


  Su cabello estaba enmarañado, pero sus ojos eran tan brillantes, se veía hermosa con esa sonrisa tan natural y honesta, que el peso que había sentido en los hombros durante los últimos meses desapareció en un instante.


  —Buenos días —dijo llevándose la mano a la boca para tapar un bostezo.


  —Buenos días, Penny —le dije cuando dejé la bandeja en la cama y me acosté a su lado para darle el beso de buenos días.


  El café estaba en su punto y aunque los huevos revueltos me habían quedado medio crudos, teníamos tanto hambre que nos tragamos el desayuno como si fuera aire.


  Después de ducharse y cuando terminé de lavar los platos, la vi salir a la terraza con otra taza de café en la mano.


  Fui tras ella, la luz y el reflejo del sol en su cabello, hacían que se viera aún más hermosa. Crucé mis manos en su cintura y apoyé el mentón en su cabeza cuando la abracé por la espalda. Se echó hacia atrás, apoyándose en mí y nos quedamos así por largos minutos.


  —¿Y ahora? —preguntó.


  —Y ahora qué —respondí—. ¿Quieres comenzar a planificar lo nuestro?


  —No seas así, todavía me cuesta creerlo.


  —¿Creer qué?


  —Que pude decir que te amo. Me costó tanto asumirlo y tenía tanto miedo que me paralicé. Cuando supe que pensabas irte, me di cuenta de que no podía perder ni un minuto más.


  —Igual había pensado en pasar a despedirme antes de ir al aeropuerto.


  —¿De verdad?


  —No. —Respondí con una carcajada.


  Cuando decidí que me iría, decidí que tampoco la buscaría, con eso las cosas serían más difíciles y ya no quería más.


  —¿Cuándo tienes que estar de vuelta en el Club? —no iba a meterme en su trabajo, la acompañaría donde quisiera.


  —Mañana temprano.


  Después de dejarla en la puerta de su consulta, fui a la oficina del coach. Sentía que debía disculparme, a pesar de que ya lo había hecho varias veces.


  —¡Si es Alex Bennett el que viste y calza! —dijo Rodda con esa sonrisa con la que se le marcaban las pocas arrugas que tenía alrededor de los ojos—. Qué gusto me da verte.


  —Gracias coach.


  —¿Y?


  —¿Qué?


  —Se que Penny fue a verte, ¿qué pasó?


  —¿Cómo lo supo? —pregunté, el viejo era un verdadero zorro.


  —Intuición, después de tantos años, créeme que algo se aprende.


  —Pues bien, le dije la verdad y prometí cosas que sé que puedo cumplir.


  —¿La verdad?


  —La quiero coach, la amo y me importa más que nada en el mundo. No me interesa no tener trabajo o estar en proceso de ver qué mierda voy a hacer con mi vida, pero estar con ella es lo único que quiero.


  —¡Felicitaciones! Me alegro por ambos, Dios sabe cuánto les costó darse cuenta de las cosas. Estoy feliz por ti.


  —Gracias coach.


  —Dime una cosa, ¿te gustaría volver a la cancha?


  —Por favor, esa no es una buena broma.


  —Créeme que mi intención no es ser chistoso. Pero dime ¿te gustaría ser coach?


  —Sé que el cargo que me había ofrecido ya no está disponible y no sé si quiero entrenar a otro equipo, al menos no por ahora.


  —Mmm. Es una lástima —dijo sonriendo con los ojos—. Te voy a contar algo importante para mí y quiero que mantengas silencio hasta que haya terminado.


  —Está bien —la mezcla entre sonrisa y seriedad del viejo me estaba poniendo nervioso.


  —Me llamaron de los Old Browns. Pearson se va, ha decidido retirarse y me han ofrecido el cargo. Llevo más de una semana pensando al respecto y llegué a la conclusión de que es el momento. Voy a aceptar, siento que ya cumplí con mi misión en este equipo y que es hora de que del próximo paso. Llevo veinte años con ustedes, y me gustaría que tú te hicieras cargo.


  —¿Yo?


  —Te dije al principio que mantuvieras silencio hasta que terminara.


  —Lo siento coach.


  —Hablé ayer en la tarde con el directorio y después del asunto de las píldoras, de lo que se enteraron por el lío que hizo Holland, tuve que entregar todos los argumentos que tenía para presentar mi sugerencia. No fue fácil, logré convencerlos porque tuve que apretar un poco las cosas, pero por favor, piénsalo. Ya tomé la decisión y me iré a Inglaterra dentro de un mes, alguien tiene que quedar a cargo ¿no te parece?


  No sabía que decir, no me sentía preparado para tomar la dirección de todo el equipo, pero era tanta la fe que veía en sus ojos, que, si bien pensaba que debería conversarlo primero con Penny, en el fondo estaba claro de que ese era el siguiente nivel para ambos.


  —¿Está seguro?


  —Por supuesto, jamás bromearía con el futuro de este equipo que me ha costado tantos años de trabajo.


  —Está bien —fue lo único que pude responderle. Me sentía nuevamente embriagado de endorfinas, llenar los zapatos del viejo sería sin duda un gran desafío.


  Entre los líos de política, contratos y demás, el mes pasó tan rápido que me sentía a punto de saltar al precipicio. El viejo tenía confianza y había logrado traspasarme algo, al recordarme lo que había hecho cuando lo reemplacé la vez anterior.


  La última semana fue intensa, le hicieron tantas fiestas de despedida, a las que tuve que asistir por supuesto, que había tenido que comprarme dos trajes más. No podía presentarme a todas partes siempre con la misma ropa.


  Nosotros, fuimos los últimos. La última celebración y despedida se llevaría a cabo en la casa de Max. El coach partía al día siguiente.


  —¿Estás nervioso? —me preguntó Penny antes de salir de su casa.


  Desde que habíamos vuelto a la ciudad después de la viña, me quedé en su casa y no volví a mi apartamento. No lo habíamos planificado, se dio de manera orgánica y ya no deseábamos pasearnos de un lugar a otro, tres cuartos de mi ropa estaba en su clóset y llevé conmigo las pocas cosas que eran importantes para mí, el resto estaba en la viña. Antes de ponerlo en arriendo, Jonah me comentó que tenía un colega que estaba buscando dónde vivir. A los tres días, amoblado y todo, tenía un inquilino.


  —No estoy nervioso, pero a pesar de que es una oportunidad para los dos, sé que voy a extrañarlo. El viejo ha estado con nosotros desde que éramos niños.


  —Lo sé, por eso preguntaba.


  —Cuando lo reemplacé la vez anterior, sabía que solo estaba cubriéndolo y que en realidad no era cien por ciento responsable. Ahora, las cosas son diferentes.


  —Sí, pero estoy segura de que serás un coach brillante. Tienes talento, conoces al revés y al derecho el juego y el equipo. A diferencia de él cuando llegó, tú lo conoces todo.


  Como siempre y en los grandes eventos, Max era el anfitrión perfecto. La luz de las siete de la tarde se reflejaba en la piscina y levantaba el color hacia la gran mesa donde cenaríamos todos. Un par de garzones preparaban los últimos detalles y la primera foto que nos sacaron cuando ingresamos al equipo, estaba envuelta con un marco en papel de regalo.


  Fuimos los primeros en llegar, no había sido sorpresa para todos, Max de hecho, me estaba esperando con un par de cócteles sin alcohol y nos sentamos en el borde del bar a recordar pequeños y grandes momentos.


  El viejo llegó justo unos minutos antes de que Penny y Cassandra se llevaran al pequeño Daniel a dormir, y como si fuera un abuelo, lo tomó en brazos y le dio un beso en la frente.


  Rodda no era viejo en realidad, pero como lo habíamos conocido siendo niños así lo sentía, aunque no tenía edad suficiente como para ser nuestro padre, a menos que hubiera partido a los diecisiete años.


  Había tantos recuerdos y anécdotas, y el tiempo pasó tan rápido, que tuvimos que dejar muchas fuera.


  Al final éramos Tommy y Emily; Jonah; el doctor Craig; Max y Cassandra; Penny y yo. Como el círculo de la vida, la era de Jack Rodda en The Flyers había llegado a su fin. Él volvía a sus orígenes, después de habernos acompañado por tanto tiempo.


  Era extraño pensar que un nuevo ciclo se abría y que ahora era mi momento y en adelante, mi responsabilidad.


  Tenía un nudo en la garganta, lo único que quería era agradecerle, agradecerle por todos esos años en los que se dedicó en exclusivo a nosotros y por todas las ocasiones en que estuvo preocupado por mí.


  —Coach, lo extrañaremos más de lo que usted se imagina, pero estamos felices de que haya decidido dar este paso, estamos orgullosos de ser sus alumnos, sus jugadores y le agradeceremos siempre —dijo Max—. Me habría gustado que mi hijo, si así él lo quisiera, hubiese tenido la oportunidad de jugar en la cancha con usted a la cabeza. Creo que no nos quedará otra que conformarnos con este idiota.


  Tenía que ser la nota amable de la noche, no importaba que, hubiese sido a mis expensas.


  Era una gran ocasión para todos, las alternativas que se abrían en su futuro eran inmensas y dejaba oportunidades abiertas para mí, pero lo extrañaría, lo extrañaría como nunca pensé que lo haría.


  El momento más duro de la noche fue cuando se levantó de la mesa para anunciar que se iba. Sabíamos que esa instancia llegaría, pero aun así parecía surrealista.


  Uno a uno, abrazos, palabras de agradecimiento y de motivación. Rodda nunca había sido muy elocuente, pero nos dedicó a cada uno, tiempo suficiente como para que fuera más fácil para todos dejarlo ir.


  Sería yo quién lo acompañaría hasta la salida.


  —Felicitaciones coach Bennett —dijo y me dio un abrazo con una palmada en la espalda— tienes mucho trabajo y estoy seguro de que superarás incluso tus propias expectativas. —Dijo mientras abría su auto.


  —Gracias.


  —Estoy orgulloso de ti y no hay nadie mejor a quién hubiese querido dejarle la dirección del equipo.


  —Coach, gracias por tanto y perdón por tan poco.


  —No digas eso, ustedes me dieron la oportunidad de mi vida. Por veinte años tuve el privilegio de acompañarlos en este camino, de ser su guía y verlos pasar de niños a adultos, Kathy habría estado muy orgullosa.


  —¿La señora K? —Su nombre siempre fue un misterio para mí.


  Asintió.


  —Gracias coach —dije y lo abracé. Tenía un nudo en la garganta e hice un esfuerzo supremo por reprimir las lágrimas y contenerlas.


  —Los extrañaré, aunque espero que recuerdes que estaré a solo un botón de distancia. Puedes llamarme cuando quieras o cuando lo necesites.


  Lo que había parecido como un evento lejano, se hizo real cuando vi que su auto doblaba hacia la izquierda.


  


  
    Epílogo

  


  Alex


  
     
  


  El lunes sería mi primer día oficial, el lunes comenzaría un nuevo capítulo junto a la mujer de mi vida, no habría querido tener a nadie más a mi lado.


  Le había pedido a Penny que me acompañara al primer entrenamiento de la sub diez. Los niños me estaban esperando y corrieron a ponerse en formación cuando me vieron llegar. Me sentía como si fuera un héroe que fue y volvió de la guerra lleno de medallas.


  —Bienvenido coach B.


  —¡Gracias! —saludé chocando las manos— Penny, él es Lucas, el capitán.


  —Hola, soy la doctora Sharpe.


  —Pero… —dijo él— nosotros creíamos que usted era la novia del coach B.


  —Em… esas cosas son privadas chicos.


  Ella y yo llevábamos viviendo juntos poco más de un mes y nunca habíamos hablado de ponerle etiqueta a lo nuestro. Éramos pareja sin lugar a dudas, aunque no teníamos nombre.


  —Pero… si andan juntos para todos lados —insistió.


  —Soy su doctora —dijo ella.


  —Como usted diga, igual estamos contentos de tenerlo de vuelta coach.


  —¡Muy bien chicos, es hora de empezar! Lucas, ¿le podrías entregar a la doctora Sharpe el balón que te mostré el otro día?


  —¡Claro!


  Corrió como si estuviera llegando a la línea y cuando regresó se lo entregó a ella.


  —Penny, este es el diseño del nuevo balón y quería que estuvieras con nosotros la primera vez que se utilizara, significa mucho para todos. —Sonrió, el sol iluminaba su cabello y sus facciones. Me costaba creer que había logrado conquistarla después de todo.


  Mi Penny, la rígida de moño alto, ahora usaba trenzas sueltas cuando andaba con el pelo recogido, pero la mayor parte del tiempo lo llevaba suelto.


  Los niños se formaron en semicírculo alrededor de nosotros y Lucas tomó el balón.


  Me acerqué a ella y tomé su rostro con ambas manos y la obligué a mirarme a los ojos.


  —Sé que lo nuestro no ha sido fácil y que gran parte del tiempo me comporté como un idiota, como un imbécil ciego y sordo, pero Penny, he aprendido a oírte y nunca he podido dejar de mirarte. Sé que te he pedido perdón y me has dicho que está todo bien, pero eso no es suficiente para mí.


  Pestañeó una vez y se quedó quieta, sin darse cuenta de que estábamos en la mitad de la cancha con veinte niños a nuestro alrededor.


  —Te amo cada día más.


  Me miraba como si me hubiera vuelto loco y cuando se dio vuelta para ver que los niños seguían en formación, me dio tiempo suficiente para hincarme en la rodilla izquierda y abrir la caja de terciopelo rojo que llevaba en el bolsillo.


  —Doctora Penélope Sharpe, ¿me darías la oportunidad de demostrarte cuánto te amo?


  —¿Qué?


  —Cásate conmigo.


  Me miraba, pero no articulaba palabras. Sus ojos con forma de almendra se habían suavizado y comenzaban a ponerse brillantes.


  —Te amo Penny.


  —Yo… yo también y tanto, tanto que no puedes imaginártelo.


  —¿Entonces? Aún no me has dado tu respuesta.


  —¡Sí! —respondió y recién en ese momento me paré del suelo.


  Después de poner el anillo en su dedo, la levanté y en brazos le hice girar, la besé con delicadeza suficiente como para no impactar a los chicos, pero con toda mi fuerza, depositando en un beso todo el amor y la alegría que sentía por haber descubierto que mi destino era ella.


  ¡Felicitaciones coach B.! —gritó Lucas y lo acompañaron los demás.


  —Gracias chicos, ahora sí. La doctora Sharpe es mi novia.


  Se rieron. En ese preciso lugar, en ese preciso instante me daba cuenta de que era un hombre total y completamente afortunado. En mi campo, con mis chicos y con la mujer de mi vida.


  —¿Quiénes somos? —Gritó Lucas.


  —The Flyers —respondieron todos y me uní a ellos colocando mi brazo al frente entrelazando mis manos a las suyas.


  —¿Quiénes somos? —Grité.


  —The Flyers


  —¿Y qué hacemos?


  —¡We Fly!


  —¿Qué hacemos?


  —¡Volamos!


  —¡Flyers, Flyers, Flyers!


  
    Fin
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  El sueño se convirtió en travesía y la travesía en trabajo duro. El trabajo duro en resultados, pero nada de ello podría haber sido posible sin el apoyo de mi familia.
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  No puedo olvidar a mis primas y a mi hermano que aquella tarde de marzo bajo el parrón me dijeron y, ¿qué puedes perder?


  A través de los ojos de Alex decidí que llegaría hasta el final y con dificultad tuve que deshacerme de mis miedos, al igual que lo hizo Penélope para descubrir nuevas oportunidades.


  Con todo mi amor y agradecimiento a todos que me tuvieron paciencia y que me apoyaron con fuerza cuando pensé que no iba a ser capaz de hacerlo.


  José Tomás por ser el mejor modelo y a Felipe por ser el mejor fotógrafo del mundo.


  AngePaz, por haber soñado conmigo desde las primeras líneas.


  Carla, por tu ayuda en la corrección.


  Pili, por tus generosos comentarios.


  Andrea, por tu dedicación.


  Daniela, por tu apoyo.


  Pablo, por tu infinito cariño.


  A mi madre, que estuvo todos los días empujándome a seguir.


  Los amo.
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  [1] Tackle: En Rugby es cuando quien lleva el balón es llevado al suelo por uno o más oponentes.


  [2] Hooker: En Rugby es el jugador número 2, cuya función es intentar golpear el balón hacia atrás con su talón, para que quede bajo la formación y pueda ser jugada por el número 8. Se ubica al centro de la primera línea, entre los pilares, los jugadores número 1 y 3.


  [3] Try: En Rugby es cuando el balón a la línea de gol de los oponentes, zona in/goal. Vale dos puntos


  [4] Un seven a side o simplemente seven, es una variante del Rugby en el que participan solo siete jugadores por equipo, en lugar de quince propio del Rugby Union.


  [5] Forwards: En Rugby son los jugadores del uno al ocho que van delanteros y forman la línea de choque.
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